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   Nota de las autoras 
 
    (Sí, somos dos zarigüeyas debajo de una gabardina) 
 
    Esto es una novela. Está escrita con la intención de entretener, no de alentar ciertas situaciones o romantizar la violencia. En la ficción, las historias de amor (o de amor-odio) suelen salir bien por turbias que sean, pero la realidad es muy distinta. 
 
    Una relación que comienza como la de esta novela siempre va a ser tóxica, peligrosa y desigual. Aunque haya deseo. Aunque haya consentimiento.  
 
    En cualquier vínculo real donde aparezcan los conceptos toyboy, sugar baby, sugar daddy o sugar mummy hay mínimo dos prismas de desigualdad: la edad y el poder adquisitivo. Una vuelta de tuerca, un lavado de cara de la prostitución y los privilegios dónde siempre va a salir perdiendo la misma parte. 
 
    Disfruta leyendo, pero no lo olvides. 
 
    Corelia Lane 
 
    

  

 
  
   Para Jackie, nuestro lector beta, por sus acertados comentarios y el apoyo constante. ¡Pronto estarás quemando rueda! 
 
    Para nuestras lectoras de siempre, las infatigables, por alentarnos a seguir creando. 
 
    

  

 
   
    Introducción 
 
      
 
    Para quienes poseen un nivel adquisitivo elevado, cualquier lugar es apto para los negocios, incluido un velatorio. Bill Sanderson había sido un magnate del mundo de la moda, apreciado por sus personas cercanas y más aún por sus asesores. Solo despilfarraba a la hora de sentarse a comer: el único exceso y también el que le llevó a la tumba. Tras pasar un tiempo prudencial y repartir sentidos pésames, varios hombres salieron al jardín del tanatorio para fumar, recordar a Bill y hablar de sus negocios. 
 
    Frank Standford se acercó a Jude Larson y le ofreció un Zippo dorado antes de que sacara el suyo. Hacía un tiempo que no se veían, desde que Frank le vendió un MGB Roadster del 64 que era calcado al primer coche que tuvo, pero Jude tenía el mismo buen aspecto de siempre: atlético y atractivo, no había perdido la planta de actor, como si la presencia viniera con la profesión. Ahora que era productor, con treinta y cinco años y sin rastro de canas en sus sienes rubias, esa presencia se había consolidado hasta convertirse en autoridad y un aura inaccesible que le confería misterio. 
 
    —Siempre pensé que los habanos acabarían conmigo antes de que la carne lo hiciera con él. Era uno de tus principales accionistas, ¿verdad? —saludó Frank a su viejo amigo. 
 
    No era demasiado aficionado a los habanos, pero Jude era muy consciente del valor de las relaciones en su mundo. Aceptar y fumarlo con Frank era tan importante como acudir al funeral de Bill. Su muerte resultaba más molesta que triste para el productor, al que no le unía más lazo que el dinero con el difunto.  
 
    —Eso me temo. —El productor prendió el Zippo y encendió el puro, tomando una larga calada hasta hacer brillar las brasas en el extremo. Una densa nube de humo flotó entre los hombres, velando los ojos grises de Jude antes de dispararse—. Es una pérdida notable para la productora. Y también para mí. 
 
    —Era un buen tipo —suspiró Frank con la vista clavada en los álamos que rodeaban la verja, repletos de primaverales hojas verdes. Se preguntó cuántas veces habían escuchado esas mismas palabras—. Supongo que necesitas un nuevo accionista. Y yo necesito un favor. Una minucia, en realidad. 
 
    —¿Me estás ofreciendo un trato? ¿De qué minucia hablamos? —preguntó Jude con cierto interés.  
 
    Frank saludó con un movimiento de cabeza a otro asistente y dio una suave calada al puro, cerrando los ojos como si disfrutara del aroma. 
 
    —Tengo un sobrino... Mi hermano murió hace años y mi cuñada, bueno, nunca nos ha pedido ayuda económica, salieron adelante, pero el chico no quiso estudiar. Ahora acaba de cumplir veintiuno y se ha ido de casa. Mi cuñada está desesperada con él… y se ha puesto pesada con que le dé trabajo. 
 
    —¿Y qué puedo hacer yo para que deje de molestarte? —Jude arqueó una ceja, sin comprender a dónde quería llegar. 
 
    —El otro día en el club te escuché comentar que tu mecánico se había jubilado. El chaval es bueno con eso, muy bueno, lo he comprobado. Fue lo único que aceptó hacer, una formación técnica de dos años. Puede que un trabajo en una mansión como la tuya le haga tener aspiraciones de una maldita vez. 
 
    Jude tomó una larga calada del puro. La jubilación de Patrick había dejado sin mantenimiento a sus coches por demasiado tiempo. Le costaba confiar en la gente y la carta de presentación que Frank le había detallado no terminaba de gustarle. Por otra parte, recuperar con esa rapidez a un accionista de la talla de Bill era más que conveniente para sus negocios.  
 
    —Así que tú compras las acciones del bueno de Bill y, en agradecimiento, yo empleo al muchacho. No es un mal trato, pero sabes que cuido mucho mis coches, ¿crees que un novato estará a la altura? 
 
    —Ponle a prueba. En realidad no tienes nada que perder, lo peor que puede pasar es que te lo pienses demasiado y las compre otro o no lo haga nadie. 
 
    La gente comenzaba a marcharse o a regresar al interior del velatorio. 
 
    —Me fío de sus habilidades. Te seré sincero, me preocupa más su carácter de mierda. Pero no es como si te estuviera sugiriendo que le invitaras a cenar, ¿no? ¿O pasabas mucho tiempo con tu anterior mecánico? 
 
    —Tenía buena conversación, pero puedo vivir sin cruzarme con el servicio. —Jude se encogió de hombros. Suspiró y le tendió la mano en señal de acuerdo—. Está bien. Prefiero esas acciones moviéndose cuanto antes. Y también que el chaval empiece a trabajar. Puede pasarse mañana por la tarde por mi casa. No tiene que traer nada, en el taller tengo todo lo necesario. 
 
    —Mejor el lunes, así le daré a su madre tiempo para encontrarlo. Por la otra parte del acuerdo no te preocupes, llamaré a mi gestor en cuanto llegue a casa y mañana mismo lo tendré organizado —respondió Frank devolviéndole el apretón con demasiada prisa para el gusto de Jude.  
 
    Antes de que pudiera pensárselo de nuevo, uno de los familiares de Bill se dirigió a él. El momento de arrepentirse había pasado… y parecía un trato favorable. A fin de cuentas Frank no dijo nada sobre un contrato blindado. 
 
    

  

 
   
    1. 
 
      
 
    El lunes amaneció despejado en Surrey Hills. Desde una de las muchas terrazas de la mansión, Jude tomaba un café humeante y oteaba el camino que serpenteaba hacia la verja de hierro de la finca. Aquel lugar suponía una especie de oasis para él, aunque no había renunciado a la comodidad de su casa en Londres cuando se trataba de trabajo, hacía tiempo que Highgrove Manor se había convertido en su hogar. Se trataba de una mansión de estilo restauración que databa del siglo XVII y cuyos extensos jardines y vestigios de edificios medievales le enamoraron a primera vista. La fachada principal se abría a la campiña con un sinfín de hileras de ventanales y el lucido amarillo daba nueva vida a la edificación, que destacaba entre bosquecillos de hayas y zonas ajardinadas.  
 
    La casa estaba lo suficientemente lejos de Londres para no ser demasiado accesible, y lo suficientemente cerca como para atender las responsabilidades de ser el dueño de una de las productoras más potentes de Reino Unido. Jude tenía muchas razones para sentirse orgulloso, pues todo lo que poseía lo había conseguido de la nada. Su corta y fulgurante carrera como actor fue solo la chispa y aunque un desafortunado accidente la cortó de raíz y pudo perderlo todo, supo jugar sus cartas a tiempo para garantizarse una vida de riqueza y comodidad. Eso no impedía que cada mañana despertara con un incómodo hueco en el pecho y la sensación de que, después de todo, había malgastado su vida y tirado por el sumidero lo que de verdad importaba. 
 
    Las primeras nubes del día empezaron a cubrir el sol de forma intermitente, haciendo brillar el verdor de bosques y praderas o apagándolo a su antojo. Jude sacudió la cabeza, apartando cualquier pensamiento sombrío de ella. Miró el reloj de su muñeca y chasqueó la lengua. Ya pasaban de las nueve de la mañana y la impuntualidad le ponía nervioso. No era la mejor manera de comenzar, pero no podía romper el trato con Stanford sin darle una oportunidad al menos. Eran y cuarto cuando vio al taxi acercarse a la verja exterior. Tuvo tiempo de sobra para bajar y abrir la puerta principal. El muchacho que encontró ante él le miró de arriba abajo como si las tornas hubieran cambiado y Jude fuera el que aspiraba a un trabajo. Hubiera sido difícil discernir si lo que vio le agradó, porque su gesto parecía anclado a una mueca de hartazgo vital. 
 
    —Soy Terry. El mecánico. 
 
    No estaba arreglado para la ocasión. Llevaba una camiseta de tirantes con el dibujo irreconocible de puro viejo, unos pantalones anchos hasta la rodilla y una chaqueta atada a la cintura de mala manera. A decir verdad, ni siquiera era probable que se hubiera peinado. El pelo corto rubio y ondulado le daba un aspecto juvenil y desubicado. Tenía profundas ojeras. No esperaba algo así del sobrino de Stanford. Parecía un sin hogar... Uno de esos jóvenes que se reunían en los parques para fumar marihuana y beber hasta que la policía los echaba. Por su aspecto, ni siquiera apostaría por que supiera lavar su propia ropa. 
 
    —Llegas tarde. La puntualidad es imprescindible en este trabajo. —Jude no se quedó corto con la mirada juiciosa con la que le escaneó. 
 
    —Sí, bueno. —El chico se metió las manos en los bolsillos y dejó los ojos azules clavados en los suyos—. Esto está lejos. ¿Vamos a ver los coches? 
 
    En circunstancias normales Jude habría despachado al niñato sin darle ninguna oportunidad, pero tuvo que reprimir el impulso. Impulso que se transformó en un hormigueo caliente en sus venas cuando Terry le mantuvo la mirada. Tomó aire discretamente y señaló en dirección al sendero lateral.  
 
    —Acompáñame —espetó camino al garaje—. ¿Tienes experiencia con coches antiguos? ¿Has trabajado en algún taller?  
 
    —Las prácticas. Hace un mes o dos hice que el Land Rover Defender de mi tío Frank pudiera moverse. Lo tenía solo de adorno, cogiendo polvo. Ahora lo tiene igual, pero podría sacarlo a la carretera si quisiera. 
 
    Terry miraba la mansión mientras caminaban. Si estaba impresionado por el lujo, tampoco dio muestras de ello. Había una jardinera arrancando malas hierbas entre los parterres de flores del jardín delantero. Cuando giraron por una esquina pudo comprobar que el trasero contrastaba enormemente con la disposición ordenada y controlada del primero. Había varios bosquecillos de hayas y una pequeña ermita en uno de los extremos. Cerca de la casa, en un lateral, había una nave con los muros cubiertos de hiedra a la que Jude guió al chaval. Pulsó el botón de un mando que guardaba en el bolsillo y la enorme puerta metálica del edificio se desplazó a un lado sin apenas hacer ruido. El olor característico de los talleres, a aceite, caucho y gasolina brotó como un aliento familiar del interior.  
 
    La colección era digna de un museo. A ojo debía haber unos treinta coches en un recorrido temporal que iba desde finales del siglo XIX a los coches eléctricos más modernos. Lotus Cortina, Rolls-Royce, Austin Seven, varios Minis… Una variedad de modelos y de colores perdidos bajo techado. En el fondo de la nave algunos permanecían cubiertos por lonas, esperando su turno de recibir la atención debida. 
 
    —No tienes lo que llamaría una experiencia dilatada —comentó Jude. 
 
    —Ni falta que hace. No la necesito para ser el mejor, es innato —replicó el chico paseándose entre las separadas hileras. Al fin se podía ver un cambio en su expresión, aunque fuera mínimo. Una sonrisa apenas existente, un brillo interesado en los ojos—. Están impecables, al menos por fuera. Supongo que mi trabajo es mantenerlos así. Pero son muchos. Mucho trabajo… no va a ser barato, aunque supongo que eso a ti te da igual. 
 
    —A usted —le corrigió Jude, severo— le dará igual. No sé qué consideras tú caro, en cualquier caso no es elegante esa puntualización. El sueldo base es de cuatro mil libras al mes, con dos pagas extra al año y treinta días de vacaciones. Seis horas al día y fines de semana libres. Pero este puesto exige completa dedicación: quien trabaja aquí, no trabaja para nadie más... Y es serio cumpliendo los horarios y las metas. ¿Te parece lo suficientemente caro?  
 
    —Las metas son mi especialidad… —Terry había llegado a la zona de las herramientas y volteó una llave inglesa en la mano—. ¿Por dónde empiezo? 
 
    Jude señaló uno de los coches más modernos. Era un precioso descapotable blanco cuyas ruedas no tenían mayores señales de uso que unas zapatillas recién estrenadas. No las tenía todas consigo, aunque la resolución del muchacho logró apuntar un tanto a su favor. Tenía trabajo que atender y no podía pasar la mañana allí evaluando lo que hacía, pero volvería más tarde para ver si sus habilidades estaban a la altura de lo que se esperaba... Y solo en ese caso le entregaría el contrato para que lo firmase. 
 
    Antes de marcharse con cierta desazón, vio como Terry recogía herramientas. No había terminado de entrar en la mansión cuando escuchó el sonido del motor, zumbando con suavidad. 
 
    Tuvo que pasar un buen rato atendiendo llamadas en su despacho hasta que cayó en la cuenta de lo que le había extrañado al salir: Terry había arrancado el Bentley, pero él había olvidado darle las llaves. Colgó dejando con la palabra en la boca a uno de sus asesores y regresó al taller para dirigirse al chaval como una locomotora fuera de control.  
 
    —¡¿Le has hecho un puente a mi Bentley?! 
 
    El mecánico estaba de espaldas a él, inclinado mientras hurgaba en el motor. Este estaba apagado, pero emitía calor. Terry se había quitado la camiseta y en sus costados ya se apreciaban algunas líneas de grasa. 
 
    —Ajá —contestó sin volverse. 
 
    La indignación dejó a Jude sin palabras. El dedo índice, con el que pretendía darle más énfasis a su enfado, en alto. Sin embargo, no solo era indignación lo que le dejaba clavado en el lugar. Sus ojos se detuvieron en las manchas de grasa sobre la piel cremosa del joven y siguieron la forma de los músculos de su espalda, que se tensaban y relajaban según trasteaba en el interior del coche. Podía ver los dorsales marcarse en su costado, cada ondulación bajo la piel. Y la forma perfecta de los glúteos a los que ahora se pegaba la tela de los anchos pantalones. Reaccionó cuando sintió que la sangre comenzaba a acumularse entre sus piernas, sorprendido por lo que estaba ocurriendo.  
 
    —¿Qué pasa? ¿Eres un delincuente juvenil? —inquirió bajando la mano. Centrarse en su enfado no fue tan difícil. 
 
    —¿Acaso he robado el coche? ¿Cómo quería que lo abriera sin llaves? Pensé que era parte de la prueba. Para ver si tenía iniciativa o algo así. 
 
    —No era ninguna prueba. —Jude cerró los ojos y se pinzó el puente de la nariz, imponiéndose control—. Date la vuelta y mírame, soy yo el que te está hablando, no el Bentley. 
 
    Si hubiera tenido un espejo a mano habría podido ver como el mecánico ponía los ojos en blanco. Al no tenerlo, solo se encontró con la mirada bovina y hastiada que le había recibido horas antes. El aspecto de rumiante aburrido era mayor, porque Terry masticaba chicle de forma ostentosa. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Dónde has aprendido a hacer eso? —Jude señaló el coche. Hizo un esfuerzo consciente para no mirarle el pecho desnudo—. Y no me mientas. Quiero saber a quién meto en mi taller.  
 
    Terry le observó como si acabara de bajarse de una nave espacial. 
 
    —En la formación. A veces el problema del coche es que la llave no hace contacto. Cualquier mecánico sabe encender un motor sin llaves —dijo sin esconder la condescendencia. 
 
    La mirada inquisitiva de Jude dejó claro que no le terminaba de creer. Se plantó de dos zancadas ante la vitrina junto a la mesa del taller, la abrió con brusquedad y sacó unas llaves. Esta vez se acercó más a él para agitarlas ante su cara.  
 
    —No era tan difícil encontrarlas.  
 
    —Pues igual de difícil que habérmelo dicho. 
 
    Jude cerró el puño alrededor de las llaves y apretó como si fuera a estrellarlo contra la cara de Terry. Bajó bruscamente la mano y señaló a la salida, furioso.  
 
    —Fuera de aquí. No quiero impertinentes trabajando para mí —espetó.  
 
    —Bueno. Pero he trabajado dos horas, el coche está impecable y no tengo dinero para el taxi… 
 
    No parecía molesto, de hecho incluso se notaba satisfecho.  
 
    —No hemos firmado ningún contrato, pero no soy ningún miserable. —Jude sacó dos billetes de cincuenta libras de su cartera y prácticamente se los tiró a la cara antes de irse.  
 
    No se quedó a comprobar que se marchara. Los de seguridad se encargarían de que todo estuviera en orden. Salió dando largas zancadas, con el corazón retumbando en los oídos y la mirada hastiada de Terry ardiendo en su cabeza. Le habría golpeado. Habría hecho cosas completamente fuera de lugar. El enfado latía junto a algo más y eso le enervaba.  
 
    Una vez en su despacho trató de serenarse, pero la imagen del muchacho no dejaba de acudir a su mente y apartarla del trabajo. Los labios carnosos, la mirada directa, ese carácter provocador que pedía a gritos un correctivo. Si pensaba demasiado en los detalles la sangre se le aceleraba y volvía a acumularse en el punto de tensión entre sus piernas. Y eso le desconcertaba. No recordaba la última vez que había sentido algo parecido. ¿Por qué estaba reaccionando así ante alguien de tan poca clase y con ese carácter desagradable? Desde luego, esa carita luciría mejor amordazada.  
 
    —¿En qué diablos estoy pensando? —se recriminó de inmediato, sintiendo que el enfado crecía.  
 
    Tenía que llamar a Frank, pero decirle lo que pensaba en ese momento era de todo menos elegante. Decidió descargar su tormentoso ánimo en el gimnasio y dejar la llamada para el día siguiente.  
 
    Fue una noche agitada. Estaba desayunando mientras leía las noticias cuando Frank se adelantó, haciendo vibrar el teléfono en el bolsillo de su chaqueta. 
 
    —Jude…, ¿cómo te va? Acabo de hablar con mi cuñada. Supongo que debería disculparme. 
 
    —Me advertiste. El chico parece tener mano con la mecánica, pero no sabe frenar su lengua ni comportarse. Esto no es una guardería, Frank. 
 
    —Lo sé, lo sé… y te entiendo, he tratado con él más que tú. Pero sinceramente, Jude, ¿acaso esperabas que hiciera un trato millonario poniendo como única condición algo que fuera sencillo?  
 
    Era muy consciente de lo que perdía rompiendo el trato. Encontrar nuevos accionistas que fueran tan fiables como Frank iba a requerir más esfuerzo y quebraderos de cabeza de los que el mecánico le pudiera ocasionar. 
 
    —En absoluto. Me cuesta creer que ese chico se haya criado en tu familia, si te soy sincero. 
 
    —Yo no dije en ningún momento que se criara en mi familia. Mi hermano siempre fue por libre. Mi cuñada lo ha criado sola… y se pasa la vida trabajando. Supongo que pensaba que eso le serviría de ejemplo sin necesidad de otras cosas, pero le ha salido el tiro por la culata. —Hubo una pausa—. Piénsatelo, Jude. En el fondo no es tan terrible, ni siquiera tienes que verlo. Incluso podrías pagarle un sueldo mínimo de aprendiz, por media jornada, y encontrar a alguien que sea de tu agrado para la otra media. —La nueva pausa fue más larga y estuvo interrumpida por el sonido del Zippo—. Y si tienes que partirle la cara para que entienda que es por su bien, tampoco es como si pudieran pagar abogados mejores que los tuyos. 
 
    Jude se detuvo a pensar. De hecho, se había pasado la noche sin poder sacarse a Terry de la cabeza y su determinación de no admitirle flaqueó con la última frase de Frank. ¿Iba a mandar al traste un acuerdo millonario por no ser capaz de poner en su sitio a un niñato?  
 
    No lo creía.  
 
    —No. Trabajará las horas estipuladas y le pagaré el sueldo acorde al puesto. Hizo un buen trabajo con el Bentley —dijo al fin con una calma que no sentía en absoluto—. Espero que este susto le haya servido para reflexionar, pero con tu beneplácito no dudes de que le daré un par de lecciones si no ha sido el caso.  
 
    —Dudo que se lo haya tomado como un susto, pero me alegro de que le des otra oportunidad. Mañana mismo lo tendrás allí. Eres un tipo sensato, amigo. Nos vemos en el club. 
 
    Tras colgar, Jude no se sintió sensato en absoluto. La excitación que había despuntado durante la noche volvió a agitarse en su interior con la perspectiva de volver a tener al mecánico allí. ¿Había cedido por el trato o saber que el muchacho podía estar a su merced era demasiado tentador para dejarlo pasar? Estaba lejos de ser la decisión más sensata que hubiera tomado en su vida.  
 
      
 
    Al día siguiente no fue su despertador lo que le sacó de las brumas del sueño, sino el sonido inconfundible del motor de su Ferrari. La terraza de la habitación que solía usar en primavera daba a la parte trasera del edificio, que en los días soleados se llenaba de luz desde primera hora. Desde allí pudo ver a Terry, enfundado en un mono azul, comprobando la presión de las ruedas. 
 
    Apoyó los brazos en la balaustrada y observó lo que hacía. Esta vez se había adelantado a su hora de entrada, no era lo ideal, pero lo prefería a que llegase tarde. Aún despejándose y ataviado con los pantalones de seda con los que dormía y una fina bata que tapaba sus brazos, Jude se limitó a observarle desde las alturas sin temor a ser cazado. Al menos era concienzudo. Nadie le había pedido que tocara ese coche y estaba claro que lo había escogido por gusto, pero sabía lo que se traía entre manos. Cuando acabó con los neumáticos revisó el aceite y limpió los filtros uno por uno, tarea que le llevó el tiempo suficiente para que Jude sintiera protestar a su estómago. Estaba a punto de marcharse a desayunar cuando Terry volvió a dejar al aire su torso, atándose el mono a la cintura. Así que decidió quedarse un rato más a disfrutar del espectáculo. La decisión estaba tomada y si iba a tenerle allí comportándose como un crío maleducado, al menos lo compensaría con las vistas.  
 
    La sorpresa inicial que le causó su propio interés se convirtió en curiosidad. No era la primera vez que un hombre le atraía, pero hacía mucho tiempo de eso y su vida era tan desordenada y caótica entonces que ni siquiera lo recordaba con claridad. Se había acostado con algunos en las fiestas llenas de excesos tras un rodaje o un estreno exitoso, pero jamás le había pasado algo así fuera de ese contexto. No había vuelto a ocurrir en, al menos, diez años.  
 
    Observarle parecía un placer en sí mismo, semejante al de mirar una pieza valiosa en una colección de arte, pero muy distinto al mismo tiempo. Ninguna colección le había provocado jamás una erección.  
 
    Sobre el techo bajo del Ferrari, el teléfono de Terry les sacó a ambos de sus pensamientos. Le vio alejarse del tubo de escape, ir a cogerlo y detenerse a pensarlo por un instante, mirándose las manos. Acabó apretando la punta de la nariz contra la pantalla y volvió a lo que estaba haciendo. Incluso con el manos libres Jude tuvo problemas para escuchar a la persona que estaba al otro lado, pero oía a Terry a la perfección. 
 
    —Hey, Kevin. No, no podré ir hasta el viernes. Porque he conseguido un trabajo. —Le vio ir hasta la alargada mesa y coger unos guantes—. Qué va. En una mansión, con coches de lujo. 
 
    Las risas al otro lado fueron tan escandalosas que Jude llegó a atisbarlas como un rumor lejano. Terry estaba abriendo las puertas del coche. 
 
    —Me importa una mierda que te lo creas o no. —Una pausa—. Ya te dije que mi tío tenía mucha pasta. No sé. Hace tiempo estuvo liado con mi madre y supongo que quiere ganar puntos para repetir. Es un gilipollas y un mierda. Sí, mi jefe es otro gilipollas, pero al menos los coches son una pasada. 
 
    En la terraza, Jude arqueó exageradamente una ceja y negó con la cabeza. El único que se había comportado como un gilipollas era el muchacho, pero su actitud en ese momento, sin saber que estaba siendo observado, le hizo gracia. Esperó apoyado en la balaustrada, con una pose casual, a que Terry volviera la mirada y descubriera que le había escuchado. 
 
    —De todas formas no podré hacer nada hasta que no vuelva a tener coche, si hasta tengo que venir a trabajar en autobús. Pues un mes. Con el sueldo de un mes puedo ir al desguace y buscar algo que me sirva. 
 
    Terry se apoyó contra la puerta y al fin elevó la vista, sin hacer ningún gesto de extrañeza. 
 
    —Te dejo que me está mirando desde el balcón, medio en pelotas. —Una pausa—. Ni tan mal para ser un viejo, fue actor o algo. Venga, hablamos el viernes. 
 
    Tras colgar, le saludó con la mano con total descaro. 
 
    La respuesta fue una mirada penetrante y un silencio ambiguo. Jude le dio la espalda y regresó a la habitación. La actitud de Terry removía algo dormido en su interior. Su rebeldía le provocaba un intenso deseo de domarlo.  
 
    No iba a ser fácil, pero la situación era favorable y podía tomarse su tiempo.  
 
    

  

 
   
    2. 
 
      
 
    La vida de Terry ya era rutinaria antes de empezar a trabajar, aunque de un modo bastante distinto. Irse de casa no fue un paso importante hacia la adultez. Vivía en un piso con varios amigos y ni siquiera pagaban alquiler, pues pertenecía a la abuela de uno de ellos. La anciana solo sabía que a cambio de pasar allí los meses cálidos, su nieto se encargaba del mantenimiento, de ventilar y regar las plantas de la azotea. Ignoraba que allí se alojaran cuatro personas, que los fines de semana esa cifra solía pasar de diez y que sus plantas de siempre tenían nuevas y aromáticas compañeras. Antes de empezar a trabajar Terry se levantaba a la hora de comer, revisaba cuánto dinero quedaba en la humilde cuenta de ahorros a la que al fin tenía acceso y, según las ganas, hervía pasta o pedía pizza con los demás. Si llovía se quedaban en casa, si el tiempo acompañaba, salían a las afueras con los coches. Al menos hasta que destrozó el segundo. Sabía que no podría pedir dinero en casa, que de hecho, hacía falta. Mucho más de lo que podía conseguir con un trabajo de mierda y un sueldo mínimo. 
 
    Tener que madrugar cada mañana para coger el autobús fue un cambio chocante, sobre todo la primera semana. Con el paso de los días se hizo llevadero, debía reconocer que le gustaba estar allí, entre coches que nunca podría permitirse tocar si las cosas fueran distintas. Cada día se ocupaba de tres o cuatro y, pese a todo, no había llegado a poner las manos encima a varios de ellos. Hasta el momento ninguno tenía nada importante que arreglar y todo iba como la seda. Llegaba, los revisaba, tomaba algo por su cuenta a la hora de comer y continuaba. A veces la jardinera le llevaba refrescos. 
 
    Lo más gracioso era ver al ricachón en bata asomado en su balcón casi todas las mañanas. Le observaba con el ceño fruncido, esperando a que hiciera alguna estupidez. A veces las hacía. Nada que pudiera suponer una carta de despido, a su juicio. Silbaba, jugando a hacer malabares con las herramientas cerca de los cristales. Resbalaba a propósito en el aceite. Mojaba a las palomas con la manguera. Cuando se cansaba de su atención, salía por las amplias puertas de la nave y se sentaba en un banco de piedra pegado a la pared, casi cubierto de enredaderas. Allí encendía un cigarro y le mantenía la mirada, o hacía pompas de chicle. Aquello solía conseguir que Jude regresara tras las cortinas y Terry se sentía poderoso. 
 
    Una mañana especialmente calurosa tuvo que recargar la batería de un viejo Range Rover. Cuando estuvo listo descubrió algunos problemas en el motor y con el paso de las horas el lugar se convirtió en un infierno de humo caliente. Terry acabó por quitarse el mono y echarlo a un lado, trabajando en bóxer gris. Ya había terminado cuando vio acercarse a uno de los criados de Jude. Llevaba una bandeja con una jarra helada. El productor venía detrás. 
 
    El camarero dejó la jarra sobre una de las mesas de piedra del patio y se retiró a un gesto de su jefe. Jude solía vestir de traje, aunque por lo que había visto Terry no salía demasiado de la casa. Como siempre, lucía un afeitado perfecto y la media melena rubia bien peinada con la raya a un lado. 
 
    —El viejo Rover es el que más problemas da —comentó mientras servía el refresco en dos vasos. Tendió uno a Terry al acercarse al coche y pasó los dedos con delicadeza sobre el capó, con la mirada fija en el chico—. Patrick estaba harto de él, me aconsejó en muchas ocasiones que lo vendiera. 
 
    Terry agarró el vaso con avaricia y bebió hasta que la limonada le goteó por la barbilla, rodó por sus clavículas y le bajó por el pecho lleno de grasa. 
 
    —Pues Patrick no tenía ni idea porque ya funciona perfectamente. —Se limpió los labios con el dorso de la mano y le miró con un atisbo de sonrisa guasona—. Hoy se ha vestido para espiarme. 
 
    Los ojos grises de Jude siguieron el recorrido del líquido. Hizo una leve mueca, elevando apenas una comisura de sus labios y luego volvió a mirarle a los ojos. Al muy finolis debía darle asco.  
 
    —Necesitas supervisión. Creo que te han dejado demasiado suelto... —La mueca se convirtió en una sonrisa torva. Le tendió el vaso que se había servido para sí mismo—. Me sorprende que estés cumpliendo con tu compromiso. No has llegado tarde un solo día.  
 
    Terry agarró el vaso, aunque ya no sentía tanta sed y el trago fue sereno. Tenía la sensación de que ese idiota había ido a buscar cualquier excusa para gritarle, lo cual era irritante. 
 
    —Lo que necesita soltarse es este coche. Y otros. Lo que no se usa se estropea, ¿no sabe eso? —La idea le vino a la mente como el descorche de una botella de champán, e intentar frenarla antes de hablar fue igual de incontenible—. Yo podría sacarlos a respirar. Por un extra, claro. 
 
    —Por ese brillo de ansiedad en tus ojos parece más razonable pedirte algo a ti a cambio de disfrutar de ellos. —Jude rio por lo bajo. Le miró el pecho de nuevo y se lamió los labios—. Aunque el requisito principal es que no montes en ellos cubierto de grasa.  
 
    Fue en ese momento cuando Terry tomó conciencia de que las tornas habían cambiado. Era él quien estaba en ropa interior mientras Jude estaba vestido. Aguantarle la mirada ya no era tarea sencilla y peor aún, se sentía expuesto en lugar de poderoso. Arrugó la nariz y se dio la vuelta para señalar un bote de lavavajillas que reposaba entre la manguera y el desagüe del suelo. 
 
    —Me lavo todos los días antes de irme o hacer algo dentro. Lo que pasa es que entonces ya no está tan ocioso para perder el tiempo en el balcón. 
 
    —Es bueno saberlo... —Aún de espaldas, Terry sentía la mirada fija sobre él—. Bien. Lávate y usa a este viejo para que no se estropee.  
 
    La mayoría de las veces Terry era capaz de contener su entusiasmo, de ocultarlo hasta dar la sensación de ser imperturbable, incluso desdeñoso. Le gustaba tener esa imagen, que la gente pensara en él como alguien a quien todo y todos le resbalaban por igual. En ese momento lo tuvo difícil. Jude ya había demostrado saber atisbar detrás de la máscara. De todos modos, se contuvo, echó un vistazo al coche y se encogió de hombros. 
 
    —Bueno. 
 
    Tras pasar toda la mañana al sol, el agua de la manguera tenía una temperatura agradable. La dejó correr unos segundos, se llenó una mano de lavavajillas y lo esparció por brazos y pecho. Jude parecía tener interés en supervisar también ese paso, como si fuera de vital importancia que no dejase una mota de grasa en su piel. Cuando quiso darse cuenta, se había servido un vaso de limonada y bebía con la misma elegancia con que tomaría uno de whisky, con un codo apoyado en el capó del Rover. Terry no era consciente de estar ofreciendo un espectáculo gratuito, no con la mente puesta en conducir. Se lavaba como lo hacía siempre, quizá con más prisa, sin saber de la sensualidad que tenían sus movimientos para otros ojos; la forma en que el jabón se escurría por su cuerpo, el modo en que el agua transparentaba su ropa interior. Solo al acabar vio el fallo en el proceso. 
 
    —No tengo nada para secarme —dijo volviéndose. 
 
    Por lo general sobraba con el trapo, pero no sería suficiente. 
 
    —Puedes secarte al sol, no todos los días podemos disfrutar de él como hoy, ¿o tienes prisa?  
 
    —Si me resfrío no vendré a trabajar —rezongó el mecánico, abrazándose a sí mismo. 
 
    Jude le miró como si encontrara alguna clase de satisfacción en verle tiritar.  
 
    —No me pareces un chico tan delicado…  
 
    —Y a mí no me lo parece la tapicería del coche. Me subo mojado —dijo abriendo la puerta. 
 
    No pudo llegar a abrir del todo. La mano de Jude le detuvo, abierta en su pecho y caliente al contraste con la piel fría. Los ojos acerados atravesaron a Terry con la misma severidad con la que le había detenido.  
 
    —No vas a subirte mojado y medio desnudo a mi coche. —El productor cerró la puerta con el hombro, interponiéndose en su camino sin apartar la mano de sus pectorales. 
 
    Estar boquiabierto sin ser consciente de ello era una situación curiosa, al menos para el observador. Salvando a su madre, nadie mayor de veinte años, jamás, le había puesto la mano encima aunque solo fuera para evitar que hiciera algo. La indignación le subió amarga por la garganta, provocando que empujara a Jude sin pensar. 
 
    —¡Pues trae algo para que me seque! 
 
    El hombre no retrocedió. Su reacción fue inmediata y brusca: cerró la mano en su mandíbula y le obligó a levantar más la cabeza. Al encontrar resistencia, Jude se cernió sobre él, amenazando con hacerle daño si solo apretaba un poco más los dedos. 
 
    —No te atrevas a alzarme la voz —espetó. Había algo peligroso en sus ojos, el brillo de alguien a punto de perder el control—. Si quieres una maldita toalla, te la traes tú solito: sabes dónde está el baño. Niñato consentido.  
 
    Terry se apartó de golpe y le fulminó con la mirada, los ojos ardiendo de rabia. 
 
    —Lo que tienes ahí atrás es un baño, no una ducha: no hay toallas. Se ve que conoces bien tu casa. Y tengo mucho trabajo, dedícate tú a probar tus coches viejos —acabó alejándose para coger la ropa del suelo con un violento tirón. 
 
    —Ponte el mono, sube al Range Rover y te dejaré hacerle el rodaje al resto de mis coches viejos. —Jude se cruzó de brazos, su voz aún sonaba tensa—. Con un extra.  
 
    Terry no contestó. Su piel se había secado, pero la ropa interior seguía húmeda y le molestaba en contacto con la tela áspera de trabajo según se la ponía. Lo peor era la sensación de que había perdido alguna clase de duelo. En ese momento le importaba bien poco conducir, su mayor fantasía era agarrar alguna herramienta pesada y lanzársela a la cabeza a su jefe. O a la luna del Ferrari, lo que doliera más. Se entretuvo atándose las botas como si acabara de aprender a hacerlo. 
 
    —La decisión que tomes ahora será la que se mantenga durante el resto de tu contrato aquí. —La voz de su jefe sonó más relajada esta vez, pero igual de severa. 
 
    No iba a darle el gusto de contestar. Sacó las llaves del bolsillo, se le quedó mirando al pasar delante todavía echando chispas y se metió en el coche para sentarse en el lado del conductor. Jude pasó por delante del capó tentando sus ansias homicidas, abrió la puerta del copiloto y tomó asiento junto a él. Se abrochó el cinturón con diligencia y esbozó una sonrisa suficiente.  
 
    —Buena elección. Recibirás un extra de cien libras a la semana por esto. 
 
    —¿Por esto o por dejarme agarrar y amenazar sin hacer nada porque mi jefe da vibraciones de psicópata violento? 
 
    No había sido fácil regresar a la languidez habitual de su tono de voz, pero se sintió satisfecho por el resultado. El motor vibró suave al arrancar, un sonido muy distinto al rugir asmático que tenía antes. 
 
    —Por ambas. Y dependiendo de cómo te portes esa cifra subirá y las vibraciones de psicópata violento descenderán, o viceversa. —Jude esbozó una sonrisa satisfecha—. Eso suena realmente bien. 
 
    Hubo una última mirada desdeñosa antes de que un brusco acelerón pegara a Jude contra el respaldo. No había mentido, el coche iba mejor que nunca, pero con él al volante no podría disfrutarlo. 
 
    

  

 
   
    3. 
 
      
 
    Al día siguiente, Jude salió como todos los días de aquella semana a la terraza para encontrar las puertas del taller cerradas y el patio desierto. Era sábado, Terry libraba el fin de semana y él tenía que acudir al club en su visita mensual. Sintió una desazón molesta al ver sus expectativas traicionadas por su propia distracción. La presencia del muchacho había trastocado por completo su sentido del tiempo, pero hacía mucho que algo no le motivaba de verdad a abandonar la cama por las mañanas. Al menos le quedaban las imágenes del día anterior: el jabón recorriendo su anatomía, la piel erizada y el tacto suave bajo sus dedos. 
 
    Controlar sus impulsos fue un reto cuando le tuvo de frente. Recordarlo le provocó un cosquilleo de excitación. Pensó en agarrarle de los rizos dorados y empujarle contra el coche, bajarle los bóxers mojados y...  
 
    Se pasó las manos por el rostro y soltó una risa ahogada. Era como si su libido estuviera despertando de un largo letargo y bastaba imaginar la boca de Terry para que prendiera en sus venas. Con la perspectiva de que solo en un par de días el pegajoso silencio de las mañanas sería sustituido de nuevo por el trajín en el taller, Jude volvió dentro y se vistió para acudir al club.  
 
    Esa vez conduciría el Bentley con el que el mecánico se estrenó en su taller.  
 
    El Gentlemen's Club era exactamente lo que parecía detrás de sus altos muros: un lugar de recreo elitista, gigantesco y con décadas y décadas de antigüedad. Al este de la ciudad, contaba con hectáreas de campos de golf, zona de equitación con alquiler de caballerizas, piscinas y saunas, gimnasio, biblioteca, salas de reuniones, restaurante y bar. Delante de este se extendían las terrazas ajardinadas, que en aquella época del año eran el lugar preferido de los miembros. Tenía que pasar por delante para encontrar al aparcacoches, y comprobó con placer que el Bentley seguía atrayendo miradas incluso entre aquellos que podían permitírselo. 
 
    En el pasado disfrutaba llamando la atención y despertando la admiración ajena. Esa fue la clave del éxito logrado en su juventud, pero ya no se sentía cómodo con la atención directa. No obstante, sus coches lograban que pudiera saborearla sin complicaciones, que las cabezas se volvieran y las miradas le siguieran. El aparcacoches le esperaba cuando se detuvo ante la escalinata de entrada. Le entregó las llaves y bajó para dirigirse a las terrazas, donde pensaba disfrutar del almuerzo. Por allí solía haber conocidos y, aunque algunas compañías eran más gratas que otras, le gustaba pasar unas horas rodeado de gente. Acabaría convirtiéndose en un ermitaño si no fuera por esos días. 
 
    Uno de los elegantes camareros se acercó antes de que pudiera tomar asiento. 
 
    —¿Lo de siempre, señor Larson? 
 
    Edward y Henry, dos viejos amigos, le hicieron señas para que fuera a su mesa. 
 
    —Sí, gracias.  
 
    Otro empleado acudió y se encargó de su chaqueta, de la que se desprendió mientras iba en dirección a los hombres que le hacían señas. Su humor era ligero esa mañana y les saludó con una sonrisa más honesta que de costumbre.  
 
    —Buenos días. Hoy habéis madrugado... ¿O es que yo he llegado tarde? —preguntó tomando asiento.  
 
    —No conocía una primavera tan soleada desde que era un crío. Va a ser un desastre para las cosechas y eso va a notarse en bolsa, pero qué diablos, al menos habrá que disfrutarlo —dijo Henry, el mayor de los tres, canoso y espigado. 
 
    —Nos estamos portando bien. —Edward, de la edad de Jude, señaló los zumos naturales —. Lo de Bill nos ha metido el miedo en el cuerpo, veremos cuánto dura. ¿Cómo va todo? Tienes buen aspecto. 
 
    —Si os ha durado una semana ya me parece un récord —comentó riendo—. Pensé que lo de Bill sería un revés para la productora, aunque Standford ha comprado sus acciones, así que me he quitado un enorme peso de encima. Vosotros tampoco tenéis mal aspecto, ¿es el sol o hay noticias favorables? 
 
    —Oh, Frank se pasó por aquí ayer, hoy está ocupado. Por parte de Henry la buena cara es por el sol, es como un oso y no solo en tamaño. Yo no me quejo, los negocios van bien y acabo de empezar unas pequeñas vacaciones. 
 
    —¿A quién le has robado ese Bentley? Es de los convertibles de edición limitada, si no me estoy quedando ciego —intervino Henry. 
 
    El camarero interrumpió la conversación al traer la bandeja con el desayuno. Dejó ante él el café, el zumo de naranja y un plato de gran tamaño a rebosar con los ingredientes de un desayuno inglés: huevos fritos, judías, panceta, salchichas, tomates a la plancha y tostadas con mantequilla. El olor despertó el apetito de Jude, aún adormecido, y su estómago protestó por las horas de ayuno.  
 
    —Me ofendes. No es la mayor joya de mi colección, pero no quiero ganarme vuestro odio alardeando. Quería probar el Bentley, lo he tenido parado desde que mi anterior mecánico se jubiló. Esta semana contraté a otro y parece bueno: está como nuevo.  
 
    —Pues ándate con ojo con a quien metes en tu casa, que esta ciudad cada día da más vergüenza —rezongó Henry pasándole un periódico doblado que había dejado en la silla vacía. No era el titular, aunque la noticia tenía letras grandes: la policía seguía la pista a grupos de jóvenes que organizaban carreras ilegales, a veces con coches robados. 
 
    —Que aproveche. Sí, claro que sí, seguro que el modus operandi de esa gente es entrar en casas de millonarios haciéndose pasar por mecánicos —se reía Edward. 
 
    —Viene recomendado por Frank y no estaba muy por la labor al principio. —«Aunque parezca un delincuente juvenil», pensó—. De hecho desconfié más por su inexperiencia que por otra cosa, pero está demostrando que es bueno.  
 
    Jude dejó el periódico a un lado y empezó a comer. No creía que tuviera que preocuparse por algo así. La edad hacía desconfiado y gruñón a Henry. No quería convertirse en él prematuramente.  
 
    —No le hagas ni caso. —Edward dio un trago a su zumo, mirándole con cierta añoranza, como si tratara de imaginar que era cerveza. Luego volvió los ojos a la zona de sofás y sonrió—. Henry tiene muchas cosas para renegar últimamente —dijo señalando con un cabeceo discreto, que fue coreado por un bufido de su acompañante. 
 
    En uno de los sillones, un conocido de los tres daba de beber de su copa a un muchacho de buena planta que podría ser su hijo. 
 
    —Ya no quedan caballeros —apostilló Henry. 
 
    Jude tragó el bocado que masticaba y observó la escena con cierta sorpresa. No era la primera vez que algo así ocurría en el club, pero sí era la primera que llamaba su atención.  
 
    —¿Qué me he perdido? —inquirió mirando a sus amigos con el ceño fruncido—. ¿De dónde ha sacado Phillip a ese pipiolo? 
 
    —No se sabe, lo trajo ayer por primera vez —dijo Edward. 
 
    —Para lucirlo. Lo mismo que tú con el coche, solo que tú no te restriegas contra la carrocería. 
 
    —A Jude el coche le saldrá más barato, a la larga. Venga ya, ¿qué es lo que te molesta, Harrison? Ves lo mismo con chicas cada semana. 
 
    —¿¿Y acaso he dicho que eso lo apruebe?? No me verás hacer algo parecido. Las intimidades de cada uno, en su casa —sentenció el mayor con gesto de disgusto, evitando mirar. 
 
    Jude se echó a reír y siguió observando a Phillip y su acompañante con interés. Ante los demás podía pasar por simple curiosidad, pero su imaginación se había disparado. 
 
    —Vamos, Henry, tampoco las paredes de tu casa te verán hacer algo así —bromeó—. ¿No estarás celoso?  
 
    El anciano alzó las cejas de tal manera que Edward se atragantó con la bebida. 
 
    —Al contrario que vosotros, que sois muy graciosos, sí soy un caballero. Y no perderé tiempo ni dignidad en responder a esa pregunta —dijo alzando la barbilla. 
 
    En realidad la escena no tenía nada de obscena. Ni siquiera se habían besado y la mano del millonario no subía de la rodilla del joven, aunque el modo en que le miraba dejaba claro el tipo de relación que mantenían. 
 
    —Se ve mucho por aquí de un tiempo a esta parte. A fin de cuentas este lugar ofrece privacidad. Tendrás que acostumbrarte —comentó Edward mientras consultaba su teléfono. 
 
    —No nos lo tengas en cuenta: el sol nos pone de buen humor y eso nos vuelve insoportables, ya lo sabes. —Jude volvió la atención a ellos, aunque sus pensamientos estaban en otra parte. Se imaginó el escándalo de Henry si aparecía por allí con Terry y eso le provocó una extraña satisfacción—. Pero Edward tiene razón, tendrás que acostumbrarte.  
 
    Henry rezongó y llevó la conversación a su zona de confort: quejarse de los políticos. Los tres hombres eran conservadores en lo económico por el bien de sus intereses y, a pesar de que cada uno se escoraba a un lado o a otro, no tenían problemas en hablar de la corrupción de todos, un nexo habitual que no daba lugar a discusiones incómodas. Pese a ello, la atención de Jude volvía una y otra vez a la escena de los sillones sin que pudiera evitarlo. 
 
      
 
    Lejos de allí, en la ciudad, Terry también estaba tirado en la comodidad de un sofá, compartiéndolo con uno de sus compañeros de piso, que hacía manualidades verdes con papel de fumar mientras jugaban videojuegos. 
 
    —Tío, se te dará muy bien conducir coches de verdad, pero con la Play eres un paquete. —Kevin ni siquiera se había peinado esa mañana y tenía la melena negra enmarañada. Era un poco más joven que Terry, delgaducho y con los ojos vidriosos de quien pasa la mayor parte del día fumando hierba—. ¿Tienes plan esta noche? Con lo que ganas ahora bien que podrías pagarnos unas rondas.  
 
    Terry le pateó con los pies descalzos, intentando pegarlos a su cara hasta que el otro acercó el mechero a los pelos de la pierna en una amenaza nada velada. 
 
    —Busca tu propio trabajo decente e intégrate en la sociedad. 
 
    —Paso. Elijo los porros —replicó encendiéndose el que acababa de hacer—. Estar adaptado a la sociedad te convierte en un psicópata. Y se empieza con un buen sueldo. Dentro de nada querrás tu propio piso con jacuzzi, plaza de garaje y esas mierdas.  
 
    —¿Quién te dice que no lo quiera desde siempre? 
 
    Terry dejó el mando encima de la mesa y esperó a que Kevin diera un par de caladas antes de quitarle el porro de la mano. Fumó en silencio, con gesto pensativo. 
 
    —Ayer casi me pega, el payaso. Porque paso de más jaleos con mi madre, si no le parto la cara. 
 
    —¿Que el pijo casi te pega? —Kevin cogió el mando de la consola—. Esa gente se cree que puede hacer con los demás lo que le dé la gana. ¿Qué pasó?  
 
    —Nada. El garaje era un horno y me quité el mono. Me fui a lavar y me dijo que me secara al sol, que no había toallas. 
 
    —Menudo gilipollas. Debiste darle una paliza. Los ricachones no saben defenderse, no tienen calle. ¿Ves? Por eso paso de tener un trabajo decente. Te obliga a esas cosas. A callarte cuando te tratan como si fueras un objeto.  
 
    —Bueno, luego debió arrepentirse, porque va a pagarme cien libras más por semana. Le eché una mala mirada y se acojonó enseguida —respondió Terry pasándole el porro. 
 
    No lo recordaba exactamente así, pero parecía posible. Era la única explicación para ese aumento de sueldo repentino, teniendo en cuenta que al principio no parecía muy dispuesto a dejarle mover los coches. 
 
    —Tío, eso suena muy raro, ¿primero te quiere agredir y luego te sube el sueldo porque le miras mal? Algo falla. Tal vez sea un chiflado. O esté senil. ¿Es muy viejo? 
 
    Terry no acostumbraba a darle muchas vueltas a las cosas y la posibilidad de que hubiera algo que se le escapara le puso incómodo. Sacó el teléfono del bolsillo para hacer una búsqueda. 
 
    —No, joder. Supongo que se dio cuenta de lo que había hecho y se arrepintió. Es mayor, pero no super viejo. Por lo visto de joven hizo cine. Es este —dijo pasándole el móvil.  
 
    En la pantalla se mostraba una imagen dividida en dos, una comparativa de Jude en su primera película con una foto actual en la que salía de un restaurante. 
 
    —¡No me jodas! ¿Jude Larson? —Kevin le quitó el teléfono de las manos y observó las fotos con un gesto de sorpresa exagerado. Luego le mostró la pantalla y señaló las imágenes como si Terry no las hubiera visto bien—. Es el jodido Jude Larson, tío. ¿No conoces sus películas? Si me fueran los hombres dejaría que me pisara la cara. Todo el mundo se lo quería trajinar en los dosmiles. ¡Pensé que la había palmado en un accidente! 
 
    Terry se echó a reír, una risa adormecida. Comenzaba a sentir los efectos de la hierba. 
 
    —Si me llevas en tu coche el lunes te lo presento para que le digas todo eso a la cara y te firme un autógrafo. 
 
    —Hecho. —Kevin le agarró la mano y cerró por sí mismo el trato con una sacudida—. Pero yo no quería tirármelo. Aunque sigue estando muy bueno, ¿no es tu tipo? Vaya desperdicio.  
 
    Terry se encogió de hombros. No lo había visto de ese modo. Seguía siendo guapo y por lo que había visto en el balcón se mantenía en forma, hecho que recordó cuando le agarró de la mandíbula. Otra de las razones por las que no comenzó una pelea, aunque esa información no era relevante para su amigo. 
 
    —Según mi tío ha estado casado dos veces. Es medio viejo. Y te olvidas del hecho de que es un gilipollas, tú mismo lo has reconocido hace un momento. 
 
    —Es el jodido Jude Larson. Tiene derecho a ser gilipollas. Y no es tan viejo, solo tiene treinta y cinco. —Kevin le tiró el otro mando, negando con la cabeza como si no se enterase de nada—. Los gays del mundo entero desearían estar en tu lugar. Lo dicho: está mal repartida la cosa. Vamos, que voy a pegarte la paliza que te mereces.  
 
    

  

 
   
    4. 
 
      
 
    El lunes Terry llegó tarde por segunda vez, aunque fuera poco. A las nueve y diez Jude salió de casa al escuchar el traqueteo de un coche desvencijado que fue balanceándose hasta su puerta como una mecedora gigante, escopeteando humo. Su mecánico se bajó primero con la expresión hosca de siempre. Tras él, un joven de su edad salió dando un silbido y ajustándose la gorra sobre el pelo largo. 
 
    —¡Tío, que era verdad! Es el puto Jude Larson. ¿Lo ves? —exclamó dando dos rápidos manotazos en el pecho de su amigo y adelantándose hacia su anfitrión—. Mola. Joder… Ah, señor Larson. Ya sé que es un rollo que me presente aquí para pedirle un autógrafo y todo eso, así que de camino me dije: no puedo ir con las manos vacías. Y ya estábamos fuera de la ciudad y solo había una gasolinera, allí vendían recuerdos, pero nadie en Londres quiere tazas o pisapapeles de Londres, ¿no? No sabía qué comprar y Terry empezaba a impacientarse, por suerte vi algo que le va a molar, porque le molan los coches y eso. 
 
    Solo tomó aire para meter la mano en el bolsillo de sus pantalones surferos y sacar un ambientador en forma de pino, ofreciéndoselo a Jude. Señaló el retrovisor de su coche. 
 
    —Huele que te cagas, tío. Y he comprado uno igual para mí. Así seremos compis de ambientador. 
 
    Aturdido por la verborrea del joven, Jude tardó unos segundos en reaccionar y agarrar el regalo por el cordón. El fuerte olor sintético molestaba incluso al aire libre. Miró de reojo a Terry, recriminándole silenciosamente que hubiera traído hasta allí a su amigo.  
 
    —Ah... Gracias, muy amable por tu parte —se dirigió al chaval de la gorra—. En realidad lo único que necesito a cambio de ese autógrafo es que guardes en secreto dónde vivo. Soy muy... celoso de mi intimidad.  
 
    —¡Claro, tío! Si todo el mundo lo conociera, ¿qué gracia tendría que lo hiciera yo? —dijo Kevin, serio, como si solo el hecho de mencionarlo fuera una tontería. Sacó del bolsillo trasero del pantalón la caja de una de sus películas y un rotulador—. Kevin. Puede poner «para mi colega Kevin» o algo así, no se corte. 
 
    Ese tipo de situaciones le hacían sentir extraño desde que abandonó su carrera de actor, como si fuera un impostor y no mereciera la clase de admiración que el muchacho le profesaba. La carátula del DVD mostraba a un extraño para él: un héroe de acción sin temor a nada, un hombre en la cumbre de su éxito que sabía que tenía el mundo a sus pies, joven y atractivo. Todo lo que ya no se sentía. El rostro de Jude no reflejó sus pensamientos, solo sonrió de medio lado con la ocurrencia del muchacho y cogió la película para firmar. «Para Kevin, mi apreciado amigo. Que la realidad no te estropee nunca una buena historia». Decidió darle el gusto y no alargar más la incómoda situación.  
 
    —Ahí lo tienes. Úsalo con sabiduría.  
 
    —¡Venga, lárgate ya! —gritó Terry apartándose del coche. Kevin parecía a punto de echarse a llorar. 
 
    —Me encanta. ¡Me encanta, tío! Si alguna vez necesita algo, puede pedirle mi teléfono a Terry. Debe ser un aburrimiento tener esto para uno solo. Que ojalá lo tuviera yo, sobre todo la piscina, porque no la veo, pero seguro que hay una, y barbacoa. Está divorciado —le explicó a su compañero, olvidada ya la conversación de ayer. 
 
    —¿¿Y a mí qué coño me importa eso?? 
 
    —Supongo que vienen modelos, amigas y eso. Si necesita un fotógrafo, hago unas fotos que te cagas. 
 
    —Ya no llevo esa clase de vida —respondió Jude. Levantó el pino de fieltro que colgaba de sus dedos—. Pero te llamaré si necesito más ambientadores.  
 
    —Claro, tío. ¡Eh, es un pino! ¿Os habíais fijado? 
 
    Terry puso los ojos en blanco y echó a andar hacia la trasera del edificio. Por fin, Kevin se despidió de Jude con un apretón de manos y se marchó de allí con el mismo escándalo humeante con que llegó. Jude se deshizo del ambientador en una papelera junto a la entrada y se frotaba los dedos intentando disipar el olor. 
 
    —¿Va a traerte el fumeta a partir de ahora?  
 
    —No. Me ha traído a cambio de conocerte y pensé que te gustaría ver a un fan después de tantos años —respondió sin volverse. 
 
    No supo cómo tomarse eso. ¿Realmente Terry había tenido un detalle con él o estaba insultándole? Jude se cruzó de brazos.  
 
    —¿Intentas enterrar el hacha de guerra o insinúas que ya no tengo fans?  
 
    —¿Estábamos en guerra? ¿Qué debo hacer hoy, algo en especial o sigo revisando? 
 
    Jude señaló uno de los Mercedes que tenía en su colección. Un 300 SL Vintage que era la señal de que al menos comenzaba a confiar en las habilidades de Terry.  
 
    —Ese pasará la revisión dentro de poco y necesita mantenimiento —le indicó, apoyando el trasero en la mesa de trabajo, impoluta a esas horas—. Lo demás dímelo tú. Tengo la impresión de que estás en guerra con el mundo.  
 
    Terry buscó la adecuada en el manojo de llaves y entró en el coche. Lo sacó de la larga fila por un corredor central para dejarlo en un punto donde fuera cómodo de manipular, asomando al exterior. 
 
    —¿También psicoanalizabas a tu anterior mecánico? —dijo acercándose a la mesa para abrir una caja de herramientas.  
 
    Junto a ella había una pila de mullidas toallas que desprendían un agradable aroma a suavizante. Fue evidente que Terry las había visto, porque le miró de reojo sin decir nada. 
 
    —No. El psicoanálisis es un privilegio exclusivo que te concedo. 
 
    —No estoy en guerra con nadie mientras me dejen en paz. —El muchacho se bajó la parte superior del mono para atarla a la cintura.  
 
    Ese día llevaba una camiseta negra sin mangas y al parecer no tenía intenciones de quitársela. Abrió el capó y se inclinó dentro, con una linterna. Jude se tomó su tiempo observándole. La imagen de Phillip y el chico que le acompañaba en el club no dejaba de acudir a su mente.  
 
    —Y mientras tengas la cabeza dentro de un coche. ¿Cómo rompiste los tuyos? 
 
    —¿Mis coches? ¿Qué sabes tú de eso? 
 
    Terry se metió la linterna en la boca para poder usar las dos manos. Gesto que le resultó tremendamente seductor a Jude.  
 
    —No te he dado permiso para tutearme. —Su voz adoptó el timbre severo que el chico ya conocía, pero había algo más en ella, una vibración ronca e incitante. 
 
    Terry se encogió de hombros. Estaba claro que no iba a ponerle fácil llevar una conversación que versara sobre él mismo y que los silencios prolongados no le molestaban. Dado el tamaño de la linterna, tampoco era de esas personas que tenían arcadas con facilidad. 
 
    —Te escuché comentarlo por teléfono —dijo Jude tras una larga pausa—. También que soy un gilipollas y que no estoy mal para ser un viejo.  
 
    Por primera vez vio algo que habría creído imposible: bajo un par de manchas de hollín, las mejillas del muchacho se colorearon. Eso solo consiguió que se irritara de nuevo, poniéndose a la defensiva. 
 
    —Es lo que tiene escuchar conversaciones ajenas, que a veces se oyen cosas desagradables. Además, sabía de sobra que estabas ahí, solo quería molestar —espetó tras soltar la linterna. 
 
    —No lo lograste. —Jude esbozó una sonrisa afilada—. Es agradable saber que, a pesar de lo gilipollas y supuestamente viejo que soy, consideras que no estoy mal.  
 
    —Solo digo lo que veo. Kevin fue más… intenso al hablar del tema. ¿Vas a dejarme trabajar en paz? El motor está lleno de mierda. 
 
    Jude se acercó y apoyó ambas manos en el borde del capó, inclinándose junto a Terry para quedar a su altura. Bajo las luces fluorescentes sus ojos tenían el color de las tormentas.  
 
    —Te he dicho que no me tutees.  
 
    Los de Terry eran como la marea e igual de esquivos. 
 
    —Me estás agobiando —gruñó. 
 
    Fue inesperado, demasiado rápido para que pudiera reaccionar. Jude le llevó el brazo derecho a la espalda de un tirón y quitó el gancho del capó, provocando que este se cerrase con estrépito antes de que la presión en el brazo obligase al muchacho a estamparse contra este. El cuerpo de Jude se cernió tras él, atrapándole cuando se inclinó para hablarle.  
 
    —Te lo he dicho dos veces. No hay una tercera.  
 
    El grito de Terry espantó a las palomas del tejado sin que tuviera que usar la manguera. Se retorció como una víbora, comprobando enseguida que eso solo provocaba más dolor en el brazo. 
 
    —¿¿¿Qué coño crees que haces??? ¡Estás mal de la cabeza! ¡Suelta antes de que haga que te arrepientas! —siseó. 
 
    Un ligero movimiento le demostró el daño que podía hacerle de proponérselo. Jude no solo no le soltó, sino que agarró su otra mano y la inmovilizó en el capó. Sentía el cuerpo tenso de Terry apretado contra el suyo, rozándose cada vez que forcejeaba. Estaba enfadado, pero sobre eso latía una excitación salvaje que no le permitía distinguir las emociones.  
 
    —Sí, estoy mal de la cabeza. Y no voy a soltarte hasta que obedezcas —gruñó cerca de su oído.  
 
    —¡Voy a decírselo a mi tío! ¡Voy a llamarle en cuanto me sueltes! 
 
    —Se alegrará de saber que alguien te impone disciplina. Repite conmigo: voy a llamarle en cuanto me suelte. —Jude le apretó más el brazo contra la espalda.  
 
    —¡Aaah! ¡Voy a llamarle en cuanto me suelte! ¡Va a partirme el brazo! 
 
    La presión cedió de inmediato.  
 
    —Buen chico. No lo repetiré. Y la próxima vez también se verán afectados tus extras. 
 
    Jude le soltó y se apartó en previsión de un ataque, como si acabase de liberar un gato rabioso. En contra de lo que esperaba Terry no se fue a por él, sino que echó a correr hasta su mochila, sacó el teléfono y tecleó con rapidez. Se aseguró de poner un par de coches de distancia entre ambos. Con esa seguridad, se le quedó mirando con la mandíbula apretada y los ojos brillantes. 
 
    Jude volvió a la posición que ocupaba y se cruzó de brazos con la mirada fija en él. Tenía la sangre bullendo en las venas y respiraba de forma controlada. Hubo un largo minuto de espera. 
 
    —No lo coge. Me voy a casa —dijo Terry, aunque no se movió del sitio. 
 
    —Si sales por esa puerta, no podrás volver. —La voz de Jude sonaba de nuevo calmada, pero esa vibración oscura y profunda con la que le había hablado al oído seguía ahí, como un ronroneo—. Ya te he dicho lo que debes hacer. Solo hazlo y esto será una balsa de aceite.  
 
    El silencio fue denso, pegajoso como la grasa que Jude notaba entre sus dedos por haber tocado donde no debía en algún momento. A juzgar por cómo el chico le miraba, bien podía estar planeando agarrar alguna herramienta y atacarle con ella en cuanto se diera la vuelta. ¿Realmente quería trabajando en sus joyas de cuatro ruedas a alguien que a todas luces le odiaba? Le aguantó la mirada, como si solo fuera un cachorrillo gruñendo a un león. La sensación de poder que había experimentado teniéndole atrapado contra el coche aún hormigueaba en sus venas. Tal vez era la euforia provocada por ella lo que volvía clara la respuesta a esa pregunta: le quería allí. Le quería bajo su control. Le quería dominar de formas que Terry ni imaginaba.  
 
    —¿Y bien?  
 
    En algún momento la expresión del chico cambió. Captó un gesto calculador que no le gustó nada, justo mientras bajaba la vista de él a sus coches. Lo recordaría después, aunque en ese instante el placer de verlo ceder le distrajo de los detalles. 
 
    —Me quedo. Pero pienso hablar con mi tío —dijo volviendo hacia el Mercedes con un rodeo. 
 
    Jude esbozó una sonrisa torva. 
 
    —Envíale saludos. —Cogió un trapo para limpiarse la grasa de las manos y lo tiró sobre la mesa antes de irse.  
 
    Trabajar en ese estado le iba a ser imposible. La erección le dolía, así que fue directo a aliviarse bajo el chorro de la ducha. Con el vívido recuerdo del trasero de Terry pegado a sus caderas fue una tarea sencilla. 
 
    

  

 
   
    5. 
 
      
 
    Fue una semana intensa. La productora acababa de embarcarse en un par de proyectos importantes que necesitaban la presencia de Jude y estaban alejados de Londres. En esos casos solía alquilar un avión privado para ganar tiempo, pero tenía ganas de probar los coches. La alocada idea de que Terry hubiera jugado con los frenos como venganza se marchó después del primer día, dejándole disfrutar de paisajes que no veía desde hacía mucho, campiñas y acantilados, valles y pueblos con encanto repletos de tejados a dos aguas que le aportaron una tranquilidad olvidada. Sin tener apenas oportunidad de ver al chico, una parte de la tensión que le provocaba, la desagradable, desapareció. La otra le acompañó cada día, espoleada por los recuerdos del Gentlemen 's Club. 
 
    El viernes regresó conduciendo con cierta prisa controlada. Quería llegar antes de que se hubiera marchado. Mientras se acercaba a las puertas exteriores vio la lata rodante de Kevin aparcada delante y supuso que había venido a esperarle. El fumeta aguardaba apoyado en el capó de su coche, con las manos en los bolsillos como solía hacer Terry: un gesto desganado que al parecer era muy habitual en su generación y Henry hubiera calificado de vergonzoso. 
 
    —Eh, tío. Ya era hora. Tus lacayos no han querido abrir. 
 
    —No dejan entrar a nadie ajeno a la casa cuando no estoy —dijo Jude sin apagar el motor. Pulsó el botón de un pequeño mando y la verja comenzó a abrirse—. Llegas temprano, Terry aún no ha terminado.  
 
    —Sí, bueno… Tío, te vas a cabrear mogollón. 
 
    Jude apagó el motor para escucharle mejor y su gesto se volvió severo de inmediato.  
 
    —¿Por qué voy a cabrearme?  
 
    Tenía la sensación de que en solo un segundo iba a descubrir cuál era la venganza de Terry.  
 
    —Vaya por delante que no soy ningún chivato. Me estoy odiando ahora mismo más de lo que me va a odiar él, pero ya ha reventado dos coches y ya sabes lo que dicen, a la tercera va la vencida, ¿no? Además ha trucado el motor y le ha puesto unas ruedas del copón… Es que se va a matar. Hubiera preferido decírselo a su madre, pero no sé dónde vive. 
 
    Ahí estaba. Jude apretó el volante con fuerza y tomó aire.  
 
    —¿Qué coche ha robado? ¿Y dónde ha ido? 
 
    —El Bentley. 
 
    Sin esperar a que lo invitara, Kevin abrió la puerta del acompañante y se subió, haciéndole un gesto hacia el este para que arrancara ya. 
 
    —No sé el nombre del sitio, lo llaman la Ciénaga. Sal por la A2 y yo te indicaré. 
 
    Jude no necesitaba mucho más por el momento. El estuario tenía un sinfín de carreteras pequeñas y mal cuidadas, que atravesaban bosquecillos y se acercaban peligrosamente al lodo y el mar. Condujo más deprisa que al regresar a casa, zozobrando entre una ira fría en la boca del estómago y la preocupación por si el muy idiota se mataba en su intento de venganza.  
 
    —Son esas carreras ilegales de las que se habla tanto, ¿verdad? —Todo en Jude destilaba tensión. 
 
    —No miro las noticias, me dan mal rollo, el mundo es una mierda, tío. Pero seguro que sí. Terry conduce que te cagas. Habría ganado las dos si no se hubiera cargado los coches. Pero esta es distinta… 
 
    —¿En qué?  
 
    —Suelen hacerlas entre bosque y descampado. Unas cuantas vueltas, quemar rueda, derrapes… esas cosas. Pero esta es una carrera-carrera. Van a meterse en el lodo y gana el que llegue más lejos. Mi abuela dice que cuando baja la marea hay unos veinte metros de barro y mierda, de profundo, quiero decir.  Así como de pronto, ¿sabes? Que a lo mejor solo hay cinco centímetros y de repente… 
 
    Kevin movió la mano por la parte recta de la guantera y la dejó caer por el borde, escenificando lo que podía suceder. Fue muy esclarecedor. 
 
    —Es por ese desvío. 
 
    El sol comenzaba a ponerse. 
 
    —¿Es que está loco? ¿Qué coño tiene en la cabeza para meterse en algo así?  
 
    El corazón le retumbaba en los oídos. Si la carrera había comenzado no podría hacer nada por detenerle, así que aceleró más al tomar el desvío. La carretera cada vez era más estrecha y estaba en peores condiciones. Toda la zona era un peligro para la conducción.  
 
    Escuchó sirenas acercándose y echó un vistazo al tablero, estaba rebasando el límite de velocidad en más de treinta kilómetros. Pero los coches de policía, en lugar de detenerle, pasaron a su lado como saetas. Eran cuatro y, tras él, sin tanta prisa, dos furgonetas. 
 
    —Si no se mata le va a caer una buena —gruñó siguiendo a los coches de policía—. Más le vale que lleguemos a tiempo.  
 
    La carretera se abría a un claro donde se habían reunido los participantes y el público. El caos ya cundía allí cuando llegó la policía. Los asistentes corrían hacia los coches y trataban de largarse antes de que los agentes bajaran de los suyos. Jude detuvo su vehículo un momento para valorar la situación: la carrera parecía haber terminado, pero ni su Bentley ni Terry estaban allí. 
 
    El teléfono de Kevin interrumpió con una relajada música reggae que chocaba con lo caótico de la situación. 
 
    —Tío, ¿dónde estás? —Mientras escuchaba se llevó el dedo a los labios mirando a Jude—. ¿Hasta allí? Pues creo que has ganado. Sí, sirenas de policía. Que las oyeras de lejos es bueno. —Su risa era aspirada—. No sé si puedo ir a buscarte, tío. Te vas a cabrear que te cagas. 
 
    Jude arrancó el teléfono de la mano de Kevin.  
 
    —¿Dónde estás? —La voz fría y controlada resultaba más inquietante que si le hubiera gritado.  
 
    Terry colgó al instante y Kevin le miró con seriedad, sacudiendo la cabeza. 
 
    —¿En serio? ¿Qué coño esperabas?  
 
    —Desde luego no esperaba sensatez. —Jude miró en el móvil de Kevin sin pedir permiso. Terry le había enviado su ubicación antes de llamar y la consultó antes de devolvérselo—. ¿Y tú no podías haberle quitado esta estúpida idea de la cabeza? 
 
    La policía había cerrado el acceso a la carretera donde se celebraba la carrera. Antes de que se dieran cuenta de que estaba allí, Jude echó marcha atrás y derrapó al dar un volantazo para volver un tramo por dónde habían venido. No tardó en tomar un desvío y acelerar por un camino que se internaba en el bosque.  
 
    A esas alturas ya daba el Bentley por perdido.  
 
    —Lo intenté, ¿pero qué iba a hacer, encerrarle? Eso le pasa por fumar poco. Necesita relajarse, tío. Y estaba que echaba chispas contigo. Además hubiera conseguido el dinero que necesita, las apuestas han ido subiendo con cada carrera. Como pillen al organizador se va a joder aunque haya ganado. 
 
    —Pues no tardarán en hacerlo: habrá detenidos, investigación, y alguien cantará. Eso sin contar que me ha robado el Bentley y tiene toda la pinta de haberlo estrellado. —Jude cambió bruscamente de marcha y volvió a derrapar al tomar una curva—. Espero que le haya valido la pena el desahogo.  
 
    Kevin notó por fin el estado de ánimo de Jude y tuvo la lucidez suficiente de no decir nada que pudiera echar más leña al fuego. Tuvieron que desviarse para entrar por una especie de camino de cabras que se perdía entre bosque y maleza alta. Llegado a un punto el coche no pudo avanzar a riesgo de quedarse atascado, pero para entonces ya podían ver el Bentley, con el morro en un ángulo de cuarenta y cinco grados, el costado ladeado y la parte trasera hundida entre fango y raíces. Una de las ruedas delanteras se apoyaba en otra raíz, de gran tamaño. Terry estaba sentado en un tronco caído, sucio y rasguñado. Fumaba mirándolos en silencio. 
 
    Jude bajó del coche con un portazo. Caminó a zancadas hasta detenerse justo donde el fango empezaba. Miró el Bentley y se pasó la mano por el rostro. Sacarlo de ahí iba a ser difícil, repararlo era otra historia. Se volvió hacia Terry con los ojos chispeando de enfado.  
 
    —Sube al coche y vámonos de aquí antes de que llegue la policía —espetó. 
 
    Terry paseó la vista entre él y Kevin, que no se la soportaba. Era difícil pensar qué se le pasaba por la cabeza, pero estaba claro para todos que las opciones eran muy limitadas y empeoraban a cada minuto. Tiró el cigarro tras dos caladas largas y pasó a la parte de atrás. 
 
    —Tío… 
 
    —Ni me vuelvas a hablar en tu puta vida. 
 
    El Bentley quedó en la ciénaga. Jude dirigió una última mirada al coche por el retrovisor. Luego miró a Terry mientras hacía un esfuerzo por controlar su rabia. El mecánico había propasado todos los límites, los había pulverizado. Lo más sensato era despedirlo, llevarlo ante la policía y olvidarse de todo lo que tuviera que ver con él, aunque perdiera las acciones de su tío.  
 
    Un silencio tenso se instauró en el coche mientras Jude rumiaba su rabia y las opciones que tenía. Kevin intentó entablar contacto un par de veces, con resultados funestos. Al ver que nadie iba a hablarle se dedicó, durante unos minutos, a ofrecerles un monólogo insulso acerca de las nubes y sus formas. Cuando el ambiente fue agobiante incluso para él, se quedó mirando el teléfono. Llegaron de noche a las puertas de la mansión. Jude bajó primero y Kevin salió para entrar en su coche, que seguía aparcado donde lo había dejado. Terry fue a subirse tras él. 
 
    —No. Tú no te vas —lo detuvo Jude mientras se abría la verja. 
 
    —¿Y cómo pretendes impedirlo? —se revolvió Terry. 
 
    Jude se le quedó mirando muy fijo. 
 
    —¿Te crees que después de robarme el Bentley, trucarlo y hundirlo en el fango estás en posición de chulearme? Si quieres llamo a la policía y arreglamos esto de la forma tradicional. 
 
    Terry estaba muy tenso, con la mandíbula apretada. Un lado de su labio superior tiraba hacia arriba como un perro a punto de enseñar los dientes. Kevin se asomó por la ventanilla y apoyó el brazo fuera de esta. 
 
    —Ey, Jude, ¿no irás a pegarle ni nada, no? 
 
    —No. Yo le llevaré a casa cuando terminemos.  
 
    El fumeta le echó un último vistazo acongojado a Terry. 
 
    —Lo siento, tío. De todas formas no hubieras podido cobrar el premio. Y de verdad pensaba que te ibas a hacer daño, mi abuela dice que… 
 
    —¡Que os follen a ti y a tu abuela! ¡Lárgate! 
 
    Una mirada dolida. 
 
    —Te has pasado. Me voy, ya hablaremos cuando estés tranquilo. 
 
    Tras dar marcha atrás y girar, se perdió detrás de las lomas echando humo, en esa ocasión, no solo por el tubo de escape. Jude esperó a que Terry subiera al coche de nuevo y entró en la mansión después de aparcar en el jardín trasero. Las luces estaban encendidas y la tranquilidad y el encanto del lugar contrastaban con la tensión que traían consigo.  
 
    —Entra en la casa.  
 
    —No. Me vas a pegar. 
 
    Jude resopló.  
 
    —Si quisiera hacerlo lo haría aquí fuera. No quiero manchar de sangre el mobiliario. Sal del coche y entra en la casa, no me hagas llevarte a rastras.  
 
    —Lo tienes jodido para pegarme dentro del coche. 
 
    —Bien, cuando dejes de asustarte como un pajarillo, entras.  
 
    Jude caminó hasta la casa. Abrió las puertas de vidriera y las dejó abiertas. Enseguida se prendió la luz del interior. No fue instantáneo. Si Kevin estuviera delante el pajarillo se habría convertido en gallo enseguida, pero sin testigos, Terry carecía de prisa y no tenía nada que demostrar. Se fumó un cigarro con la puerta abierta antes de entrar titubeante, como si temiera que Jude saliera de la nada para golpearle. 
 
    

  

 
   
    6. 
 
      
 
    Entró a una cocina en la que podía caber su apartamento entero. Las paredes estaban cubiertas de azulejos verde claro y, aunque los electrodomésticos y las encimeras eran modernos, los muebles y el suelo parecían los originales de la casa. Jude se había quitado la chaqueta y tenía la camisa remangada hasta los codos mientras retiraba una tetera del fuego y servía el agua hirviendo en una taza. Ni siquiera se dio la vuelta al hablarle.  
 
    —¿Sabes cuánto tendrías que trabajar sin cobrar para compensar lo que vale el Bentley? 
 
    —No está roto. Si avisas ya a una grúa puedo arreglarlo —fue la respuesta que escuchó a su espalda junto al rechinar de la silla. 
 
    —La policía lo encontrará antes. Y tendría que explicar cosas muy inconvenientes, como de qué forma he sabido dónde estaba el coche.  
 
    Jude dejó la taza de té humeante ante el chico y le miró.  
 
    —Entonces ya se lo estará llevando la grúa y te lo devolverán. Lo arreglaré, pero no me denuncies… 
 
    El tono de voz había cambiado de forma radical, volviéndose manso y suave. El enfado comenzó a remitir y no fue porque ese tono enterneciera su corazón: Terry tenía que compensar lo que había hecho y creía haber encontrado la forma de cobrárselo. Se sentó en la larga mesa y empujó el té hacia él.  
 
    —Siéntate y bebe. 
 
    No sin recelo, Terry cogió la taza y se la llevó a los labios, permaneciendo de pie. Jude podía ser muy paciente si se lo proponía. Los negocios requerían de un equilibrio justo entre la agresividad y la paciencia. El momento de la segunda ya había pasado para Terry.  Se puso en pie y le agarró del pelo de la nuca con tanta frialdad que el más joven no pudo leer sus intenciones. Cuanto intentó levantarse le obligó a sentarse de un tirón y no le soltó, manteniendo su cabeza gacha a la fuerza.  
 
    —Escúchame bien porque no voy a repetirlo: si vuelves a desobedecer una sola orden, por nimia o absurda que la consideres, te denunciaré. ¿Lo has entendido? 
 
    —¡Sí, joder! ¡Me haces daño! —protestó el mecánico, aunque sin revolverse. Seguía asustado y la taza caliente estaba demasiado cerca de su cara para arriesgarse a una tontería. 
 
    Un escalofrío de excitación erizó el vello de la nuca de Jude. La súplica solo sirvió para que no siguiera empujándole contra la mesa, pero los dedos continuaron cerrados como una garra en su nuca, tirando de su pelo al borde del dolor. Se inclinó para hablarle al oído.  
 
    —Vas a reparar el Bentley, por supuesto. Pero necesitas algo más. Necesitas aprender disciplina. Y yo te la voy a enseñar.  
 
    Notó que Terry estaba a punto de decirle algo desagradable, lo supo con tanta claridad como si las palabras flotaran en el aire. Se veía en la tensión de su cuerpo, en el modo en que cerró los puños y la forma en que le miró por el rabillo del ojo. Pero se contuvo y guardó silencio. 
 
    —Buen chico... —susurró. Mantuvo la presa unos largos segundos y le soltó despacio, regalándole una caricia condescendiente. Se incorporó, pero no se alejó—. No volverás a casa esta noche. Ni las siguientes. Dormirás aquí. Comerás aquí. Trabajarás aquí. Me servirás hasta que considere tu deuda saldada.   
 
    Al verse libre Terry se masajeó la nuca e hizo una mueca de desdén. 
 
    —Bueno. Tampoco es que quisiera ver a Kevin. Y seguro que se come mejor. 
 
    Jude rió entre dientes. Deslizó los dedos por la mejilla de Terry y le agarró por el mentón, forzándole a girar la cabeza hacia él. 
 
    —Comerás muy bien. Estarás muy bien si te portas como debes... —Jude deslizó el dedo pulgar sobre los labios jugosos de Terry. Un latigazo de excitación punzó en sus ingles. Eran tan suaves como los había imaginado, cálidos y voluptuosos—. Levántate y ven conmigo. 
 
    Era posible que Terry comenzara a atisbar alguna de sus intenciones, pues el brillo desconfiado de sus ojos se acentuó. Dio un sorbo largo al té y le siguió por un largo pasillo. 
 
    —Estoy muy cansado… 
 
    La casa parecía más grande por dentro. Demasiado para albergar a una sola persona. A esas horas, sin el servicio y con las luces tenues de algunas lámparas secundarias, estaba en completo silencio. Jude le llevó al amplio recibidor del que partían dos escalinatas que llevaban al piso superior. Los techos eran altos y las luces en las mesillas no llegaban a iluminarlos. A pesar de la escala, el lugar parecía acogedor y había un cómodo sofá de piel justo en medio. 
 
    —Podrás descansar cuando terminemos. —Jude se dirigió al sofá y tomó asiento, extendiendo los brazos y apoyándolos en el respaldo—. Túmbate sobre mis piernas.  
 
    —¿¿Qué?? ¡Estás mal de la cabeza! ¿Para qué? 
 
    —Te he dicho que no voy a repetir las cosas. Haz lo que te pido. —Jude se aseguró de vocalizar bien, con los ojos de lobo fijos en él. 
 
    Terry resopló por la nariz y apretó los labios, Miró hacia la puerta y las escaleras antes de escrutar a Jude. No hacía falta estar en su cabeza para entender las opciones que valoraba: iba a pegarle y si se resistía le pegaría más. Se mantuvo clavado en su sitio lo suficiente para rozar los límites de la paciencia del productor. Luego, muy despacio, se inclinó hasta apoyar el vientre sobre sus rodillas. 
 
    —Muy bien, ¿ves como no es tan complicado? —Jude pasó los dedos por sus rizos, complacido—. Solo tienes que obedecer. Si lo piensas, es una liberación.  
 
    Volvió a enredar los dedos entre el cabello, agarrándole como si fuera un potrillo al que se dispusiera a domar.  
 
    —No tener que tomar decisiones. No tener que pensar. Soltar cualquier responsabilidad y dejar que otro sostenga las riendas. Es todo lo contrario al caos... 
 
    Su otra mano le recorrió la espalda y dio un tirón rotundo al elástico de los pantalones de chándal, bajándolos junto a la ropa interior hasta los muslos. El redondeado trasero de Terry quedó expuesto a la luz dorada de las lámparas. Terso y apretado, Jude no había logrado imaginarlo tan perfecto. Otro calambre en las ingles le hizo difícil controlar la incipiente erección.  
 
    —¡Déjate de rollos y hazlo ya para que acabemos de una vez! —espetó Terry, removiéndose encima de él, demasiado ansioso para callarse. 
 
    Un tirón firme en el pelo hizo que la última palabra sonara ahogada. Antes de que pudiera seguir mascullando el restallido de un azote resonó en el amplio hall. La sensación ardiente de la mano de Jude se prolongó mientras este la mantuvo contra la carne. Cerró los dedos, codiciosos, y se inclinó para hablarle.  
 
    —Tienes que entender algo, Terry: esto no va a ser como tú quieres. —Hizo una pausa, con los dedos firmemente cerrados en su pelo y en su trasero por igual. Tenía la voz ronca y profunda—. Pero haré que encuentres placer en la obediencia.  
 
    Antes de que pudiera replicar le propinó otro azote con la mano abierta. Mientras mantuviera su cabeza alta por la tensión del agarre, podía verle la cara. Sus mejillas se habían coloreado y parecía a punto de llorar de pura rabia, pero no le dio el gusto de gritar. Jude podía pasar sin eso. Prefería que se esforzara por mantenerse callado. El rubor, los labios apretados, la mirada que trataba de aferrarse al desafío, el calor bajo la mano y la tersura de la piel y la carne eran estímulos que nunca antes había experimentado. No conocía esa parte de sí mismo que Terry despertaba con tanta rotundidad. Esa sumisión, aunque forzada, le resultaba deliciosa. Más que cualquier otra cosa que hubiera probado en su vida.  
 
    Otro azote. Los chasquidos y restallidos se encadenaron en un ritmo constante. La sangre se acumulaba bajo la piel de las nalgas, enrojeciéndola.  
 
    —¡¡Nghh!! 
 
    Terry sollozó. Si no fuera porque su miembro comenzaba a endurecerse con rapidez, hubiera sido difícil determinar si estaba gustándole o no. Dobló un brazo para apoyarlo en el muslo de Jude, tratando de ganar estabilidad y de disimular lo que sucedía. Era tarde. El productor lo había notado y para él era una recompensa. Lo que esperaba. Le dejó incorporar las caderas y le propinó dos azotes más. Al tercero apretó la nalga entre los dedos, separándola con un movimiento circular y estrechándola contra la otra. Le soltó el pelo y le permitió bajar la cabeza, otorgándole unos segundos para tomar aire con libertad.  
 
    —Muy bien —susurró. Le acariciaba el cuello como si fuera a cerrar los dedos en él.  
 
    En lugar de eso, la mano bajó y pellizcó uno de sus pezones.  
 
    —¡Ah! ¿Ya? ¿Te has divertido lo suficiente? —fue el bufido jadeante que obtuvo como respuesta. Pese a ello, Terry no hizo amago de levantarse. 
 
    —Solo acabo de empezar, cachorrito...  
 
    Otro azote provocó un nuevo resuello. Le agarró bien el trasero y los dedos que jugueteaban con sus pezones se cerraron de pronto entre sus piernas, donde la pujante erección estaba más que accesible. Jude sintió que la garganta se le secaba. Su miembro se apretaba bajo la ropa dolorosamente, pero se encontró disfrutando de ello, de su propia contención y de la tortura a la que sometía al chico. Terry relajó el agarre de sus dedos sobre el muslo y dejó de hacer fuerza. Bajo la tela de la camiseta su espalda se movía fruto de la agitada respiración. La breve pausa le hizo pensar que el castigo había terminado, de modo que no esperaba ese roce, que le arrancó un gemido. 
 
    —Eso es lo mejor que ha salido de tu boca desde que nos conocemos. —Jude se inclinó hablándole al oído.  
 
    La presa se mantuvo quieta un instante, el suficiente para que pudiera reconocer el tacto aterciopelado, la firmeza y el tamaño de lo que tenía entre manos. Sentirlo así le volvía loco de deseo, pero se impuso el control para paladear cada sensación. Empezó a mover la mano arriba y abajo, masturbándole con una presión enloquecedora y un ritmo que comenzó lento.  
 
    —Esto es lo que vas a darme cada vez que lo desee: tus gemidos, tu sudor... Tu cuerpo, tu dolor y tu placer van a pertenecerme mientras estés aquí —susurró de nuevo.  
 
    La erección palpitaba contra su mano, deseosa y húmeda. Terry arqueaba servil la espalda, alzando la cadera al intentar huir del contacto sin mucho empeño. 
 
    —Yo podría denunciar esto. Estaríamos empatados —murmuró. 
 
    Las caricias no se detuvieron con la amenaza, sino que fueron creciendo en ritmo e intensidad, alargándose desde la base hasta la punta. Abarcaban su miembro y lo lubricaban con su propio líquido preseminal.  
 
    —Podrías. Y yo podría pagar los mejores abogados y demostrar que mientes para estafarme. No sería difícil después de tu robo… 
 
    —Puto pervertido… Por eso…Aaah… Por eso me espiabas… 
 
    —¿Porque te quería gimiendo sobre mis rodillas? —Jude se echó a reír y le propinó un azote inesperado—. Sí. Eso parece. Gracias por darme la excusa.  
 
    Notó cómo se hinchaba aún más entre sus dedos y el escalofrío que pareció recorrerle. 
 
    —Basta —lloriqueó revolviéndose. 
 
    —No. —A la escueta respuesta la acompañó un roce en su boca. Los dedos empujaron entre sus labios y el ritmo de las caricias cambió—. Chúpalos. Quiero que los dejes bien mojados.  
 
    Jude notó que los dientes pellizcaban su carne, la amenaza obvia. Si hubiera tirado para sacarlos, habría resultado doloroso. Pero no lo hizo y tras el tiempo que Terry solía tomarse para obedecer, sintió la lengua blanda y cálida humedecerle las yemas. 
 
    —Buena elección.  
 
    Disfrutó la sensación de sacar y meter los dedos despacio en su boca, hasta que la saliva goteó de los labios enrojecidos. Mientras lo hacía, recuperó el ritmo intenso de las caricias. Cuando apartó los dedos los llevó entre sus nalgas y los hizo resbalar alrededor de su entrada.  
 
    —¿Eres virgen, Terry?  
 
    —¡Vete a la mierda! —gritó el joven con la barbilla húmeda, como si esa pregunta le escandalizara más que el modo en que le tocaba. 
 
    —Lo tomaré como un sí.  
 
    Sintió el cuerpo del muchacho estremecerse cuando hizo resbalar los dedos en círculos. El índice se detuvo y presionó, entrando apenas en él para salir despacio. Las caricias no remitían, se habían vuelto constantes y apretadas mientras Jude le exploraba a sus anchas. Cada reacción alimentaba su deseo por someterle, pero no quería devorar aquel pastel de un solo bocado.  
 
    —¡Me haces daño! 
 
    El movimiento brusco tomó desprevenido a Jude, que ya no esperaba un intento de huida. Terry consiguió librarse del agarre e impulsarse hacia delante con una velocidad endiablada. Detuvo su caída al suelo con una mano y trató de subir el elástico del pantalón con la otra. Jude solo tuvo que agacharse, rodearle la cintura con el brazo y tirarle del pelo para sentarle sobre su regazo. Le apretó contra su cuerpo y le soltó el cabello, retomando las caricias con más brío tras meter la mano en los pantalones.  
 
    —Solo estaba probándote, pero puedo hacerte daño de verdad, ¿es eso lo que quieres?  
 
    Seguía retorciéndose. Cada movimiento era una dulce tortura sobre la erección de Jude, que amenazaba la tela de forma imposible de disimular. No recordaba la última vez que había estado tan excitado. Terry lo notó y eso le asustó por encima de su propia excitación, que apenas se había derrumbado. 
 
    —No —cedió al fin. Tenía la camiseta arrugada y su pecho se hinchaba en cada inhalación apresurada. 
 
    Jude abrió la mano debajo de ella y acarició sus pectorales, húmedos de sudor. Le apretó contra sí y elevó despacio las caderas, aliviando apenas su excitación para volverla más feroz después del roce. Quería que supiera lo que provocaba en él, que imaginase lo que podía pasar. Lo que iba a pasar en algún momento.  
 
    —Claro que no... No es tan malo, ¿verdad? Obedecer. Siempre tiene una recompensa.  
 
    —Puedo hacer otras cosas. Sé hacer otras cosas. Obedeceré si hacemos otras cosas —dijo Terry con tono negociador, tratando de girar para mirarle. 
 
    —¿Qué cosas? ¿Umm?  
 
    Las caricias no cesaron. Hubo un gesto de alivio por haber ganado tiempo. 
 
    —Podría tocarte… 
 
    —No dudo de que puedes, ni de que lo harás. —La voz de Jude era cada vez más oscura, como un gruñido—. Pero lo que quiero ahora es que te corras.  
 
    Era una petición razonable. Agradable de cumplir, prometedora. E incluso así, el muchacho arrugó la nariz. 
 
    —¿Me dejarás si lo hago? 
 
    —Sí. Déjate ir —respondió Jude imprimiendo un movimiento más espaciado, fuerte e intenso a las caricias. 
 
    Alcanzaba a entender, aunque con esfuerzo, que la tensión y la ansiedad no facilitaban las cosas. Terry trataba de agarrarse al orgullo que él intentaba apartar y se lo recordaba cada vez que le fulminaba con sus miradas rabiosas. Pero Jude tenía manos hábiles teniendo en cuenta que no había hecho algo así en muchos años. Tras unos minutos que se le hicieron eternos, el chico se movió como si hubiera sufrido un calambrazo, gimió quedamente y humedeció su mano. Jude la sacó del pantalón y la limpió en la tela sin miramientos. Le apartó el pelo de la cara y habló en su oído antes de soltarle.  
 
    —Ahora te mostraré tu habitación. Te darás un baño y descansarás por esta noche.  
 
    Seguía excitado y con el corazón acelerado, pero aquello no iba solo de correrse. Quería demostrarle a Terry que no podía manipularle con eso y haber logrado lo que deseaba le daba la suficiente satisfacción. Por el momento.  
 
    Terry asintió, sofocado. No era tonto, al menos la mayor parte del tiempo. Sabía de lo que se había librado y que no le convenía echar leña al fuego. Le siguió en silencio hasta uno de los dormitorios de la planta superior. Lo último que escuchó Jude al marcharse para su propia cama fue el agua correr. 
 
    

  

 
   
    7.  
 
      
 
    Esa noche no hubo alivio para Jude, pero contra todo pronóstico, no lo necesitó. Durmió mejor que en mucho tiempo, aunque Terry se coló en sus sueños justo antes de despertar. Al abrir los ojos con los primeros rayos de sol, su sexo ya estaba bien despierto. Esta vez no pensaba quedarse con las ganas.  
 
    Se cubrió con el batín de seda negra y salió de su cuarto sin hacer ruido. El de Terry estaba al otro lado del pasillo. Era una habitación de invitados con una cama grande de madera y los suelos alfombrados. Entró con tanto cuidado que no levantó un solo sonido al caminar descalzo sobre la superficie mullida. Terry dormía boca arriba, con las piernas algo separadas. Le observó unos instantes, subió con cuidado a la cama y apoyó las rodillas junto a su cuerpo, a la altura del pecho, pero sin llegar a sentarse sobre él. Le pasó los dedos por los labios. Le miraba desde arriba con el pelo ante la frente y el batín abierto, mostrando una buena panorámica de su vientre y sus pectorales. 
 
    No fue un despertar lento y sosegado. Terry pasó de hacer un gesto somnoliento de molestia a abrir los ojos como platos mientras intentaba golpearle. Se puso a gritar cual zarigüeya aterrada. Jude le agarró las muñecas y las sujetó contra el cabecero antes de que llegara a golpearle. Le contuvo con una sola mano y le agarró del mentón con la otra.  
 
    —Shhh. Deja de gritar.  
 
    Terry le enseñó los dientes como una fierecilla dispuesta a dar pelea. 
 
    —¿Qué coño quieres? Es muy pronto. Es sábado. No trabajo los sábados. 
 
    Al parecer todavía estaba lo bastante adormilado para dejar de lado la sensatez. Jude le clavó los dedos en las mejillas al inclinarse.  
 
    —Y no vas a trabajar. Vas a chuparme la polla. Después iremos a comprarte ropa. No quiero que vistas con esos harapos. 
 
    Ahí estaba otra vez, esa mirada tan rabiosa como calculadora. 
 
    —No sé hacerlo. 
 
    —¿Con esta boca? Eso es un desperdicio —respondió Jude. Le soltó las muñecas y le acarició los labios con el pulgar. Presionó despacio para introducirlo en su boca—. Por cómo chupabas anoche mis dedos... no creo que te cueste aprender.  
 
    Lo más seguro era que fuera mentira, pero la posibilidad de ser el primero que probase esa boca le erizó la piel. Terry aprovechó la libertad de sus manos para frotarse los ojos y apoyar una en el muslo de Jude, una falsa sensación de seguridad, como si pudiera apartarlo. Si uno ignoraba el fuego de sus ojos tenía un aspecto adorable, con las ondulaciones del pelo revueltas como un ángel renacentista. Jude volvió a sentir el calor tibio de la lengua chasquear contra su dedo. Le observó complacido y empujó más adentro.  
 
    —Eso es... Ahora succiona. —Le acarició la mejilla y buscó bajo sus propios pantalones con la otra mano—. Sigue mis indicaciones. Y no se te ocurra morder.  
 
    —No soy retrasado. ¿Piensas despertarme así todo el tiempo que pase aquí? —se apresuró a rezongar el joven en cuanto Jude sacó el pulgar, antes de que pudiera sustituirlo por otra cosa. 
 
    —Tal vez. —La saliva impregnó los labios de Terry cuando pasó los dedos húmedos sobre ellos—. Incorpórate con los codos.  
 
    Mientras le indicaba, tiró con suavidad de lo que escondían sus pantalones, que dejaron al descubierto el sexo erguido ante el chico. Iba a ser más difícil abarcarlo de lo que era chuparle el dedo. Jude se acarició sin ningún pudor ante él. Hubo un suspiro desganado mientras se movía. Esperaba nuevos preámbulos o comentarios supuestamente ingeniosos con los que retrasar el momento, pero Terry volvió a sorprenderle. Le tomó entre sus labios en cuanto estuvo lo bastante cerca y pasó la lengua por el rosado glande. Al atraparlo y succionar con fuerza envió espasmos de placer a todos sus nervios. Jude soltó un gruñido complacido y enterró los dedos en la desordenada melena para controlar los movimientos. Disfrutó unos instantes de ese arranque, pero acabó obligándole a retirarse con un tirón. 
 
    —No tengas tanta prisa. —Le pasó la punta por los labios, guiándose con la mano—. Quiero disfrutar bien de esa boquita. Saca la lengua y lame despacio.  
 
    Tuvo lo que quería, aunque el concepto «despacio» variaba entre ambos. Para Jude significaba «lento», para Terry significaba «voy a tardar toda la mañana y parte de la tarde en avanzar un centímetro mientras te miro riendo por dentro». La mirada impertinente resultaba más excitante de lo que el muchacho tal vez pretendía. Pudo leer sus intenciones en ella y afianzó la presa en los cabellos para inmovilizarlo y frotar el glande ya empapado contra los jugosos labios. Se acarició mientras lo hacía, demostrándole que no necesitaba su iniciativa para obtener lo que deseaba. Y por si no le había quedado claro, cuando consideró que su boca estaba suficientemente enrojecida, empujó con las caderas y se hundió en ella sin orden previa. No encontró resistencia. La idea de que podía ser el primero se esfumó al notar la facilidad con que le atrapaba desde la lengua hasta la garganta, con una presión embriagadora. No le importó tanto cuando la sensación de succión y la lengua resbaladiza sacudieron su cuerpo de estímulos. Se agarró con la mano libre del cabecero y se tragó un gemido, apretando con firmeza el cabello que mantenía aferrado.  
 
    —Así que no sabías... ¿Eh? Esa boquita de chupar pollas no podía estar sin estrenar... —jadeó. Retiró las caderas y volvió a llenarle hasta la garganta. 
 
    Los primeros movimientos fueron lentos y largos, pero pronto empezó a acelerar para comprobar su resistencia. Terry se agarró a sus muslos y clavó las uñas de forma dolorosa. Le dejó hacer sin intentar apartarse. Tampoco hubiera podido. Mantenía los ojos azules clavados en los suyos con airada desvergüenza, chasqueaba la lengua a lo largo de toda su extensión y succionaba cada vez que se alejaba, llevándole al límite. Era más de lo que Jude había imaginado en sus fantasías. La garganta le atrapaba con una sensación deliciosa, la lengua resbalando contra su miembro era enloquecedora, la saliva caliente y el roce de los labios... Tuvo que apartar la mirada de los ojos de Terry y echar la cabeza hacia atrás para contenerse, pero se puso a prueba embistiendo con más fuerza contra su cara, apretándole cada vez que se enterraba en su boca. Retrasar el orgasmo resultaba más excitante por momentos, así que cambiaba el ritmo para disfrutar del intenso placer durante más tiempo. Sin embargo Terry empezaba a cansarse, o puede que deseara quitárselo de encima antes de ganar su premio. Le empujó con ambas manos, luchando por soltarse. 
 
    —Estate quieto, cachorrito —espetó Jude. Le agarró del pelo con ambas manos al afianzar las rodillas contra sus muslos—. Y no arañes.  
 
    El mecánico no podía replicar, ni aunque hubiera querido, pues las arremetidas se volvieron más rápidas y bruscas. El cuerpo de Jude estaba tenso, su piel había roto a sudar y los músculos se marcaban con cada movimiento. Terry notaba los latidos cada vez más rotundos del placer en el sexo hinchado que acogía. 
 
    Con el control completo y tras los forcejeos, Jude consideró que había tenido suficiente y no bajó el ritmo. Cuando sintió que el orgasmo estaba a punto de estallar, soltó una mano y se apartó lo suficiente para salir de su boca. Bien sujeto por el pelo, obligó al muchacho a mantener la cabeza alta mientras regaba sus labios al correrse. El líquido blanco salpicó en las mejillas y goteó hacia su barbilla. Jude apenas soltó un gemido ahogado que sonó a gruñido. En cuanto Terry se vio libre aprovechó la debilidad momentánea de sus piernas para desequilibrarle de un empujón y escapar hacia el baño. 
 
    —¡Eso es repugnante! ¡Deberías haber avisado! —le escuchó gritar por encima del agua del grifo. 
 
    Jude soltó una risa ahogada, apoyándose en el cabecero al notar la dulce debilidad tras el orgasmo. Aún sentía espasmos en los músculos por su intensidad. Esa mamada iba a ser difícil de olvidar, pero las tendría mejores. El chico acababa de dejar claro que sabía muy bien lo que hacía.  
 
    —Te habrías apartado y me habría perdido esa maravillosa imagen. Lávate, vístete y baja a desayunar. Después nos vamos de compras.  
 
    El servicio siempre disponía un buffet variado antes de que Jude se levantara y casi todos los días sobraba la mayor parte, que aprovechaban para ellos. Terry se sació de bollería variada y zumos, relajando el aura de mal humor que transmitía. Cuando acabaron se perdió mirando el teléfono y no levantó la vista de este hasta que el coche se detuvo delante de una tienda. Entrar allí fue como hacerlo en otro mundo. Les sirvieron bebidas y les atendieron como si fueran los únicos clientes. Era una tienda de ropa y accesorios en el centro de Londres, una de las más caras de la ciudad, y parecían conocer bien a Jude. No hubo miradas indiscretas ni comportamientos extraños. Terry tuvo que probarse algunas prendas, pero una vez averiguada su talla, Jude eligió toda la ropa que iba a comprar: vaqueros ajustados, botas, camisas entalladas, pantalones de cuero, guerreras que estrechaban su cintura, transparencias y ropa interior negra. A todo eso añadió un traje y algunas prendas para que pudiera trabajar cómodo. El maletero del coche iba casi lleno cuando se detuvieron en el siguiente destino: un sex shop con grandes rótulos en luces de neón y sin escaparate.  
 
    —Odio toda la ropa que has comprado y odiaré cualquier cosa que compres ahí, y además me aseguraré de que lo sepas en todo momento —fue el murmullo que el millonario escuchó a su espalda en cuanto cruzaron la puerta. 
 
    —Es a mí a quien le tiene que gustar —respondió Jude entrando en la tienda. No parecía importarle que llegaran a reconocerle en un espacio así.  
 
    El local, lejos de ser un lugar sórdido, estaba bien iluminado, limpio y lleno de vitrinas de cristal donde se exponían los productos en un orden minucioso. Avanzaron por los pasillos rodeados de penes de silicona y masturbadores de toda forma y color.  
 
    —Tú le acabarás pillando el gusto... —dijo Jude deteniéndose ante un expositor de collares de cuero con argolla.  
 
    —Lo dudo. 
 
    La variedad era abrumadora. Aunque había de todos los colores, de pastel a estridente, predominaba el negro. Algunos tenían incorporada una correa, un arnés o pinzas para los pezones. Unos eran finos y enjoyados, otros llevaban pinchos o tachuelas. Los cierres eran de hebilla o presión y un par tenía mecanismos ocultos y un mando a distancia. Jude era de gustos conservadores, así que fueron los negros los que llamaron su atención. Cogió uno de los que venían con mando a distancia, ancho y con la argolla plateada, a juego con la cadena que pendía de ella. Se lo dio al muchacho.  
 
    —Este parece divertido. Y mi cachorro está para adiestrar.  
 
    Terry lo cogió con dos dedos, como si estuviera entregándole un calcetín sudado. 
 
    —¿¿Pretendes que me lo ponga aquí?? No pienso hacer el ridículo de ese modo. Y tú tampoco deberías. ¿Y si alguien te reconoce? Sabrán que eres un pervertido peligroso. 
 
    Fue una epifanía. Abrió más los ojos según pronunciaba esas palabras y pasó el cuero alrededor de su cuello. Jude enarcó una ceja, pero no le quitó el collar. Avanzó al siguiente expositor. Eligió un arnés para el pecho y, un poco más adelante, una mordaza con un mordedor de goma con forma de hueso.  
 
    —Solo quería que lo sujetaras, pero si quieres ponértelo ya... —le tendió el resto de cosas y siguió avanzando—. Veamos los juguetes.  
 
    Terry observó los nuevos artículos con desagrado, en especial la mordaza. 
 
    —Alguien te reconocerá. Vas a ser noticia. Aunque a lo mejor es lo que quieres, después de tanto tiempo… 
 
    —¿Y de qué me tendría que avergonzar exactamente?  
 
    La pregunta tomó desprevenido al chico, un placer teniendo en cuenta que solía guardar una desagradable réplica para todo. 
 
    —De… tener aquí a un pobre chico mucho más joven que tú, con cosas de perversiones. 
 
    —Comprendo. Pues... —Jude cogió una fusta de un estante y sonrió—. No me avergüenzo. 
 
    Terry se la arrancó de las manos y volvió a dejarla donde estaba. 
 
    —Ya es suficiente. No necesitas todo esto. Vas a cansarte enseguida de mí, toda la gente con dinero se cansa enseguida de las novedades. Y te arrepentirás de haber comprado un montón de tonterías. 
 
    —Mejor para ti, entonces —replicó Jude. Volvió a coger la fusta y señaló el pasillo con ella—. Quiero que elijas algo para ti. Y por si piensas ir de listo: para usarlo contigo.  
 
    Al darse la vuelta vio en el reflejo del expositor el dedo índice de Terry, pero no se lo tuvo en cuenta. No era el momento ni el lugar, ya se lo recordaría después. Recorrió la tienda de principio a fin cogiendo artículos como un niño en una juguetería. Con su primera esposa nunca experimentó y aunque con la segunda visitó aquellos lugares en ocasiones, siempre se limitaron a tomarlo como una broma. Terry le esperaba en la zona de las cajas. El único objeto que había cogido era un grueso Chupachups verde con hojas de marihuana dibujadas en el envoltorio. 
 
    —Curioso fetiche.  
 
    Jude agarró el caramelo y se lo guardó en el bolsillo del pantalón. Hizo un gesto al cajero, se inclinó y le habló al oído, luego le dio la dirección de su casa encargando que llevaran las cosas esa misma tarde y pagó una generosa suma para asegurarse de que no había retrasos.  
 
    Salieron a un restaurante sencillo de la zona turística. No era el tipo de lugar en el que Jude estaba acostumbrado a comer, pero Terry aún carecía de la etiqueta necesaria para otra cosa y el collar no ayudaba. El joven demostró una vez más que la parte del trato que consistía en dejarse alimentar y servir no le molestaba, arrasando con todos los platos que le pusieron delante. Cuando estaba acabando su postre, lamiendo la cuchara de un modo que amenazaba la cordura del millonario, volvió a hablar. 
 
    —¿Y tú no tienes que hacer nada los fines de semana? ¿No vas a dejarme solo ni un minuto? ¿Qué va a pasar cuando volvamos? —dijo atropelladamente. 
 
    —He cancelado mis planes para estar contigo. —Jude ya había terminado su postre. Jamás se había puesto cachondo viendo comer a nadie y eso despertó sus ansias por regresar a casa. Pero no se apresuró, se inclinó hacia adelante y le miró a los ojos—. Cuando lleguemos cogeré el juguete que has escogido y volveré a hacer que te corras. Si eres buen chico, sin azotes.  
 
    Terry alzó una ceja, sin comprender, uno de sus momentos de sabrosa inocencia. 
 
    —No he cogido ningún juguete. 
 
    Jude esbozó una sonrisa misteriosa, en un punto inquietante. Se inclinó un poco más para quitarle la cuchara y darle el último bocado del postre.  
 
    —Esta noche dormirás conmigo. Y todas las demás.  
 
    —¿Eso es lo que te pasa? ¿Te sientes solo? 
 
    No esperaba esa pregunta y fue evidente la perturbación en Jude durante un instante. Frunció el ceño, pero tan pronto como esa sombra pasó por su mirada se esfumó con una sonrisa afilada.  
 
    —No me psicoanalices y come —dijo acercando la cuchara a sus labios.  
 
    Pero Terry había dado con una clave de la que ni él mismo era del todo consciente. Desde que el mecánico acudía a trabajar a su casa no sentía la sensación de vacío en el pecho que le acompañaba desde hacía años al despertar. No era la inercia lo que le empujaba fuera de la cama. Terry era una obsesión y un cambio inesperado en su monotonía. Y salir así, fuera de los negocios y el Club, también lo era. Aunque Terry apenas hablara era una sensación de mundana normalidad que encontraba agradable y exprimió al máximo, sin regresar a la mansión hasta que el sol se puso.  
 
    Parecía increíble que solo hubiera pasado un día desde que encontró al fumado en su puerta, poco más de veinte horas entre la ansiedad total y la calma excitada. 
 
    

  

 
   
    8. 
 
      
 
    La casa se encontraba en silencio y había algunas luces encendidas, pero ninguno de los trabajadores, salvo el de seguridad en la valla, estaba ya allí. Jude agarró la cadena del collar de Terry. Tiró de ella para guiarle hasta su habitación en el piso superior, una estancia mucho más grande que la del chico, con televisión y un despacho limpio y ordenado. Junto a la puerta alguien había dispuesto los paquetes adquiridos en la tienda erótica.  
 
    —Desnúdate y siéntate en la cama —ordenó soltando la cadena.  
 
    Terry se alejó en cuanto se vio libre, interponiendo la cama entre los dos. 
 
    —¿No te ha valido lo de esta mañana? Lo llevas claro si piensas que voy a ponerte fácil el cumplir lo que sea que se te pasa por la cabeza —bufó. 
 
    Jude cometió un error al soltarle. Se había relajado en exceso esa tarde. Suspiró y se pinzó el puente de la nariz con los dedos, como si sufriera una terrible jaqueca.  
 
    —De acuerdo... Negociemos. No tengo ganas de forcejear contigo.  
 
    —Puedo tocarte. Te toco y me dejas ir a dormir solo. 
 
    Hubo un instante de silencio. El productor se pasó la mano por el pelo. Parecía muy cansado, y más cuando caminó hasta los pies de la cama y se sentó. Dio un par de palmadas a su lado.  
 
    —De acuerdo. Ven.  
 
    Terry le escrutó antes de dar la vuelta despacio, tenso como un muelle. La cadena aún colgaba hasta casi sus rodillas y tintineaba a cada paso. Se sentó junto a él con un suspiro y le agarró el cinturón para desabrocharlo. Abrió la hebilla y deslizó la mano hacia la cinturilla, pero el agarre repentino de Jude le detuvo. De pronto se vio arrojado contra la cama y un firme tirón en la cadena le obligó a levantar la cabeza cuando el peso del millonario le pegó a la cama.  
 
    —Parece que te has olvidado muy pronto de lo que hablamos ayer. Y te dije que no iba a repetirlo.  
 
    El pataleo fue rápido y doloroso. Consiguió irritar a Jude y llevarse la poca paciencia que le restaba. 
 
    —¡Teníamos un trato! ¡Íbamos a negociar! 
 
    —¿Qué parte no te quedó clara, niñato? —Jude logró mantenerle las piernas cerradas con las rodillas apretadas contra sus muslos. Aún le retorcía el brazo en la espalda y el tirón del collar resultaba sofocante—. Esto no será como tú quieras. Obedecerás, porque no tienes otra opción y porque estás deseando hacerlo. Aun así, te daré negociación. —Soltó la cadena para bajarle los pantalones de un tirón—. Te follo ahora mismo o eres un chico obediente y me dejas hacer lo que te he prometido.  
 
    —Voy a llorar… 
 
    Por el tono ahogado parecía cierto, pero tal vez la tensión del collar tuviera algo que ver. 
 
    —Mejor —susurró Jude en su oído. Se aseguró de que escuchaba bien cómo se bajaba la bragueta.  
 
    —¡¡No!! ¡Lo otro, vuelve a hacer que me corra! —aulló el muchacho bajo su peso. Reptó como una maldita culebra hasta escabullirse y comenzó a descalzarse a rápidos tirones. Se quitó la camiseta en un tiempo récord. 
 
    La cremallera volvió a subir. Jude agarró la cadena y se sentó de nuevo en el borde de la cama. Se le había acelerado la respiración y le miraba como si fuera a saltar en cualquier momento y a romper el acuerdo.  
 
    —Acércate al borde y quédate de rodillas —le indicó con la voz ronca.  
 
    Observó con deleite a Terry terminando de desvestirse. El día anterior, o esa misma mañana, solo había podido contemplar diferentes partes por separado, y aquello era como intentar analizar una obra de arte sin tomar la distancia suficiente para verla completa. La musculatura resaltaba sin ser demasiado potente o fibrada. Mantenía redondeces agradables en los hombros, el pectoral y los costados. Una piel blanca que la soleada primavera había conseguido tostar, libre de vello de torso hacia arriba, prometiendo la suavidad que ya había podido tocar. Al fijarse en el pubis se dio cuenta de que estaba recortado con pulcritud y se adivinaba rasurado entre sus piernas. Debía haberse dado cuenta en el sofá, pero entonces estaba demasiado excitado para apreciar los detalles. El chico obedeció y compuso una mueca de impaciencia. 
 
    Jude se puso en pie, observándole desde arriba. En esa posición el rostro le quedaba a la altura de su pecho. Se tomó su tiempo, ese momento merecía contemplación y lo honró como era debido. Sujetando aún la cadena, levantó la mano izquierda y rozó el vientre de Terry con el dorso de los dedos. Ascendió por su pectoral y acabó empujándole el mentón para que levantara más la cabeza.  
 
    —Es mucho mejor así...  
 
    Bajó la mano y la metió en el bolsillo del pantalón, sacando el Chupachups que Terry había elegido en la tienda. El chico se lo tomó como un premio y enseguida extendió la mano. Jude apartó el caramelo y empezó a abrirlo.  
 
    —Es curiosa esta elección —dijo llevando la esfera dulce a sus labios—. Chúpalo. Quiero verte bien.  
 
    —Dijiste que escogiera lo que quisiera y que iba a ser para mí. 
 
    Eran sus labios, ya no quedaba duda posible. Lo que le había intranquilizado desde el primer día, la desazón a la que no podía poner nombre. Los rasgos angelicales y el cuerpo sumaban, pero eran esos labios los que tenían la capacidad de enloquecerlo, más aún tras verlos apretados alrededor de su polla horas antes. Sujetaban el caramelo de la misma manera lúbrica y golosa. Sintió que el aire era insuficiente en el cuarto, como si su deseo pudiera expandirse sin dejar espacio a nada más. Le puso las riendas, igual que se las estaba poniendo al chico. Lo dejó macerar. El momento oportuno no tardaría en llegar. 
 
    —Y es para ti. —Sacó el caramelo de su boca. Lo hizo resbalar por los tentadores labios, mojándolos de saliva dulce y pegajosa, y volvió a meterlo. Lo hundió un poco más hasta notar que succionaba—. Nadie más lo va a probar. 
 
    Terry se lo pasó de una mejilla a otra y movió la lengua en círculos, incitador. Si conseguía que Jude mantuviera el interés en su boca podría acabar la noche sin nada peor que una mamada. Y parecía que iba a funcionar, porque Jude estuvo jugueteando con el caramelo durante un rato, hasta que su diámetro bajó un par de milímetros. Seguía siendo grande cuando lo apartó de él, asegurándose de que estaba bien empapado. Un hilillo de saliva unió los labios de Terry con la esfera antes de romperse. Jude cerró los dedos en sus mejillas y los lamió para llevarse el sabor dulce del caramelo. Un calambre de excitación le aceleró el corazón y puso a prueba todo su control.  
 
    —Ahora date la vuelta y pon las manos sobre el colchón.  
 
    —¿¿Para qué?? 
 
    —Para masturbarte.  
 
    —¿Crees que soy imbécil? Puedes hacerlo sin que me dé la vuelta. 
 
    Un repentino tirón de la cadena pegó a Terry a su pecho.  
 
    —Date la vuelta o te la daré yo... Y tal vez cambie de opinión con respecto a lo de follarte. 
 
    El chico vivía en un equilibrio constante y peligroso entre la excitación, los avisos de alerta que le mandaban sus neuronas y la necesidad de replicar, de tener la última palabra. Hubo alarma en sus ojos cuando se encontró con la barbilla lampiña pegada a los botones de la camisa, pero en lugar de obedecer desabrochó un par. 
 
    —Va, ¿tienes prisa? —trató de enredarle. 
 
    Algo parecido a un ronroneo brotó de la boca de Jude, que le tomó de la barbilla y pasó la lengua por sus labios. Parecía dejarse convencer y pensó que lo había conseguido cuando se coló en su boca con un beso lento y prometedor. La lengua experta le exploró por completo y tomó posesión de él con descaro. El muchacho abrió un botón más y coló los dedos hacia el pecho duro, fue a subir a los brazos, pero un tirón de la cadena le pegó más al cuerpo de su captor y el beso se volvió violento.  
 
    Antes de que pudiera forcejear o resistirse, Jude lo tiró contra el colchón, roto el beso de una forma brusca, y le dio la vuelta sin miramientos.  
 
    —No tengo ninguna prisa... Y tengo todo el control.  
 
    Su peso era suficiente para que no pudiera levantarse, pero tuvo que esquivar un violento intento de cabezazo mientras los gritos le perforaban los tímpanos. 
 
    —¡Silencio! —espetó el millonario. 
 
    Agarró con fuerza del pelo al mecánico y le obligó a volver el rostro, aplastándole la mejilla en el colchón. El caramelo cayó sobre las sábanas cuando le separó las piernas de un tirón y clavó las rodillas con firmeza junto a las suyas para mantenerlas separadas. El sonido aterrador de la cremallera crepitó en los oídos del muchacho, que no tardó en sentir el contacto caliente del sexo de Jude entre sus nalgas. El primer roce apretó en su piel la carne dura y firme. La presa en su pelo se endureció con un tirón brusco y sintió un golpeteo rudo en las nalgas: el de la mano al masturbarse con dureza contra su trasero. Los gritos se convirtieron en lloriqueos falsos. Terry dio un pequeño salto involuntario que pegó su espalda aún más en el vientre duro y bien cincelado de Jude, enmarcado por la camisa. Trataba de cerrar las piernas, pero las caderas del millonario estaban ancladas entre ellas mientras su sexo le humedecía y los nudillos rozaban la tierna piel de su trasero en cada sacudida. El sonido que provocaba era seco y percutido. Con cada golpe el miembro crecía entre las nalgas apretadas de Terry. Jude dejó de lado el control lo justo para no embestirle y enterrarse en su carne sin miramientos, aunque todo su cuerpo le pidiera hacerlo. La excitación era tan intensa que no tuvo que invertir demasiado tiempo en lo que hacía. El orgasmo llegó como un calambrazo y le hizo gruñir en su oído. La carne palpitó contra la entrada de Terry, amenazando con abrirle en dos. Aún golpeaba con un ritmo frenético los nudillos en sus nalgas cuando la sensación líquida y caliente se derramó sobre su abertura, empapándole hasta los testículos al resbalar.  
 
    El lloriqueo siguió incluso cuando Jude se apartó, pero Terry no se molestó en cerrar las piernas, como si estuviera rendido. Solo reaccionó al notar que tiraba de la correa. 
 
    —¡Ya tienes lo que querías, déjame en paz! 
 
    —No, cachorro. No tengo lo que quería. Esto no va de correrse.  
 
    Jude tensó la cadena y la enredó en sus muñecas para inmovilizarlas a su espalda. Ya no necesitaba la saliva de Terry, ni siquiera la propia. Se incorporó de rodillas tras él y le separó las nalgas. Estaba depilado por completo, lo que hacía de esa visión algo muy excitante. Cogió el caramelo olvidado sobre las sábanas por el palo y lo paseó por el espacio entre sus nalgas, mojándolo bien con su propia corrida para lubricarlo. Tenía el tamaño perfecto. 
 
    —¡Eso es asqueroso! —sollozó el chico, tensándose al máximo mientras corcoveaba sobre el colchón y trataba de bajar las muñecas, lo que ahogó su voz—. ¡Duele! 
 
    Mentía. Jude ni siquiera había empezado a empujar el grueso caramelo contra su entrada. 
 
    —En realidad es muy oportuno. Deja de lloriquear, aún no te he hecho nada.  
 
    Esperó a que Terry relajara los músculos tras uno de sus estúpidos forcejeos y presionó contra la piel. La forma redonda y la lubricación hicieron el resto, en cuanto volvió a tensarse, el caramelo desapareció en su interior, atrapado por la presión de los músculos.  
 
    —¡Ah-aaaahmh! 
 
    Jude no habría sabido decir si aquello fue un lamento de queja o un gemido ansioso. Terry tenía la mejilla apoyada en el colchón, pero había cerrado los ojos y su rostro ardía de vergüenza. Le dejó unos segundos de adaptación y masajeó la nalga que sujetaba. Una vez aliviada la tensión de la excitación, podía disfrutar con más calma de lo que hacía. 
 
    —Así… Muy bien. Será mejor cuanto más relajado estés —la voz grave sonó como un arrullo esta vez. Despacio, comenzó a girar el palo entre el dedo índice y pulgar.  
 
    —¡Nhg! ¡Para! —jadeó el chico, arqueándose a su pesar. Una fina gota de sudor bajaba entre sus omoplatos. Seguía tenso, pero los motivos comenzaban a parecer diferentes. 
 
    Una sonrisa torva curvó los labios de Jude.  
 
    —No. 
 
    El caramelo siguió girando, primero en el sentido de las agujas del reloj, después en el inverso. Provocaba un calor intenso y agradable. Jude empujó despacio sin dejar de girar, hasta que los dedos rozaron la piel fruncida.  
 
    —Puedo sentir tu placer como si fuera mío. Y no voy a parar hasta que te corras. Pronto querrás que sea mi polla lo que esté dentro de ti.  
 
    No hubo respuesta. Terco, el chico apretaba la mandíbula. Cuando se dio cuenta de que observaba cada uno de sus gestos, giró la cara y la enterró entre la tela. Jude no necesitaba ninguna respuesta.  
 
    El primer envite fue lento, después de meterlo y casi introducir la punta de los dedos, lo sacó del todo y volvió a empujarlo despacio hasta que los músculos se lo tragaron. No dejaba de girar, provocando roces constantes mientras incrementaba la velocidad. Esta vez no lo sacó, tiró hasta el límite y volvió a empujar con un movimiento más firme, que encadenó otro, y otro, ampliando el espacio según subía o bajaba la mano al girar el palito del caramelo. La velocidad iba obrando su magia. Podía escuchar la música de sus gemidos por mucho que intentara sofocarlos con el colchón, y aunque no hubiera sido así, el cuerpo de Terry hablaba. La forma en que sudaba, se removía y se arqueaba para recibirle hasta que se quedó completamente quieto, respirando agitado. Jude no había hecho nada parecido en su vida, pero siempre se le había dado bien escuchar a sus amantes, aunque no hablaran, aunque pareciera lo contrario. Notó las contracciones del orgasmo y bajó el ritmo, hasta que estas desaparecieron y deslizó afuera el caramelo con un sonido húmedo.  
 
    A Terry le costaba reunir aire para hablar, pero estaba intentándolo. Jude se inclinó sobre él para escuchar lo que tuviera que decir. 
 
    —Voy… —una inspiración—. Voy a… suicidarme en el garaje mañana mismo. 
 
    —Qué dramático… Asegúrate de no manchar nada —susurró el millonario en su oído. Le dio una palmada sonora en el trasero y pasó los dedos por su pelo antes de soltar la cadena—. Ve a bañarte. 
 
    Terry se encerró en el baño en cuanto Jude quitó la cadena para dejar solo el collar, fantaseando con la idea de quedarse allí y obligarle a derribar la puerta. Pero era capaz de hacerlo. Tendría que conformarse con aprovechar esa seguridad por poco tiempo. 
 
    —Los viejos no deberían poner cerraduras en los aseos, pueden resbalar y desnucarse sin que nadie les socorra. Qué pena me daría. Mucha pena —dijo en voz alta. 
 
    —Si tanto te preocupa, mañana mismo lo quitaré —respondió Jude al otro lado. 
 
    El baño tenía el tamaño de un dormitorio normal. Las ventanas también daban a la parte trasera, y aunque las ramas de los árboles cubrían parte de las vistas Terry imaginó que también podía haberle espiado desde ahí. Abrió el grifo de una gigantesca bañera de hidromasaje que hasta tenía escalones para entrar, ignorando el cubículo de las duchas rápidas. Ya que no tenía más remedio que permanecer en esa casa, disfrutaría de ella. 
 
    —Voy a cortarme las venas en la bañera con una cuchilla de afeitar. 
 
    —Activa las burbujas y disfruta de la experiencia. —Por el temblor en su voz, Jude parecía reír.  
 
    Mientras la bañera se llenaba, se dedicó a curiosear en los cajones, primero para simular buscar algo con lo que cumplir su amenaza, después por pura curiosidad. Al llegar al botiquín, encontró algo con lo que cortarle la risa. 
 
    —Bonita colección de antidepresivos. 
 
    —Deja ya esa gilipollez. No quieres que rompa el pestillo y entre —la voz sonó más cerca. 
 
    Las risas cambiaron de dueño. Terry disfrutó de la pequeña victoria y no se tomó la molestia de contestar, pasando al agua tibia, en su punto exacto sin tener que pelear con los mandos como en casa de la abuela de Kevin. Encontró el frasquito de sales de baño y vertió un buen puñado, relajándose. No había sido tan terrible como esperaba. El millonario era odioso y sacaba lo peor de él, pero… lo que sentía era difícil de explicar. O difícil de reconocer. Besaba mejor que nadie con quien hubiera estado hasta ese momento y sabía hacerle disfrutar de esas torturas. 
 
    Al otro lado de la puerta, Jude relajó la tensión cuando escuchó el chapoteo relajado en el agua y fue a cambiar las sábanas en las que quedaba patente el disfrute de Terry. Al acabar, cuando el perfume de ropa de cama limpia inundaba la habitación como si alguien hubiera plantado lavanda, ya no se le oía. Se acercó de nuevo a la puerta y movió la manilla. 
 
    —Vamos, ya has tenido suficiente.  
 
    —Voy a suicidarme en la bañera con tus cajas de Prozac. ¿Tus abogados también serán tan buenos cuando me encuentren muerto y con restos de abuso sexual? 
 
    En realidad, Terry estaba leyendo la pegatina del gel de baño. Jude suspiró. Había caído como un imbécil. No tenía ninguna intención de suicidarse y lo sabía. 
 
    —Lo serán. Correré el riesgo. Al fin y al cabo, no tienes marcas de ningún abuso.  
 
    —Me salen moratones con facilidad y ya me has hecho algunos al agarrar. Pero gracias por el detalle, me haré alguno más antes de tomarlas. 
 
    —Te quedan muy sexys, asegúrate de dejarte los labios bien enrojecidos, para que sepan que te besé como un animal.  
 
    Como parecía ir a tomarse su tiempo, Jude aprovechó para desnudarse y ponerse los pantalones de lino claros que usaba para dormir. No acostumbraba a ponerse nada más, pero esa vez rebuscó en sus cajones hasta encontrar una camiseta blanca con mangas con la que cubrirse. No se sentía cómodo con la idea de desnudarse ante nadie desde el accidente. 
 
    Cuando dio el baño por concluido, Terry abrió la ventana para asomarse al exterior. Era bueno saber que si las cosas se ponían demasiado turbias podría escabullirse usando el árbol a modo de escalera. Escapar era muy fácil teniendo en cuenta que Jude confiaba en su miedo a que le denunciara. El aire era húmedo, pronosticando una buena tormenta que no tardaría en llegar. La luz de la habitación seguía encendida. Jude no iba a acostarse hasta que saliera, lo mejor sería no complicar la situación. Una vez seco, descorrió el cerrojo y se asomó con cuidado. Como había imaginado, el millonario no dormía. Tenía la lámpara de la mesita encendida y leía con unas gafas finas de montura dorada que le conferían un aspecto intelectual.  
 
    —¿Estás enfadado? 
 
    —¿Debería? —Jude dejó el libro en la mesita y le miró. Palmeó el espacio junto a él en la cama.  
 
    —No, sería señal de que no tienes sentido del humor —dijo pasando al lado. Se subió a la cama, sin meterse dentro—. ¿Por qué tengo que dormir aquí? 
 
    —Porque te lo he ordenado. —Jude se quitó las gafas y las dejó sobre el libro. 
 
    —Así es como van a ser las cosas, ¿no? ¿Por cuánto tiempo? 
 
    —Quiero que duermas aquí porque te tendré más a mano cuando despierte. ¿Mejor así? —Le miró arqueando una ceja, como si no entendiera esa reacción.  
 
    Terry hizo una mueca de desagrado y agarró su ropa interior para ponérsela. Un escudo flojo, pero un escudo, a fin de cuentas.  
 
    —O sea que me voy a despertar como esta mañana, contigo encima dándome un susto de muerte y un primer plano de tu empalme —rezongó. 
 
    —No creo. Dejaremos que fluya. Métete bajo las sábanas. Aún refresca por la noche. 
 
    No tuvo que insistir. Terry se tapó y le dio la espalda, aunque luego cambió de opinión y apartó su trasero de él, pegándose a la esquina. A pesar de todo, se quedó dormido antes que Jude. 
 
    

  

 
   
    9. 
 
      
 
    La mañana plomiza obligó a Jude a encender las luces del despacho donde recibió a la policía. Habían llegado muy temprano para tratarse de un domingo, con el Bentley montado en una grúa y cubierto de barro.  
 
    —Parece que Londres es un lugar cada vez más inseguro —comentó, haciendo un gesto a la pareja de policías para que se sentaran ante la mesa de madera oscura—. Por favor, pónganse cómodos.  
 
    Los agentes eran un hombre de mediana edad, blanco y bajito, con una incipiente calva, y una mujer negra, de unos treinta años, con una larga trenza oscura bajo la gorra. Se habían presentado como los agentes Byers y Stevenson al llegar.  
 
    Ambos se sentaron frente a la mesa del despacho con cara de circunstancias. 
 
    —Por lo general esto no lleva mucho tiempo, señor Larson, menos teniendo en cuenta que desde comisaría ya le han informado de lo sucedido y el lugar donde se encontró el coche. Ha pasado veinticuatro horas en las dependencias y las pruebas para buscar huellas no han servido de mucho: todos los malditos críos debieron estar toqueteándolo —comenzó el hombre. 
 
    —Pero sí hay algo que nos ha llamado la atención. El motor está trucado. A veces cambian las ruedas allí mismo y otras lo hacen antes en talleres clandestinos, las mejoras en ese motor no son cosa de media hora. Y usted denunció la desaparición la misma noche de la carrera. 
 
    —Sí... Verá, es embarazoso... —dijo con un gesto de incomodidad—. Tenía un evento en la ciudad, pero al terminar no regresé a casa. Ese día no llevaba chófer, quería, bueno... divertirme un poco, alejado de ciertas atenciones. Dejé el coche en Candem. Era una calle transitada, comercial. No esperaba que tuvieran la osadía de robarlo allí. Y lo cierto es que no pensaba tardar, pero acabé, digamos, liándome.  
 
    —Sí, hemos leído el informe. Pero el lugar donde lo aparcó no tiene cámaras que hayan podido captar nada. Lo curioso es que las de los alrededores tampoco vieron entrar ni salir su coche, señor Larson, y no es uno que pase desapercibido. Pero mi pregunta inicial es: ¿por qué había trucado el motor? 
 
    Al menos lo había intentado. No contó con las cámaras de las inmediaciones, ni con el celo que la policía ponía cuando había gente con dinero implicada. Jude suspiró y pareció rendirse a la evidencia.  
 
    —Truqué el Bentley para correr en la autopista. No quiero que eso trascienda, no quiero que se vea reflejado en ningún informe. Estoy dispuesto a pagar por que eso no salga de aquí. Y me comprometeré a devolverlo a su estado original.  
 
    Los dos agentes se miraron entre ellos. 
 
    —Las cosas no son tan sencillas, señor Larson —intervino el hombre—. Su coche no fue robado en aquel lugar. Todo apunta a que salió de esta misma casa, con su permiso, y no encontramos al conductor, pero sí huellas de otro vehículo que fue a recogerle donde se estrelló. Pasos de dos personas, una de ellas con buen calzado. Tenemos motivos para pensar que hay gente apostando mucho dinero. 
 
    Jude permaneció en silencio unos segundos. Podía salir de esa con facilidad contando toda la verdad, pero no iba a renunciar a Terry. No le importaba soltar algo de dinero para asegurarse de que apartaban su atención de él.  
 
    —¿Veinte mil libras servirían para las molestias que pueda ocasionarles borrar esas pruebas? Para cada uno, por supuesto.  
 
    Volvieron a mirarse entre ellos, hablando sin necesidad de vocalizar. La mujer tomó la palabra. 
 
    —A fin de cuentas solo es un coche robado. Si retira la denuncia nadie indagará después —dijo levantándose, gesto que su compañero imitó, sin poder disimular una sonrisa—. Pero si está metido en todo este asunto de las carreras… le aconsejo que se busque otro pasatiempo. Esa investigación no corre de nuestra cuenta y le resultaría complicado librarse. 
 
    —Haré lo que me aconsejan.  
 
    Jude sacó de un cajón una talonera y firmó dos cheques al portador con el importe prometido. Parecía que estuviera en medio de un negocio sin importancia. Les tendió los papeles, poniéndose en pie, y estrechó las manos a ambos.  
 
    —Ha sido un placer. No duden en llamarme si surgen problemas, veremos cómo solucionarlos.  
 
    Los policías se marcharon de su casa con una expresión menos adusta de la que traían al llegar. Jude cayó en la cuenta de que, por cubrirse las espaldas, debería borrar las cintas de las cámaras correspondientes al viernes. Y hablar con su personal de seguridad acerca de un pequeño aumento si mantenían la boca cerrada. La venganza de Terry iba a salirle más cara de lo que había previsto. Bien, eso iba a engrosar la deuda contraída. Tenía que consolarse con ello. Y podía permitírselo. Había gastado mucho más en alguna de las antiguallas que tenía en el garaje. Lo que le molestaba por encima de todo era perderse el despertar de Terry, no poder regresar a la cama con él. Tenía que poner las cosas en orden antes de eso.  
 
    Apenas eran las diez cuando terminó. Regresó a la casa desde la garita de seguridad, esperando encontrar a Terry en pleno desayuno, pero la cocina estaba desierta. Con suerte, aún estaba dormido. La noche había sido intensa. Subió a la habitación. La ansiosa excitación que sentía empezó a congelarse en su estómago al no encontrarle tampoco allí. Le buscó en el taller, también en la piscina, y decidió llamarle por teléfono antes de seguir alterándose.  
 
    Tras tres intentos y un café cargado, escuchó la voz hosca del mecánico al otro lado de la línea. 
 
    —¿Qué? 
 
    —¿Dónde te has metido? —Aunque Jude trató de controlarlo, había tensión en su tono.  
 
    —Estoy por ahí. Es mi día libre. Ya volveré. 
 
    —¿Tu día libre? No tienes días libres, Terry. ¿Has vuelto a robarme un coche para largarte? 
 
    —¿Echas alguno en falta? Tenía cosas que hacer. Ya volveré. 
 
    —Tienes dos horas.  
 
    Fue Jude el que colgó. No consideró que necesitara una amenaza. El tono cortante y frío de su voz debía resultarle más que familiar a esas alturas. Poco después de la hora de comer, cuando habían pasado casi tres horas, escuchó el achacoso petardeo del coche de Kevin deteniéndose ante la puerta principal. Antes de que le diera tiempo a salir ya se había marchado, y solo Terry esperaba a que le abriera, con una mochila y un par de bolsas de deporte. Cuando le dieron paso Jude esperaba en el camino de grava, cruzado de brazos y con expresión severa. 
 
    —Llegas una hora tarde.  
 
    No obstante, caer en el detalle de las bolsas y la mochila tuvo cierto efecto calmante.  
 
    —Sí, bueno. No robarte coches hace que tenga que depender de los demás, ¿sabes? Y necesitaba mis cosas. 
 
    —La próxima vez dímelo y te llevaré. No vuelvas a salir sin avisarme. —Jude mantuvo el tono cortante a pesar de las explicaciones y su propio alivio.  
 
    —Que sí. Será mejor cuanto más relajado estés —gruñó Terry pasando delante de él por la puerta abierta que daba al hall. 
 
    Cuando cruzó tras él, Jude ya había decidido que necesitaba cierta distancia por ese día. La ansiedad de esas tres horas creyendo que Terry había escapado y no volvería era algo nuevo e inquietante para él. Ni siquiera había sentido algo parecido con sus dos mujeres. La cercanía del muchacho no le permitía pensar con claridad y temía estar cercano a alguna crisis de la que no estaba siendo consciente. 
 
    —La comida está en la nevera. Yo tengo cosas que hacer. Volveré cuando anochezca y espero que estés listo.  
 
    Ni contestó. La necesidad urgente y apenas controlable de golpearle o beber, o ambas, terminó de hacerle ver que necesitaba respirar, volver a la rutina lejos de aquellas paredes y distraerse. No podía permitirse caer en los antiguos vicios, y menos por un niñato.  
 
      
 
    El club estaba muy concurrido los domingos por la tarde, en especial la zona del bar y los restaurantes. Pero la lluvia constante había logrado que la terraza cubierta contara con sitio de sobra. Henry andaba por allí, y al poco rato se les unió Frank, el tío de Terry, sorprendido por el encuentro. 
 
    —Henry. Jude… —Un tibio apretón de manos—. No sueles dejarte ver por aquí los domingos. ¿Cómo va todo? He estado muy atareado últimamente, pero quería llamarte para preguntar —dijo antes de sentarse y hacer una seña al camarero. 
 
    Tampoco era habitual que Jude fumara y en ese momento estaba aspirando una larga calada del habano que tenía entre los dedos. 
 
    —Ey, Frank. Bien, hemos llegado a un acuerdo, el muchacho y yo. Creo que la cosa irá mejor a partir de ahora, aunque no te voy a mentir, le he tenido que poner en un sitio un par de veces.  
 
    Frank se echó a reír y hubo alivio en la risa. 
 
    —Yo tampoco te voy a mentir: he hecho lo mismo en bastantes ocasiones. Pero si estás aquí relajado significa que tú lo has hecho mejor. ¿Cómo van esos coches? 
 
    Jude soltó una risa cuyo sarcasmo pasó totalmente de largo para sus contertulios. Lo que acababa de decir le molestó, mucho más de lo que esperaba. ¿A qué se refería con eso? Era consciente de lo hipócrita de su reacción, pero tenía las emociones a flor de piel. 
 
    —Hubo un problema con el Bentley, pero el chico se está haciendo cargo. El resto están como la seda, incluso puso a punto un Range Rover que Patrick me recomendó tirar. Es muy bueno, a pesar de su carácter. Creo que solo necesita una guía para encarrilarse. 
 
    —Estoy seguro de ello. Ya te dije que era bueno, al final has hecho un buen negocio, ¿eh? Aunque solo sea por ese Range Rover. 
 
    Henry bajó el periódico. 
 
    —Yo era así. 
 
    Las miradas interrogantes de ambos fueron un placer visible para Henry, que se subió las gafas y paladeó el momento, tomándose unos segundos para darle emoción al asunto. Siempre hacía lo mismo cuando hablaba de su vida privada, cosa que tenía lugar en contadas ocasiones. 
 
    —Difícil de encarrilar. Les di muchos quebraderos de cabeza a mis padres, Dios los tenga en su gloria. Una vez me encerraron en el granero y derribé la puerta con el tractor. Recuerdo a mi padre corriendo detrás, gritando que iba a molerme a palos cuando bajara. No era un buen aliciente para bajar, así que conduje hasta la carretera a todo lo que daba el motor y acabé volcando en la cuneta. 
 
    —Pues sí... Puedo imaginar a Terry haciendo algo así —respondió Jude, apagando el puro en el cenicero. Suspiró—. Yo creo que era mucho peor a su edad. Tenía éxito y demasiado dinero a esas alturas y eso te hace creer que el mundo es tuyo y no existen las consecuencias. Si no te pones límites, o no te los imponen, te acabas estrellando. Yo no los quería y no escuchaba a nadie.  
 
    Los presentes sabían lo literal que era esa frase. No era nada de lo que Jude hablara públicamente, ni siquiera en el ambiente más íntimo, pero para quien recordara los tabloides de aquella época el motivo del abandono de Jude Larson de su estelar carrera como actor no era un secreto. No pudo evitar ver paralelismos entre lo que sucedió y el camino que estaba tomando Terry, aunque sus motivaciones y causas fueran distintas.  
 
    Frank reía por la anécdota de Henry hasta que el camarero interrumpió con su copa y Jude hizo su propia confesión. Asintió entonces, con cara de circunstancias, sin decir nada. Henry continuó. 
 
    —Para ti ya era un poco tarde, amigo, aunque como ves recuperaste las riendas de tu vida. A mí me internaron en el Winchester College, y si creía que mi padre daba buenas palizas era porque no había conocido aún al cura que me pusieron como tutor. Eran otros tiempos. Y por aquel entonces era un esfuerzo muy grande para una familia conceder esos estudios. Lo que yo pensé un castigo fue un privilegio que me ha convertido en el hombre que soy. 
 
    Henry dio un trago a su propia copa. Al parecer el luto por Bill y los miedos que les había acarreado ya estaban olvidados, pues el aroma del whisky añejo era inconfundible. 
 
    —Ahora entiendo muchas cosas —rio Jude.  
 
    La presencia del alcohol era una de las razones por las que no acudía al club con tanta asiduidad como sus conocidos. Los primeros años complicaba mucho imponerse la voluntad de estar sobrio, pero con el tiempo fue más fácil rechazar las invitaciones y resistir las tentaciones. Ese día miró con cierto anhelo el whisky de Henry. Terry le había desestabilizado y se preguntó si no estaba llevando demasiado lejos el juego resistiendo y acumulando el deseo irracional que sentía por él hasta el punto de afectar a su cabeza. Se había obsesionado. Y la única forma de exorcizarse de esa obsesión era dando rienda suelta al deseo. Mientras Henry y Frank hablaban sobre los problemas de la educación moderna y la falta de disciplina actual, Jude decidió que no pasaría esa noche sin que se follara a su precioso cachorro.  
 
    Eso le calmaría y le devolvería el control. La conversación derivó en cómo habían subido los precios de esos internados, de ahí a la subida de precios generalizada y de ahí al escándalo de los impuestos. Sin interés alguno en ello, la imaginación de Jude volvió al muchacho, recordando algunas escenas del fin de semana. 
 
    Los gemidos cuando se rendía al fin a sus manos, como una recompensa, resonaron hasta en su sangre. El prieto trasero de Terry estaba grabado a fuego en su mente, enrojecido tras los azotes, removiéndose sobre sus piernas mientras le masturbaba. El roce del miembro caliente y firme contra sus dedos. Las manos atadas y las contracciones de los hermosos músculos de su espalda mientras le tenía sometido. El  sonido húmedo del caramelo, la prieta entrada a su cuerpo atrapándolo... Imaginó cómo debía ser enterrar la polla en él. El calor se acumuló violentamente entre sus piernas y dio gracias por haber elegido los tejanos para acudir, porque sintió cómo la erección se apretaba de pronto contra la prenda.  
 
    —¡Jude! Estás muy callado, ¿en qué piensas? —interrumpió la voz de Frank. 
 
    —Ah, he recordado que tengo un asunto pendiente... Y es bastante urgente. Ha sido un placer coincidir contigo, Frank. Ya te contaré. Henry, nos vemos la próxima vez.  
 
    Los dos hombres se miraron extrañados cuando Jude se levantó apresuradamente y se marchó. Tras encogerse de hombros, siguieron con su conversación.  
 
    

  

 
   
    10. 
 
      
 
    La tormenta fue a peor en el camino de regreso. Las nubes ocultaban hasta el último resquicio de cielo, creando una noche anticipada y plomiza. Uno de sus empleados se apresuró a salir con un paraguas al ver los faros del coche, pero el viento movía la lluvia en direcciones aleatorias y Jude entró empapado a pesar de todo. Habló brevemente con él para asegurarse de que la casa quedaba vacía.  
 
    Cambiarse la ropa y secarse le pareció una pérdida de tiempo y ni siquiera se lo planteó al enfilar hacia el cuarto de Terry y subir las escaleras. El chico estaba sentado en la alfombra y jugaba a la videoconsola que había traído de casa de Kevin, con los cascos puestos. Pese a que la puerta se abrió ante sus narices y era imposible que no se hubiera dado cuenta, actuó como si no estuviera allí. Jude dio dos zancadas hacia el mueble del televisor y desconectó la consola tirando del cable.  
 
    —¿¿Pero eres gilipollas?? —Terry se levantó y abrió las manos—. ¿No puedes decir que quieres algo? 
 
    El productor no parecía dispuesto a lidiar con esa conversación. Le agarró por la pechera y le arrolló con un beso intenso, arrebatándole hasta el aliento con la lengua exigente. Uno sabía a té verde, el otro a chicle de fresa y marihuana. La espalda del chico chocó con la puerta, lo que le arrancó un gruñido de protesta. Acompañó el beso durante unos segundos, quizá solo por la sorpresa, antes de hacer fuerza para apartarlo a una distancia en la que pudiera ver su cara de disgusto. Los ojos de Jude ardían y parecían inmunes a su expresión. Tenía el pelo mojado, algo poco usual en su aspecto pulcro.  
 
    —Ven a mi habitación. —Colocó las manos abiertas en la puerta para acorralarle. 
 
    Terry se quitó los cascos y los tiró hacia la cama. 
 
    —¿Para qué? Me he tragado el chicle… —se lamentó con tono acusador. 
 
    —Para que te folle de una vez. 
 
    Aunque el muchacho ya parecía tener asimilado que eso iba a ocurrir tarde o temprano, se quedó blanco sin hacer drama. No demasiado. 
 
    —Me harás daño. Y yo me mataré al día siguiente poniendo una manguera en el tubo de escape del Mercedes y encerrándome dentro. 
 
    Jude apartó una mano de la puerta y la coló bajo la camiseta de Terry. Acarició la piel cálida con los dedos fríos en contraste. Bajó hasta metérsela en los pantalones y agarrarle entre las piernas.  
 
    —¿Te hice daño anoche?  
 
    —Sí. Y antes. Y el viernes —mintió apretando las rodillas, su ceño convertido en una línea. 
 
    —Por lo dura que tenías la polla y cómo gemías, no lo parecía.  
 
    A pesar de las dificultades que el mecánico pretendía interponer, comenzó a acariciarle.  
 
    —Vete a la mierda. ¿No querías ir a la habitación? Pues acabemos con esto cuanto antes. 
 
    Jude se vio con la camiseta del chico sobre la cabeza cuando se la quitó de dos violentos tirones, abrió y salió pasillo adelante. Fue tras él, pero lo ignoró al entrar, mientras terminaba de desnudarse. Rebuscó en los paquetes que habían traído del sexshop y sacó una especie de almohada forrada en cuero. Al dejarla sobre la cama, el mecánico vio que tenía forma de cuña y unas pequeñas argollas cosidas a las costuras.  
 
    —¿Qué puto instrumento de tortura medieval es ese? No te vi cogerlo. No me gusta. 
 
    —Es un cojín, mullido y suave. Nada a lo que tenerle miedo —respondió Jude, que había sacado algo más de las bolsas: el arnés y las esposas. Las últimas las tiró sobre la cama y se acercó a él abriendo las correas del arnés—. Esto sí lo viste.  
 
    —Sí. No sé ponérmelo. ¿O es para ti? ¿Eres de esos que va a los bares vestido así? 
 
    —No. —Jude deslizó las correas alrededor del cuello de Terry y comenzó a abrocharlas. El arnés tenía varias que rodeaban el pecho y se entrecruzaban realzando las formas—. No voy a los bares. Date la vuelta.  
 
    —Mmmfff… Es ridículo. Parezco un romano. ¿Por qué no retrasamos esto unos días? Así seguro que te lo pasas mejor. Ya tienes una edad para saber esperar —rezongó Terry mientras giraba. 
 
    —Ya he esperado suficiente. —Los broches tintinearon cuando Jude los cerró. Le empujó hacia la cama, hasta que chocó contra el colchón y tuvo que subir y quedar de rodillas—. Túmbate con el vientre sobre el almohadón.  
 
    Terry no obedeció. Miraba el objeto como si fuese una olla hirviendo. 
 
    —Me pregunto cómo de terrible sería ir a la policía y contar todo lo que pasó. 
 
    Jude no repitió la orden. Tomó las esposas y las cerró en sus muñecas, a su espalda. Luego le agarró de la nuca y le empujó contra el colchón con firmeza. 
 
    —¡Ah! ¡Suéltame, esto no es necesario, joder! ¡Estaré quieto si no me haces daño! —gritó Terry al ser del todo consciente de que el cojín quedaba entre sus piernas y le obligaba a mantener el trasero elevado sin poder cerrarlas. 
 
    —Si quisiera hacerte daño estaría follándote ahora mismo contra la puerta de tu habitación. Sin miramientos —respondió Jude. Le soltó para que pudiera acomodarse solo.  
 
    —Así por lo menos ya habrías acabado. 
 
    El hombre se acercó por detrás y los gritos comenzaron en cuanto le rozó un muslo con los dedos. Nadie iba a oírlo, así que siguió preparándole. Terry sintió el roce de la ropa contra la piel de la espalda cuando enganchó el arnés a las argollas del cojín. Después, sin previo aviso, Jude se apartó y bajó de la cama.  
 
    —No iba a durar menos por hacerlo así.  
 
    —¡Te odio! 
 
    —Eso solo lo hace más interesante.  
 
    La imagen que el chico ofrecía le excitó más. Con las piernas abiertas, el trasero elevado y las manos atadas a la espalda, resultaba una prueba para su autocontrol. Terry pudo escuchar su risa y notó el peso de su cuerpo cuando subió a la cama. Jude mordió con suavidad su hombro. Le agarró del pelo y una caricia resbaladiza, empapada en lubricante, recorrió toda la franja entre sus nalgas. El líquido goteó hasta sus testículos mientras Jude movía los dedos en círculos alrededor de su entrada. Sin previo aviso, empujó uno de ellos al interior y empezó a moverlo despacio, uniendo un segundo a las dos o tres embestidas. Lo que trató de ser un grito espeluznante se tornó en un contundente gemido roto, inesperado para el millonario, que contaba con tener su ración de quejas y amenazas durante al menos la mitad del tiempo que pasara sobre él. 
 
    Fue como música. Una risa suave vibró junto al oído de Terry. Las caricias profundizaron. Los dedos embistieron cada vez con más energía: le abrían, distendían los músculos, resbalaban empapados y le preparaban a conciencia. 
 
    —Repítelo, dime cuánto me odias —susurró en su oído mientras se bajaba la cremallera con una mano.  
 
    —¡Que te jodan! 
 
    Fue un gemido, aunque eso no alivió del todo el tono venenoso ni la mirada fulminante que, tras forcejear con las cadenas del arnés, consiguió echarle a duras penas. Volvía a tener las mejillas coloreadas contrastando con la palidez de su piel.  
 
    —Entiendo... —Las rodillas de Jude le abrieron más las piernas cuando se afianzó tras él.  
 
    Las caricias se ampliaban en círculos. Entraban profundo arrancando más gemidos. El primer azote fue inesperado y sonoro. No interrumpió las embestidas de los dedos.  
 
    —¡Ngh! 
 
    El cuerpo del muchacho se tensó, atrapándole con fuerza, la musculatura de su espalda creando bonitos contrastes con la sombra de las cadenas que unían las esposas al arnés. Intentó echarse hacia delante, pero eso solo le expuso más ante Jude, como si pidiera a gritos que lo montara sin piedad en ese mismo instante. 
 
    —Estás deseándolo, ¿verdad, niñato?  
 
    Le azotó una última vez y sacó los dedos bruscamente, dejando la mano con que le había golpeado cerrada en su nalga. La separó de la otra y usó los restos del lubricante en sus dedos para prepararse, masturbándose un instante con el congestionado glande presionando en su entrada. Terry lo pudo sentir: latía contra la piel mojada. Jude ya no podía pensar en nada más. Cerró la mano libre en la otra nalga y le abrió bien, embistiéndole y enterrándose en él de una sola estocada.  
 
    No sabría decir si lo que retumbó en sus oídos fue un grito, un sollozo, un gemido o la mezcla de los tres. En cualquier caso, fue un sonido celestial que hubiera disfrutado más si todos sus sentidos no estuvieran concentrados entre sus piernas. No hubo resistencia alguna. Terry estaba tan bien lubricado que lo aceptó con una presión resbaladiza que quitaba el aliento. El imponente grosor de Jude desapareció hasta que ambos cuerpos quedaron pegados como si fueran uno solo. 
 
    La visión se le tiñó de puntos de colores. La presión era deliciosa, intensa. El interior de Terry era enloquecedoramente estrecho y caliente. Había estado con otros hombres, pero nunca había sentido algo tan fuerte. Tan arrebatador que tuviera que detenerse unos instantes para tomar aire y aferrarse a las riendas.  
 
    Le soltó las nalgas y le tomó de las mejillas con una mano para besarle entre resuellos compartidos. Uno de esos intercambios casi violentos con los que parecía marcarle como suyo. Sin soltarle, empezó a moverse, ondulando las caderas y la espalda, retirándose despacio y entrando con un fuerte empellón. 
 
    El muchacho intentó resollar algo. Al separarse, Jude le acarició con el pulgar el labio inferior enrojecido, metiéndolo en su boca junto al índice con la misma falta de miramientos con que le había penetrado. El cuerpo de Terry hablaba con más elocuencia que cualquier palabra que pudiera pronunciar. 
 
    —¡U-ugh! —separó los labios tras una embestida agresiva, dejando un hilo de saliva entre los dedos de Jude. 
 
    Ya no había espacio para las palabras. La mente del productor era un incendio y el deseo tenía el control. El cuerpo del muchacho aprisionado debajo de él, privado de toda movilidad, estaba a su completa disposición y no encontró motivos para contenerse. Arqueó la espalda y se irguió para abrirse la camisa. Empezaba a sudar y la ropa comenzaba a molestarle, pero no iba a perder el tiempo desprendiéndose de ella. Apoyado en una mano, agarró a Terry del pelo como si aún tuviera alguna posibilidad de resistirse y se separó hasta casi salir de él para volver a enterrarse con un brusco caderazo.  
 
    —¡Aah! ¡Mng-h! —sus quejidos eran distintos, aunque el volumen no hubiera bajado.  
 
    Ya no se retorcía tratando de huir, sino que arqueaba la espalda y alzaba las caderas para permitir que esa invasión frenética y profunda le llenara por completo. La humedad del sudor y los restos de lubricante fundidos en el calor de sus cuerpos goteaba por la cara interna de sus ingles y hacía que el sonido pegajoso retumbara por toda la habitación. 
 
    —Sí... Buen chico...  
 
    Contradiciéndose y sin perder el ritmo de las embestidas con que sacudía su cuerpo, Jude le propinó un nuevo azote y le abrió más las nalgas. El trasero ya enrojecido de Terry se elevó con la brutal embestida que empezó a encadenar otras con el mismo movimiento ascendente de las caderas. Jude tuvo que agarrarse del cabecero con una mano para ayudarse, resoplando. Al hacerlo dejó la parte superior de su brazo al alcance de la boca de Terry, sin darse cuenta del error que cometía hasta que los dientes atravesaron la camisa para pellizcar la carne de forma dolorosa. 
 
    Soltó una maldición y se incorporó sobre las rodillas de inmediato. 
 
    —Estúpido niñato. No muerdas más de lo que puedas tragar. 
 
    Jude tiró de las caderas hacia sí. Le embistió con saña y le azotó hasta que volvió a dejar las manos cerradas en sus nalgas bien abiertas. El cuerpo de Terry se sacudía adelante y atrás sobre el cojín por la fuerza de la cabalgada. Volvió a ganarse una mirada rabiosa, no le cabía duda de que los nuevos azotes habían sido dolorosos y no se arrepentía de ello. La visión del trasero enrojecido solo era superada por la de esos labios henchidos que formaron un par de insultos antes de que girara la cara con la mandíbula descolgada de placer, volviendo los ojos al techo. Notó cómo su cuerpo se relajaba de repente, con un gemido arrastrado. 
 
    Las contracciones de los músculos parecían succionarle. Hacían de cada movimiento algo mucho más placentero. Se inclinó hacia adelante, apenas saliendo de él y hundiéndolo contra el cojín hasta casi dejarle sin aire. Jude gruñó y soltó un gemido ahogado cuando se dejó ir al fin y el calor líquido estalló dentro de Terry, que pudo sentir los latidos rotundos del miembro atrapado en su interior. Jude se abandonó sobre él, con el tino suficiente para apoyar parte de su peso en los codos.  
 
    Permaneció así, respiración pesada contra respiración pesada, hasta que el metal de las esposas clavándose en su pecho se convirtió en una molestia. No las abrió al moverse para quedar sobre sus rodillas, pero si soltó los enganches que unían el arnés al cojín. Terry gimió con languidez cuando le agarró del pelo para obligarle a erguirse, dejando a la vista los goterones blancos sobre el cuero negro. 
 
    —Límpialo —le susurró al oído con voz ronca, tomada aún por el agradable hormigueo de un orgasmo intenso. 
 
    El chico parecía aturdido. 
 
    —¿Con qué? 
 
    Jude sonrió con una expresión torva. Seguía empapado, pero ya no era por el agua de la lluvia. Le empujó hacia abajo. 
 
    —Con la lengua.  
 
    Hubo un breve intento de resistencia. Finalmente, la lengua recorrió con su tacto húmedo y blando el amargo sabor del orgasmo mezclado con el salado de la piel sudada, lamiendo el cuero hasta dejarlo brillante. 
 
    —Buen chico.  
 
    Un nuevo tirón le levantó la cabeza y se encontró con la recompensa de un beso profundo y posesivo, más lento y metódico que el primero. Aunque con somnolienta pesadez, Terry se lo devolvió durante el tiempo suficiente para dejarle satisfecho, un beso suave y dócil en contraste con el suyo. 
 
    —Me duelen los brazos —murmuró al separarse. 
 
    Jude tiró el cojín fuera de la cama y le quitó las esposas. Después le desató las correas del arnés, disfrutando de ese proceso con una calma que no sentía en días, fruto de la satisfacción. Las correas seguían dibujadas a la perfección en la piel de Terry, cuidadas líneas rojas que atravesaban pecho y espalda. Ambos lo vieron y ninguno dijo nada. Sin mirarle, Terry pasó al baño y permaneció allí hasta que el sueño venció a Jude.  
 
    

  

 
   
    11. 
 
      
 
    Esa noche durmió tan profundo que no escuchó a Terry cuando se levantó. Y tampoco su propio despertador. Fue el sol que se colaba por un resquicio entre las nubes el que le devolvió al mundo de los vivos. Se estiró, enredado en las sábanas y aún vestido con la ropa del día anterior, y encontró el lado del muchacho vacío. Se despejó de golpe al pensar que podía haberse marchado, pero al asomarse al balcón vio las puertas del garaje abiertas y a Terry sacando uno de los coches al patio. Le observó sin decir nada, apoyado en la balaustrada.  
 
    La expresión concentrada de Terry parecía indicar que no se había percatado de que estaba allí. Cuando bajó del coche y le dio la espalda para abrir el capó, la camiseta se le subió y pudo ver las hendiduras sobre el prieto trasero. Jude sintió que el calor volvía a hormiguear en sus venas. Como si Terry hubiera captado sus pensamientos, se quitó la prenda, se secó el sudor de la frente con ella y la tiró a un lado. La visión de los músculos tensándose y ondulando provocó un intenso latigazo de deseo. Su sexo se endureció con una rapidez inusitada y una necesidad urgente por volver a entrar en su cuerpo le arrebató el aliento al recordar las sensaciones de la noche anterior.  
 
    No había sido suficiente. Estaba lejos de serlo. Terry era como una droga y no creía que pudiera enganchar al primer chute, pero lo hacía. Pensó en decirle que subiera. Luego imaginó bajar allí, empujarle contra cualquier coche y desahogarse como quisiera, y la erección se volvió insoportable. Apenas se dio la vuelta cuando el comunicador de pared que había en todas las habitaciones dio dos timbrazos, eso significaba que la llamada procedía de la garita de seguridad. 
 
    —Señor Larson, tengo un coche esperando en la puerta. Es la señora Miller.  
 
    La excitación desapareció tan abruptamente como había aparecido. Tardó unos segundos en reaccionar. Se aclaró la voz y respondió al darse cuenta de que el silencio se alargaba. 
 
    —Que pase. Decidle que estoy atendiendo una llamada y no tardaré en estar con ella. —dio por finalizada la conversación para meterse en el baño.  
 
    Susan Miller era su exmujer, también su ex agente. En el momento de mayor éxito de su carrera era la encargada de negociar los mejores papeles. Se enamoraron al poco tiempo de trabajar juntos y no tardaron en casarse. Era su primera esposa: mayor que él por unos ocho años y con las cosas mucho más claras. No arriesgó ni su salud ni su estabilidad cuando empezó a comportarse como un gilipollas, a beber de más y a serle infiel. Su matrimonio fue intenso y fugaz. Estuvieron tres años juntos y desde su ruptura no habían vuelto a hablar. ¿Cuánto hacía de eso? Diez, tal vez doce años. Jude tenía dificultades para recordar ciertas épocas de su vida, pero salvo los últimos meses de matrimonio, solo guardaba buenos recuerdos de Susan.  
 
    Bajó cuando estuvo preparado. Vestido de traje, limpio, perfumado y bien afeitado, ofrecía un aspecto serio y formal muy alejado del joven alocado que había sido. Pero por dentro se sentía tan ansioso como él, temiendo que Susan viniera a reclamar antiguas cuentas. Su sirviente la había hecho pasar a la sala de recepciones y ya había servido una bandeja con té, café y pastas. Era una habitación agradable, decorada en madera, con altas estanterías repletas de libros y plantas colocadas con gusto para darle frescor. Unos cuantos sillones rodeaban una mesita baja, donde se disponía el convite de la invitada. 
 
    Susan estaba de espaldas, removiendo su taza. Cuando se volvió, Jude perdió el aliento. La belleza madura aportaba dureza a sus facciones, pero eso las hacía más interesantes. Llevaba la melena pelirroja suelta, con un diminuto recogido en la parte alta. El vestido era blanco y elegante, muy primaveral, dejando a la vista un escote discreto enmarcado por un collar de plata. Sonreía, aunque con cierto titubeo, como si antes de decir nada quisiera ver su reacción. 
 
    —Susan... Estás increíble. —Él sepultó toda su inseguridad bajo el temple de años de actuación. Se acercó para estrechar la mano de la mujer y darle un beso en la mejilla sin titubeos—. No esperaba esta visita, pero me alegro de verte. 
 
    —Lamento no haber avisado. Si te soy sincera pensaba que no habrías aceptado o no responderías al mensaje. Tú también estás estupendo. Y con traje por voluntad propia… Nunca lo hubiera creído —acabó con una carcajada simpática, volviendo a sentarse. 
 
    Jude tomó asiento frente a ella y se sirvió un poco de té. No había desayunado, pero en ese momento era incapaz de echarse nada al estómago.  
 
    —Bueno... Exigencias del oficio. Los productores tenemos que dar una imagen de seriedad, ya sabes —respondió con una suave risa. Luego hizo una pausa mientras removía el té—. La verdad es que sería muy estúpido por mi parte no responder si me hubieras llamado. Han... pasado muchos años. Ya no soy el mismo.  
 
    «Y no es que sea yo quien tiene cosas que perdonar», pensó para sus adentros. La actitud de Susan calmó un poco su ansiedad.  
 
    —Me alegra oírlo. Aunque no lo creas he estado al corriente de tu vida: las cosas por las que pasaste, el accidente y… —ella seguía midiendo las palabras y escrutándole de un modo que siempre le puso nervioso— tu mejoría, en todos los sentidos. 
 
    —Gracias —respondió con una sonrisa. La diferencia de edad entre los dos siempre había sido muy evidente a nivel psíquico. Susan sabía leerle y se sentía como un chiquillo torpe a su lado, por muchos años que pasaran. Su aprobación era agradable incluso en ese momento—. Llevo seis años sobrio. Debí tomar mucho antes esa decisión, pero más vale tarde que nunca.  
 
    —Ese es el espíritu. Precisamente vengo a ofrecerte otra decisión. Hay una película en marcha, americana, y te quieren a ti. 
 
    Antes de que pudiera contestar, de que fuera capaz siquiera de masticar esas palabras, Terry entró en la salita. La puerta no estaba cerrada, rara vez lo hacía porque hasta entonces no solo vivía sin compañía, sino que su servicio era educado y prudente. 
 
    —Ya he acabado con lo que estaba haciendo. Voy a ponerme con el Bentley, te olvidaste de guardarlo pero la lluvia le ha quitado casi toda la mierda. Toneladas de puta mierda. 
 
    Susan se volvió a mirarle. El chico estaba descamisado, despeinado, lleno de grasa y con restos de barro en las botas. Jude apenas se había recuperado de la primera sorpresa, por lo que la alteración que podía provocarle Terry quedó disimulada tras esa noticia.  
 
    —¿Cuántas veces tengo que decirte que no me tutees? Y no tienes que entrar sucio a la casa para avisarme de nada. Sigue con el Bentley. —Volvió a mirar a Susan—. Discúlpale. Es buen mecánico, pero un poco... cortito.  
 
    Terry lo escuchó a la perfección y esbozó una sonrisa macabra cuando Susan le dio la espalda. 
 
    —¿Tiene galletas ahí dentro, señor Lerson? ¿Me da una galleta? 
 
    —Coge una y vete —respondió su jefe entrecerrando los ojos.  
 
    Cuando se acercó Susan le dio el plato entero, lleno de pastas de té y galletas variadas. 
 
    —Ten, cielo, yo no voy a comer ninguna y tu jefe ya habrá desayunado. 
 
    Terry le hizo una aparatosa reverencia con expresión bobalicona y se marchó, al fin. 
 
    —No voy a preguntar... 
 
    El aludido suspiró y negó con la cabeza. Era un buen momento para volver a lo importante y fingir que no había pasado nada.  
 
    —Hace demasiado que no actúo y tengo mucho trabajo con la productora. —Al responder se llevó una mano al brazo derecho, en un gesto inconsciente que Susan no pasó por alto—. Deberían buscar a alguien que siga en activo.  
 
    —Te quieren a ti, entre otros, porque la película es similar a aquellas con las que tocaste el estrellato. Vuelven a estar de moda. No te garantizo un regreso por todo lo alto, ni contratos millonarios, aunque se paga bien. ¿Qué más da si estás un poco oxidado? No es un papel de Oscar. Pero creo que podría ser una forma de congraciarte con tu pasado. 
 
    Tal vez habría preferido que Susan quisiera reclamarle deudas de su vida en común. Lo último que esperaba era que acudiera a él con una oferta de trabajo. La mera posibilidad le provocó pánico, pero se mantuvo tan imperturbable como podía parecer ante ella, a pesar de tantos años. 
 
    —Estoy en paz con mi pasado. Me he renovado, soy un hombre distinto. Volver a la actuación sería como dar un paso atrás, en mi carrera y en mi... estabilidad —según hablaba se daba cuenta de que la única verdad en aquello era que le espantaba regresar.  
 
    Susan le escrutó durante un tiempo que se le hizo largo, limitándose a beber de su taza. Tiempo atrás esos silencios eran demasiado para un joven actor y siempre acababa rompiéndolos para bien o para mal, pero ya no tenía veinte años. 
 
    —De acuerdo —cedió ella—. Al menos prométeme que leerás la información que voy a mandarte al correo. Y que te lo pensarás. Porque esas excusas no me valen y a alguien que está demasiado ocupado no puedes encontrarlo en su casa un lunes por la mañana oliendo a loción de afeitado recién puesta. 
 
    Podían pasar quinientos años y jamás conseguiría colársela a Susan. Jamás. El solo intento debió avergonzarle, pero era casi una tradición. Suspiró y asintió.  
 
    —Es lo mínimo que te debo. Le pondré atención, te lo prometo. ¿Cómo te ha ido a ti? He seguido tu carrera, pero eres muy hermética con tu vida personal —dijo riendo por lo bajo. 
 
    —Me separé en otoño —respondió ella con naturalidad. Dejó la bebida sobre la mesa. La porcelana manchada de carmín provocó un déjà vu que fue como un calambrazo suave, demasiado rápido para aferrarse a él—. Tengo dos niñas ya no tan niñas y tiempo libre suficiente para estudiar por placer. Comencé historia del arte, a distancia. No puedo quejarme. 
 
    —Suena a una buena vida. —Jude sonrió con cierto aire nostálgico—. Siempre has tenido muchas inquietudes, me alegra ver que eso no ha cambiado y que te está yendo bien.  
 
    —Tú también las tenías, a tu manera. Espero que todo esto… —hizo un gesto con las manos, abriéndolas hacia la casa— no te haya hecho pensar que ya has llegado a algún límite de progresión. ¿Aficiones? 
 
    Jude se acomodó en el sillón como si hubiera conseguido relajarse.  
 
    —Colecciono coches. Por eso tengo un mecánico contratado. Hubo un tiempo en que hacía mis pinitos con la restauración, pero después de casi cargarme un Maserati decidí contratar a un experto. Creo que es la única afición que he logrado mantener con el tiempo, junto a la lectura: dejé la música, me cansé de las artes marciales, los deportes de riesgo empezaron a aburrirme...  
 
    Al enumerar se dio cuenta de todas las cosas que había dejado de hacer al encerrarse en aquella casa. De alguna manera era su fuerte, su castillo con foso. 
 
    Susan se levantó, agarrando el bolso. Eso sí había cambiado. Cuando se conocieron ella siempre llevaba bolsitos diminutos, de diseño, y el monstruo que colgó de su hombro habría servido para una salida a la playa con lo necesario. 
 
    —Eso es fantástico. Todo lo que me cuentas, en realidad, aunque deberías darle otra oportunidad a lo que dejaste de lado. Me ha alegrado volver a verte, pese a todo. Y espero tener noticias tuyas pronto, seguiré en la ciudad por una semana, es el tiempo que tienes para decidirte. Tanto si aceptas como si no, yo te aceptaré una cena en algún restaurante carísimo antes de marcharme, ¿qué dices? 
 
    —Que tú nunca has aceptado un no por respuesta, así que… Qué remedio —bromeó él. 
 
      
 
    El coche de Susan ya estaba lejos cuando Jude salió al patio trasero. Las recientes tormentas habían dejado una humedad pegajosa en el ambiente que contribuía a la sensación de calor de esa mañana.  
 
    La visita le dejó un sabor agridulce. Había subido a su despacho con intención de leer el correo, pero ni siquiera encendió el ordenador. Lo haría. Más tarde. Al día siguiente. No en ese momento. Su mente volvía con más fuerza a Terry, como si deseara alejarse todo lo posible del pasado que acababa de llamar a su puerta. Y allí estaba, acariciando el contenido del bolsillo del pantalón mientras se acercaba a él. 
 
    El muchacho hurgaba en el motor del Bentley con los enormes cascos puestos. Estaba de espaldas, por lo que no le escuchó llegar. Sintió la respiración en su cuello antes de que los dedos le acariciaran la piel bajo las orejas al quitarle los auriculares.  
 
    —No lo has lavado bien. 
 
    —¡Quita! No he lavado nada, ya te dije que fue la lluvia. Tengo que desmontar el motor y sacarlo. Pero no está muy mal. Lo tendré arreglado en una semana y me dejarás en paz. 
 
    Jude le rodeó con los brazos, soltó la varilla que sujetaba el capó y lo cerró.  
 
    —Quiero que lo laves ahora.  
 
    —Joder… Eres un plasta. Pensaba que tendría suerte y te irías por ahí con ella. Es guapa. 
 
    Terry se apartó para ir hasta la manguera, arrastrándola sin demasiado cuidado y apuntándole directamente. 
 
    —Lo es, pero prefiero quedarme aquí. —Hizo un gesto con el dedo—. Apunta hacia el coche. 
 
    El agua a presión pasó a centímetros de él, con las gotas salpicándole, frescas como la risilla de Terry. 
 
    —No necesito que me enseñes a hacer mi trabajo, Lerson. 
 
    —Se ha ido creyendo que eres retrasado. —Jude se apartó un poco para que no le salpicara—. Y un cerdo. He cambiado de idea. Lávate tú.  
 
    —Pero me ha dado galletas. Paso de lavarme con esto, el agua está fría. 
 
    —No era una sugerencia.  
 
    —No voy a mojarme con agua fría. Y si tratas de acercarte, de pegarme o de quitarme la manguera, te empaparé a ti. 
 
    —De acuerdo.  
 
    El primer chorro le cruzó el pecho y pegó la camisa a su cuerpo, pero Terry no pudo acertar con el segundo. Jude le agarró de la muñeca y la presionó de forma que sus dedos se abrieron por reflejo. Cogió la manguera, le dio la vuelta de un tirón y dejó que el chorro cayera sobre su espalda.  
 
    —A mí no me da miedo un poco de agua fría, cachorro.  
 
    —¡Aaaaah! ¡Joder! ¡Está helada! ¿Por qué tienes que ser tan odioso? 
 
    El chico trataba de escabullirse del agarre, aunque el agua, no tan fría como el productor había esperado por sus palabras, ya calaba la mayor parte del mono de trabajo. 
 
    —No lo sería tanto si obedecieras a la primera. —Siguió empapándole hasta que la humedad facilitó que Terry se soltara. Apagó la manguera y le azotó con ella el trasero—. Entra al taller. Ahora vamos a tener que arreglar esto.  
 
    —No. Sé lo que quieres. Tendrás que arrastrarme, y tu jardinera lo verá todo, siempre anda mirándome. 
 
    —Entonces espero que disfrute del espectáculo.   
 
    Jude sonrió como un lobo. La jardinera estaba ocupándose del jardín delantero, pero él no tenía por qué saberlo. Le agarró del cinturón del mono y le llevó a rastras al taller. Tantos coches no podían reunirse en un lugar pequeño. La nave era ancha y sobre todo alargada, llegando casi hasta el final de los muros del terreno. Pese a su tamaño, el olor a grasa y cuero era una constante en el interior. Terry se revolvió hasta que Jude hizo el esfuerzo de cargarlo en sus hombros. Puede que hubiera dejado los deportes de riesgo, pero no el gimnasio. 
 
    —¿Cuál es tu coche favorito? 
 
    —¡El que te atropelle! 
 
    —¿El Ferrari has dicho? Maravillosa elección. Sabía que ese te encantaría. 
 
    Le llevó frente al deportivo rojo y le dejó en el suelo. Le dio la vuelta de un tirón y le empujó contra el capó.  
 
    —¡Ah! ¿Es que nunca te cansas? 
 
    La ropa de trabajo estaba un poco caída por los forcejeos, dejando a la vista parte de unos apretados bóxer blancos que debido a la humedad se transparentaban de forma provocadora. 
 
    La erección de Jude fue instantánea. Le abrió el cinturón de dos tirones y bajó los pantalones para disfrutar más de la imagen de la tela pegada a la piel. Podía incluso ver el color rosado de las nalgas a través de ella. No perdió la oportunidad de palmearle el trasero, provocando un sonido húmedo.  
 
    —Pensaba que tendría suficiente con lo de anoche... Pero me equivocaba —susurró en su oído, llenándose las manos con las nalgas mojadas—. Sube una rodilla al capó. Y quédate callado.  
 
    No se movió. Solo habían pasado tres días pero estaba claro que esa iba a ser la dinámica: ignorarle o resistirse hasta el último momento para retrasar lo inevitable. Pese a que la tensión de su sexo era acuciante, Jude tuvo serenidad suficiente para plantearse qué le gustaría más: si seguir así o acabar logrando que fuera dócil. De cualquier forma, pensaba disfrutar el proceso. 
 
    Le pasó la mano por la espalda antes de agarrarle del pelo y empujarle lentamente contra el capó. Pegó el cuerpo al suyo y levantó una rodilla, colándola entre sus piernas para obligarle a subir la suya y apoyarse con las manos sobre el coche. Terry podía sentir el calor en su espalda, el contacto de la ropa húmeda y la dureza que pinchaba en su trasero.  
 
    —Bien, al menos vas a estar calladito, por lo que veo…  
 
    —Que te jodan. 
 
    El desdén de sus palabras ejerció un contraste extraño con el tono sofocado en que fueron pronunciadas. El tirón en su pelo continuó hasta que arqueó la espalda y Jude se apretó contra su cuerpo en una lenta y prometedora embestida. 
 
    —Yo voy a joderte a ti —susurró en su oído y se incorporó para sacar algo del bolsillo.   
 
    El trasero del muchacho quedó más expuesto en la posición en que lo había dejado, con los anchos pantalones enredados en los tobillos y tensos como una cuerda. Terry murmuró algo. Apenas hubo un rumor, pero no hacía falta saber leer los labios para intuir una amenaza poco velada. Se movió y los bóxer resbalaron contra el capó, produciendo un sonido deslizante de limpiacristales. 
 
    —¿¡Qué tienes ahí!? 
 
    El juguete de Jude solo tenía dos niveles de volumen, demasiado bajo y demasiado alto. Y no tardó en averiguar lo que era cuando se vio con el bocado en forma de hueso entre los labios. Jude lo cerró con firmeza antes de que pudiera replicar. Ajustó la correa de cuero a su nuca, y le propinó un azote, empujándole contra el capó con la mano al estrechar la carne con fuerza.  
 
    —Esto es para que no puedas morder. Y para que nadie te oiga si se te ocurre gritar.  
 
    Lo que nació en la garganta del chico como un aullido rabioso salió de sus labios siendo un bufido arisco. Sacudió la cabeza con violencia como un perro que siente las correas del bozal por primera vez y, del mismo modo, arrastró la mejilla por el metal del coche para intentar quitárselo. Recordó entonces que sus manos estaban libres y fueron derechas a abrir la hebilla. Un tirón violento las aplastó contra su propia espalda. Jude las sujetó por las muñecas con una sola mano, ocupando la otra en apretarle contra el capó y amasar la empapada nalga en movimientos circulares.  
 
    —Te gusta tanto que ni recordabas que no te he atado. Sigue con tu teatro... Es muy excitante.  
 
    Terry cerró los ojos y se quedó laxo, como si hubiera perdido la consciencia. Jude no le soltó. Aprovechó para bajarle los bóxers despacio, sin forcejeos ni tonterías. La tela se pegaba a la piel, que se erizó al contacto con el aire fresco del garaje.  
 
    —Mucho mejor así. Quieto además de callado. 
 
    La dificultad de quitar esa barrera no solo estribaba en el agua, ni en la forma en que el bóxer se enrollaba al bajar, enmarcando el precioso y redondeado trasero. Algo estaba reteniéndolo en la parte delantera. Metió la mano y siguió el recorrido entre las nalgas. Avanzó hasta tomar aquello que entorpecía a la tela. La caricia fue apretada y caliente cuando la despegó de la piel. 
 
    —Parece que una parte de ti está muy consciente.  
 
    —¡Mhn-mmffff! 
 
    Terry se arqueó con el roce, arrastrando sobre la carrocería una de las puntas del hueso de goma que mordía al girar para mirarle. Sus ojos aún destilaban odio, algunas cosas no iban a cambiar pronto. Y Jude parecía complacido con ello. Acarició la carne dura contra el vientre tenso, atrapada la mano entre su sexo y el capó, prodigándole un par de caricias intensas antes de tirar de ella para acomodarla justo bajo los testículos. 
 
    Sacó la mano y el mecánico escuchó el deslizar de una cremallera. Los bóxers seguían pegados a la piel, enrollados en sus muslos, y los constriñeron cuando Jude le atrajo de un tirón.  
 
    —¡Nnngh! ¡Nnnmmm! 
 
    Se encabritó en cuanto notó su erección demasiado cerca, pasando de la quietud al caos en cuestión de un instante, como las atracciones de feria que reducen al mínimo la velocidad antes de saltar enloquecidas.  
 
    —Vaya... Despertaste. —Se inclinó sobre él, la erección aplastada en su trasero. Le agarró por el mentón y pasó los dedos por la boca abierta y el bocado, que ya goteaba saliva sobre el capó—. Esto nos valdrá —le dijo al oído. 
 
    Con los dedos bien empapados, frotó entre sus nalgas y comenzó a masturbarse apretando el glande contra su entrada. Apenas tenía que mover la mano. El cuerpo agitado del muchacho hacía todo el trabajo por él al sacudirse contra la dureza que le empujaba, engrasándola como si fuera una herramienta. Pese a todo, ya no había tensión en el cuerpo de Terry. Su negativa se debía solo a la falta de costumbre de que las cosas se hicieran cómo, cuándo y dónde quisiera. Aun así, Jude mantenía bien aferradas sus muñecas: le agarró de la cadera y empujó con fuerza para acabar de enterrarse en él. Entró con facilidad lubricado por la saliva, y se quedó quieto, apretado contra su cuerpo. Notaba el pene atrapado de Terry rozándole los testículos y se aseguró de que sentía el rotundo latido del miembro atrapado en su carne, cómo terminaba de endurecerse y la sangre lo calentaba.  
 
    Sin separarse un solo milímetro, le soltó las muñecas, apoyó una mano en el capó y le agarró del pelo con la otra para que se arqueara y le facilitara una irrupción profunda. La indignante mordaza era útil para ocultar las palabras, pero no escondía los gemidos, solo los deformaba de un modo que hizo hervir la sangre de Jude al escuchar el primero, acompañado de un reconocible intento de insulto. Pese a todo el chico onduló para pegarse a él, obediente. Se retiró despacio y se tomó el tiempo suficiente para asegurarse el control. 
 
    Estaba tan excitado que sabía que si le arrollaba se correría en dos embestidas, así que se dio tiempo a adaptarse al interior cálido y apretado, balanceando las caderas despacio y presionándolas contra sus nalgas al llegar al límite.  
 
    —Abre las manos sobre el capó —le ordenó. 
 
    Separó un poco las piernas, apoyó las rodillas en el parachoques y empezó a arremeter contra él sin previo aviso. Le llenaba hasta el final en cada empujón que hacía que la suspensión del Ferrari subiera y bajara. El cuerpo húmedo de Terry resbalaba con cada movimiento, le obligaba a agarrarlo con fuerza de la cadera hasta dejar las marcas rojizas de sus dedos. Los gemidos del chico habían subido de volumen y su erección se frotaba, rígida y resbaladiza, bajo el sexo de Jude, que jamás había sentido algo así. 
 
    Arqueado como un bailarín, con los músculos tensos y brillantes de sudor, el chico se apoyaba sobre las palmas. Jude liberó su pelo para agarrarle con ambas manos y mantenerle anclado a su cuerpo. Los caderazos cada vez más rudos resonaban en el taller con un golpeteo rápido y húmedo al que acompañaban los resoplidos de Jude y los gemidos ahogados por el bocado. La saliva goteaba desde la barbilla del muchacho y ya había formado un pequeño charco sobre la carrocería, contribuyendo al sudor que la hacía resbaladiza.  
 
    —Ah... Joder... —jadeó el productor con los dedos clavados en las caderas del muchacho—. Has nacido para que te folle.  
 
    El manotazo le habría dado en la cara si hubiera tenido menos reflejos. Tras un gruñido hostil, Terry trataba de decir algo. No esperó a que el otro le preguntara. Aguantando sus embates, se quitó solito la mordaza y escupió a un lado. 
 
    —Pues te iba a decir algo y ya no te lo digo —espetó a toda prisa. 
 
    Jude volvió a tirarle del pelo. Le pasó un brazo por la cintura y le apretó más contra su cuerpo, hundiéndose violentamente en él con cada arremetida.  
 
    —¿La mordaza no... te ha sugerido que... no quiero escucharte? 
 
    —Mmm-mmnn… Peor para ti, imbécil —murmuró Terry con una media sonrisilla en sus labios brillantes. 
 
    Un tirón le obligó a girar el rostro para recibir uno de los exigentes besos de Jude. Las embestidas bajaron el ritmo al estar tan pegados, pero se clavaban profundo en cada empujón final, tocando puntos que despertaban un placer punzante en el interior de Terry. Hubo un mordisco de aviso, que raspó la lengua del millonario y atrapó su labio inferior en un pellizco doloroso. Un finísimo hilo de saliva se rompió al separarse y el chico volvió a gemir, empujaba el capó con las manos para moverse al ritmo que marcaba. 
 
    La imagen de la espalda ondulando con cada sacudida era una delicia para Jude, que le dejó moverse con libertad. Empezó a imprimir un ritmo más largo a la cabalgada, a retirarse hasta casi salir y chocar con fuerza con un empellón ascendente. Le recorrió la espalda con una caricia, dibujando la curva que formaba, y luego coló una mano hacia su pecho para pellizcar uno de sus pezones. Terry la aferró con saña, corcoveando ansioso. Sus jadeos comenzaban a romperse y acabó apoyando la frente en el metal, expuesto del todo. 
 
    Jude retorció el pezón endurecido por sus atenciones, respondiendo a la exigencia del muchacho y volviendo al ritmo vivo y frenético con que irrumpía en él instantes atrás. Un azote repentino chasqueó contra una de sus nalgas, la agarró y la abrió bien, como si aún pudiera exponerle más y llegar más lejos. Le presionaba contra el coche con cada sacudida de su cuerpo, sin dejar de pellizcar y retorcer el pezón que mantenía atrapado. 
 
    Sintió como se corría, los pequeños espasmos que sacudieron su cuerpo con un resuello agónico que le dejó rendido encima del coche, inmune ya a las atenciones que pesaban sobre él. Y antes de que el otro pudiera hacer lo mismo, señaló hacia arriba, a una esquina de la nave. La cámara de vigilancia tenía el piloto rojo encendido. 
 
    Jude apretó los dientes. El descubrimiento estuvo a punto de romper el momento, pero se dio cuenta de que Terry había esperado a ese preciso instante para avisarle. Lo que hubiera grabado, ya estaba grabado, y eran sus malditas cintas. Miró un instante a la cámara, pero luego abrió la mano sobre la espalda del mecánico, salió de él para empaparse en su corrida y entró de un vigoroso empellón. Bastaron tres embestidas furiosas para que Terry escuchara el resuello y notara el calor inundando sus entrañas.  
 
    Pasaron casi dos minutos hasta que se sintió con estabilidad suficiente para apartarse del coche y dejarle libre. Su ropa seguía húmeda por la manguera y el sudor le había desordenado el pelo, otorgándole un aspecto más juvenil que Susan habría reconocido al instante. Terry se subió la ropa y le mostró el dedo índice, primero a él y luego a la cámara. 
 
    —Limpia este desastre —dijo Jude antes de abandonar el taller, arreglándose el pelo y la ropa.  
 
    Él mismo borraría lo que hubieran grabado en esa parte de la casa esa mañana. 
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    El resto del día Jude hizo un esfuerzo titánico por mantenerse alejado del chico. El trabajo se acumulaba mientras se distraía con él y tenía la bandeja del correo llena de proyectos por revisar, además de algunas videollamadas importantes con asuntos que requerían de su atención y que tomara decisiones.  
 
    Logró concentrarse lo suficiente para no estar distraído durante las reuniones virtuales y descartar algunas de las ideas que tenía en la mesa. El mail de Susan seguía sin abrir y aunque el sobre en rojo le causaba un molesto pinchazo en el estómago cada vez que lo veía, seguía retrasando el momento de abrirlo.  
 
    Pronto se vio atrapado en la vorágine del trabajo. La llamada de uno de sus directores le obligaba a desplazarse a los estudios en Londres, y tendría que estar disponible por tres días. No podía poner excusas, pues empezaba la contratación del rodaje de una película, pero no quería alejarse de la casa en ese momento.  
 
    No, no quería alejarse de Terry. La idea le hizo sentir ansioso al instante. Pensó en llevarle con él, tenerle en el hotel mientras atendía el trabajo, pero era una pésima idea. El muchacho montaría alguna escena, le dejaría en evidencia y pondría las cosas difíciles. No, Terry tenía que quedarse en la casa. Y tomar distancia no le vendría mal. Era consciente de que debía imponerse el control para no caer en una adicción enfermiza, y de que la doma también necesitaba esos espacios de calma y privación. Tarde o temprano, el chico comería de su mano, pero en ese momento sabía de sobra que le odiaba, por mucho que le hiciera disfrutar con el sexo. 
 
    Se fue sin decirle nada. Los días de trabajo en Londres fueron frenéticos, teniendo que ultimar contratos, supervisar al equipo artístico y coordinar los trabajos para los primeros castings. Volvía al hotel cansado y se dedicaba a revisar las grabaciones de su casa a través del portátil para ver lo que Terry había hecho durante el día.  
 
    Observándole pensó en cuánto deseaba regresar a su refugio, a ese fuego redescubierto. De alguna forma era como volver a la vida tras un largo letargo. Se dio cuenta de que llevaba días sin necesitar somníferos y de que se había saltado las tomas de los antidepresivos en muchas ocasiones durante esos días. Recordó que Terry le preguntó si hacía aquello por sentirse solo y pudo permitirse pensar en ello con calma.  
 
    Llevaba solo muchos años, desde el accidente, y se había encerrado en sí mismo hasta el punto de olvidar lo que significaba vivir. Relegadas las inquietudes y las motivaciones por un miedo paralizante. La última noche en el hotel se sintió envalentonado por esos pensamientos, pensó que podía hacer lo que Susan le pedía después de rumiarlo durante un rato, pero la parálisis regresó cuando se miró en el espejo.  
 
    Ya no era joven. No era el mismo. ¿Y si no era capaz? ¿Y si hacía el ridículo? ¿Y si se ganaba el desprecio de quienes un día le admiraron? Peor... ¿y si sentían pena por él? Pena por lo que había acabado siendo: un fracasado y tullido actor que se aferraba a su vieja gloria.  
 
    Una noche más apagó el ordenador sin abrir el mensaje. Lo haría por la mañana.  
 
    Aún le quedaban tres días. 
 
    El viernes regresó a casa, ansioso. Al principio las cámaras le habían mostrado a Terry trabajando, comiendo y utilizando la piscina, pero según las iba ubicando, las tapaba con chicles. Jude tuvo que avisar al servicio para que las revisara a diario. Con todo, a veces se encontraba sorpresas. Un melón clavado en una escoba frente al garaje, con una cara pintada. Una horrenda caricatura de sí mismo en su habitación… o la peor de todas, uno de los maniquíes que utilizaba para sus mejores trajes, con el mono puesto, flotando bocabajo en la piscina. Al llamar al guardia de seguridad, presa del pánico, tuvo que escuchar sus carcajadas antes de colgar. Eso conseguía Terry, que sus trabajadores estuvieran comenzando a perderle el respeto. 
 
    Cuando entró a la mansión lo encontró en la sala de estar, que apestaba a marihuana. Había conectado la videoconsola a la televisión gigante y hablaba con alguien por el micro de los cascos. En la mesa, junto a él, descansaba uno de sus mejores vinos, que guardaba para ciertas reuniones de negocios, y una botella medio vacía de Coca-Cola. 
 
    Dejó la maleta junto a la puerta y entró sin hacer ruido. No pensaba interrumpirle, quería aprovechar un poco más que estaba distraído y no le había visto ni oído entrar. 
 
    Era un juego de coches. Y a juzgar por los estúpidos nombres en la pantalla estaba en una partida grupal con sus amigos. La mayor parte del tiempo solo soltaba risillas tontas o maldecía, al parecer lo de ser poco comunicativo no era algo que le tuviera reservado a él. Tras chocarse con una cerca y dar vueltas como un derviche de colores chillones, soltó el mando y encendió lo que parecía un cigarrillo liado y no olía como tal. 
 
    —No lo sé, puede —le escuchó decir al aire —. Tengo algo de dinero, no es eso. Pero me pilla muy lejos. 
 
    Su coche desapareció y apareció en la línea de meta, aunque su único intento de moverlo fue empujar el joystick del mando con el talón descalzo. 
 
    —Kevin, cállate la puta boca. No, son mis asuntos. 
 
    Jude se acercó más por detrás del sofá donde estaba tumbado. Con la única luz de la pantalla, no podía verle en el reflejo del televisor. Con la cercanía trató de escuchar las voces en los cascos del muchacho.  
 
    Por los tonos de voz que podía distinguir en la cacofonía, el resto habían bebido o fumado más que Terry. Era muy posible que ambas. Alguien enumeraba un montón de nombres de gente que iba a asistir a lo que debía ser un parque. Otro se quejaba del coche que había escogido y gritaba que le estaban poniendo nervioso. La voz de Kevin apareció, inconfundible, una nana en medio de un concierto de heavy metal. 
 
    —Yo solo digo que si sigues allí es por algo, tío —comentó alargando las vocales de su muletilla. 
 
    —¡Porque me da la puta gana y paso de verte la cara! —rezongó Terry, ahogando el resto de sonidos.  
 
    Dio otra calada y agarró el mando, uniéndose a una carrera que ya estaba perdida solo para intentar sacar al resto de la carretera. Lo consiguió con el que se quejaba y por un momento solo hubo risas e insultos variados. 
 
    No había nada interesante que escuchar para Jude. Y tampoco que ver. Volvió a la entrada del salón con menos cuidado del que había tenido al acercarse y fue hasta el cuadro de luces camuflado en la pared.  
 
    De pronto la pantalla quedó en negro y se hizo un silencio total. Terry soltó una blasfemia y se levantó, moviendo los brazos por si el sistema automatizado detectaba el movimiento. Gritó otra al ver que no funcionaba, tropezó con algo y se movió en la oscuridad buscando el modo de dar la luz. Llegó hasta la puerta y tanteó en pos del interruptor. No funcionaba, pero no pudo seguir intentándolo. Una mano le cubrió la boca y un brazo fuerte le rodeó impidiéndole mover los suyos.  
 
    —¿Me has echado de menos? 
 
    El agarrón en la entrepierna tuvo tanta mala idea que le sacó todo el aire de los pulmones y llenó la oscuridad de puntos luminosos, convirtiendo su salón en la visión de una discoteca observada por alguien puesto de ácido. Terry aprovechó la flojera instantánea para soltarse. 
 
    —Oh. Pensaba que eras un ladrón —dijo con una risilla. 
 
    Jude se encogió hasta quedar en cuclillas. Mordió una maldición y tomó aire profundamente. Esperó a que el dolor punzante cediera y la vista se le aclarara para soltar una rápida patada en barrido hacia las piernas de Terry, que permanecía cerca. El muchacho cayó al suelo y Jude se le echó encima, se sentó a horcajadas sobre sus muslos y le cerró una mano en el cuello con una clara amenaza. 
 
    —No te parto la cara ahora mismo porque sería una pena romperte esa boquita de comepollas.  
 
    Terry seguía riendo, en absoluto intimidado. Solo manoteó al empezar a costarle respirar. Comenzó a asustarse al darse cuenta de que Jude no dejaba de apretar. Pensó que iba a empezar a faltarle el aire cuando el hombre se incorporó, le tomó del cabello y le obligó a darse la vuelta agarrándole de un brazo a la vez. Volvió a sentarse sobre él y le soltó el pelo para quitarse el cinturón de un tirón.  
 
    —Sé todas las cosas que has hecho mientras no estaba. Parece que estás ansioso por una lección, y no voy a dejarte con las ganas.  
 
    —¡No! ¡Con el cinturón no! —gritó el chico al oír el inconfundible chasquido a su espalda. Rebullía bajo el peso de Jude, arañando la gruesa alfombra que cubría la mayor parte de la estancia. 
 
    Expuso su trasero de un solo tirón, que bajó la ropa interior hasta debajo de sus nalgas. Estas quedaron apretadas por la presión de las prendas y las piernas de Jude, que hizo oídos sordos a las súplicas. Dobló el cinturón y le propinó el primer azote en la derecha, en la zona más carnosa donde el chasquido era más escandaloso que doloroso. 
 
    —Este por cegar las cámaras. —Empezó a enumerar y encadenó los siguientes, alternando el lado en que le azotaba—. El melón clavado en el garaje. —Zas—. La caricatura de mal gusto. —Zas—. Y la peor merece dos…  
 
    —¡¡No, no!! ¡Solo fue una broma! —lloriqueó Terry y echó ambas manos hacia atrás para protegerse.  
 
    En esa zona las luces del jardín permitían a Jude ver dónde pegaba, incluso llegaba a atisbar las rojeces que dejaba. Por un momento, y aunque la visión le excitaba, pensó que tal vez estaba pasándose con aquello. 
 
    —Tiraste uno de mis maniquís vestido con tu ropa a la piscina con la intención de que pensara que te habías suicidado. Para ser una broma, es de muy mal gusto. Un solo azote no es suficiente.  
 
    La risa de Terry llegó en un torrente. Le quitó el resuello e hizo que se arqueara al taparse la boca, como si quedara esperanza de que no lo hubiera oído. Para Jude la duda se despejó: no se estaba pasando. El mecánico pedía más a gritos. Y se lo dio.  
 
    Le apartó las manos del trasero y encadenó los latigazos. La risa se cortó de cuajo, sustituida por un gemido dolorido. Cuatro marcas diagonales se unieron al resto y dejaron una bonita estampa en el enrojecido trasero. Jude no podía estar seguro debido a la oscuridad, y en principio lo achacó a una sombra, pero tuvo la excitante sensación de que Terry había levantado la cadera, casi al final. 
 
    —Aaaah… Aaah… Para… —jadeaba. 
 
    —Aún no te he castigado por ese recibimiento —respondió pasándole el cinturón por el trasero en una caricia insinuante.  
 
    —¡Mañana! ¡Puedes dejarlo para mañana! ¡No voy a poder sentarme en tres días! —Pese a las protestas había perdido toda la tensión del cuerpo y apoyaba las manos en la alfombra, tembloroso. 
 
    —Si lo dejo para mañana, no aprendes. El castigo debe ser inmediato. —Otra caricia lenta—. Si obedeces a lo que te diga, no habrá más azotes por esta noche. 
 
    Hubo un silencio, solo interrumpido por la respiración agitada del muchacho, que seguía sin intenciones de levantarse. 
 
    —Sí, señor. 
 
    La sensación de triunfo le colmó de algo parecido a la euforia. Jude tomó las nalgas y las estrechó entre sí sin tocar las marcas, solo provocando que sus caderas hicieran presión contra la alfombra. Le acarició la espalda y el pelo como una suave recompensa, inclinado tras él. 
 
    —Buen chico... —le dijo al oído y besó después su hombro—. Ahora vas a ponerte en pie y te vas a desnudar.  
 
    Terry se levantó con cuidado, siseando. Incluso antes de que empezara a quitarse la ropa, Jude vio los restos de su orgasmo en la alfombra. 
 
    Sonrió, pero no hizo ningún comentario, aunque el chico se percató de que lo había visto. Le observó mientras se quitaba la ropa y le pasó el cinturón por el cuello. No hubo gestos bruscos esta vez cuando tiró con suavidad y le llevó hasta el sofá.  
 
    —Arrodíllate y abre el pantalón.  
 
    Tomó asiento en el centro y separó las piernas. 
 
    —¿No vas a dar la luz? —Hizo lo que le pedía, con una ligera mueca de molestia al tener que arrodillarse.  
 
    La erección deformaba la entrepierna de su traje, parecía que pudiera reventar la tela por sí misma. Al bajar la bragueta saltó como un muelle y rozó la mejilla caliente del chico, dejando una estela húmeda en ella. 
 
    —¿Quieres verla mejor? —Jude rio entre dientes.  
 
    Podía observarle con las luces que entraban desde el jardín por las ventanas laterales. Los juegos de sombras en el rostro del chico le hacían parecer una estatua viva. Le acarició la boca y hundió el pulgar en ella hasta sentir la blanda lengua moverse contra él. Su erección se tensó pegada a la mejilla de Terry y la agarró dirigiéndola a los jugosos labios.  
 
    —Chupa. Esta luz me basta para ver cuánto te gusta.  
 
    La mirada que recibió a cambio de sus comentarios hubiera sido capaz de alimentar una barbacoa, aunque no hubo respuestas mordaces ni la pasivo-agresividad fue mas allá. Pese al evidente placer le había dejado lo bastante magullado para no querer arriesgarse a recibir nuevos correazos. 
 
    El mecánico abrió la boca, inclinando la cabeza sin que tuviera que tirar del cinturón. Le recibió entero y lubricó todo el grosor del miembro con su saliva. El placer había sido mutuo y estaba duro y caliente. Jude puso la mano en su cabeza y siguió el movimiento, despacio. Se sintió deshacerse entre los labios golosos de Terry al sentir la saliva resbalar hasta sus testículos. Dejándose llevar por el placer, apoyó la cabeza en el respaldo y elevó las caderas hundiéndose más en su boca.  
 
    El muchacho sabía aplicarse si quería. Apoyó las manos en sus rodillas y succionó con ansia, creando remolinos con la lengua que arrancaron al millonario de su tranquilidad al llevarle al límite en cuestión de segundos. Había sido su error por relajarse, así que Jude afianzó la presa en sus cabellos y lo empujó contra su cuerpo. Se enterró en su garganta y le obligó a aguantar ahí un momento. 
 
    —Más despacio. No quiero correrme aún.  
 
    Le apartó dejándole respirar y frotó el glande contra sus labios mojados. El mecánico estaba sofocado y tuvo que tomarse un momento, pero no le dio tregua. Solo bajó el ritmo lo suficiente para que no pudiera castigarle. Las manos soltaron las rodillas y se colaron, sinuosas, por la cara interna de los muslos. 
 
    Jude le sujetaba con fuerza y se tensaba con cada embestida de la boca hambrienta. Tenía dificultades para mantenerse en silencio, pero ahogaba los gemidos o los convertía en gruñidos resoplados y jadeos.  
 
    —Ahhhh... —Le tiró del pelo para separarle—. Lámela y bésala... Sin metértela en la boca. 
 
    Una de las manos que agarraban sus muslos atrapó la base en una caricia apretada. 
 
    —¿Qué coño te pasa? No pienso darte un beso en la polla, ¿es que no puedes dejarte hacer? —fue el gruñido harto que recibió. 
 
    El productor le pasó los dedos por los labios y los acarició mientras pensaba una respuesta. Parecía que iba a ceder, pero le tiró más del pelo para que levantara la cabeza.  
 
    —Obedece —dijo acariciando la correa que pendía de su cuello—. Y luego me dejaré hacer.  
 
    Terry volvió a bajar la cabeza tras un resoplido, pero se limitó a dar tibios lametones mientras la caricia subía y bajaba. 
 
    Jude chasqueó la lengua y le apartó la mano. No iba a dejarse hacer si no obedecía. Terry debía entender quién tenía el control, aunque a veces pensara que agarraba una rienda. Le metió la polla en la boca y le empujó hacia sí, elevando las caderas. Se enterró hasta su garganta y salió para volver a embestir los labios mojados.  
 
    —Soy yo el que decide cuándo y cómo, ¿aún no lo has entendido? 
 
    El chico volvía a mirarle mientras chupaba, desafiante incluso en esa posición. Así que decidió ser más elocuente y le quitó la correa del cuello, levantándola para golpear en su trasero. La reacción fue instantánea. Terry se sacó de la boca toda la longitud de su sexo y apoyó los labios contra el glande, quieto y tenso. Jude sonrió con una expresión torva y le pasó la correa alrededor de la nuca, agarrándola con ambas manos para manejarle.  
 
    —Abre la boca.  
 
    En cuanto obedeció, volvió a llenarle la garganta con toda la extensión de su miembro y empezó a embestir con un ritmo vivo y rudo. Ya había tenido suficiente y parecía haber comprendido un poco más las cosas, así que decidió dejarse ir. Golpeteaba contra sus labios al hundirse hasta el límite y a Terry empezaba a faltarle el aire cuando notó el líquido amargo inundarle la boca. Jude soltó la correa entre resuellos. El chico se apartó tosiendo, con las mejillas encendidas, y se apresuró a recoger su ropa. 
 
    —¿Puedo quedarme aquí jugando? 
 
    Jude se puso en pie devolviendo las cosas a su lugar.  
 
    —Sí. Pero subirás a dormir a mi cama. 
 
    Estaba despierto leyendo cuando al fin lo hizo, un par de horas después. Esa noche volvió a olvidar las pastillas.  
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    Esa mañana Terry despertó primero, aunque no se movió. El sueño le vencía enseguida y no le permitió pensar en lo sucedido, pero con el frescor del día los recuerdos llegaban de pleno, vergonzantes. Podía culpar a la marihuana, aunque sería engañarse a sí mismo, eso solo lo había facilitado. Todavía no entendía qué clase de placer encontraba en el dolor de los correazos, que seguía ahí, obligándole a estar acostado boca abajo. Puede que fuera la alfombra, la caricia de peluche que le había albergado. Pensar eso no mejoraba las cosas: en cualquier caso, era un maldito pervertido. 
 
    Antes de que Jude interrumpiera aquella tarde, le contó todo a Kevin. Casi todo. Las partes importantes, edulcoradas, como en cualquier historia que saliera de su boca. Kevin se había mostrado escéptico, luego enloquecido y después interesado. Tuvo que buscar en el teléfono el término que utilizó: sugar daddy. Era interesante si lo veía de ese modo. Analizando la situación -algo que odiaba hacer- tuvo claras tres cosas: que Jude no iba a dejarle en paz, aunque arreglara el Bentley, que de alguna forma turbia disfrutaba del sexo con él y que podía salir beneficiado de la situación si sabía jugar sus cartas y controlaba sus prontos. Eso último iba a ser muy complicado, pero podía dejarlo fluir. Ya había beneficios inmediatos: estaba ahorrando y su madre no daba por saco, pensando que el trabajo incluía alojamiento. Que supiera, su tío Frank no iba por casa últimamente. Puede que no tuviera que ver, pero se alegraba de no tener que soportarle. Y en el fondo Jude parecía manipulable, solo tendría que mostrar un perfil bajo para que le dejara salir a su aire, estaba seguro. 
 
    Le escuchó rebullir al lado. Despertarse. Lo último que deseaba era tenerlo empujando contra su dolorido trasero, así que reptó bajo las sábanas y acercó la boca a su sexo antes de que estuviera lo bastante espabilado para solicitar otra cosa.  
 
    Aún adormilado, Jude se limitó a acariciarle el pelo y estrecharle contra él con anhelo. A medida que reaccionaba, creciendo en su boca y colaborando con los movimientos de su cadera, Terry le escuchó gemir sin contención un par de veces hasta que empezó a resoplar y a agarrarle del pelo. Fue rápido, tenía las defensas bajas al despertar y no quiso alargar el momento con juegos de dominación. Se dejó ir en su boca con un jadeo y se relajó sobre la almohada mientras su respiración volvía a un ritmo normal.  
 
    —Buenos días a ti también…  
 
    —Me voy a trabajar. 
 
    Que se lo hubiera quitado de encima con una mamada no significaba que fuera a saludarle con una sonrisa. Pasaría por la cocina y se quitaría el sabor amargo y salado con un desayuno rápido y una ducha. 
 
    —Es sábado. Hoy no trabajas.  
 
    Vaya. Eso sí era extraño. La primera vez desde que tenía memoria que Terry no reconocía un sábado. Problemas de no salir el viernes. Y era malo, porque podía significar que la atención de su jefe recaería sobre él durante cada minuto. 
 
    —¿Y tú? —preguntó mientras se vestía. 
 
    —Tengo una cosa que hacer antes del lunes. —Jude suspiró como si se tratara de algo farragoso.  
 
    —Entonces me voy a desayunar. 
 
    Nadie le detuvo. Su estrategia no había salido del todo mal. El cocinero tenía el desayuno listo y como todos los días la variedad de comida era casi abrumadora, pero le abrió el apetito. Tuvo que comer de pie, ya que sentarse en los taburetes era parecido a una tortura para él en ese momento. Aún no había terminado de desayunar cuando Jude bajó. Iba con la ropa que usaba en la cama y la fina bata de seda oscura. Dejó una tablet blanca que llevaba entre manos sobre la isla, se sirvió café y pidió unas tostadas al cocinero mientras se sentaba frente a Terry. 
 
    —Me gustaría que hicieras una cosa. —Aquella forma de hacer una petición extrañó al muchacho. 
 
    —¿El qué? —preguntó con todo el recelo y dicción que permitía tener la boca llena de pasteles. 
 
    Jude rio entre dientes al ver la gula con la que devoraba el desayuno. Él empezó por el café. El cocinero no tardó en servir las tostadas y dejarles solos.  
 
    —Abrir y leer un mail —dijo como si no tuviera ninguna importancia. 
 
    —¿Y qué misterio tiene? —La desconfianza permanecía, pero al menos se había molestado en dar un trago de zumo para vocalizar—. ¿Una amenaza de muerte? ¿Fans descontentos? ¿Es sobre el Bentley? 
 
    —No tiene ningún misterio. Es sobre un proyecto en Estados Unidos. Una película. Quiero que lo leas en voz alta cuando termines.  
 
    —¿Y qué ganaría yo con eso? 
 
    —¿No tienes suficiente con tu generoso sueldo y tus extras? ¿Qué más quieres? 
 
    Terry pasó el dedo por la nata de uno de los pasteles y se lo llevó a los labios, limpiándolo sin prisa. 
 
    —Quiero salir esta noche. Con mis amigos. 
 
    Jude untó mantequilla en una tostada y pareció reflexionar, apartando la mirada de la boca de Terry para concentrarse. Se tomó su tiempo, como si tuviera que sopesar si lo que le pedía valía aquel precio. 
 
    —De acuerdo. Saldrás esta noche —resolvió al final.  
 
    Terry asintió como si el resultado de la negociación le fuera indiferente, solo un poco favorable. Quizá en otras circunstancias habría sido bueno con los negocios, o al menos con el póker. Jude tenía la experiencia suficiente en ambas cosas para saber que estaba dando saltos por dentro. Agarró la tablet y la abrió, clicando en el correo entrante. 
 
    —Es este, ¿no? De Susan Miller, representante de actores y actrices. Tiene tres archivos PDF. Condiciones, fragmento de guión y «Querido Ju». 
 
    Maldijo a Susan. No pensaba que hubiera incluido ningún mensaje personal en el mail y eso le pareció una trampa para que aceptara. Ya no podía echarse atrás, aunque fuera por no quedar como un pirado delante de Terry. De hecho, se lo estaba pidiendo para no echarse atrás. Si él no era capaz ni de abrir el correo, el chico podía hacerlo por él. Removió el café como si en realidad todo aquello le aburriera. 
 
    —Ve en el orden en el que están. Esto nos llevará un rato…  
 
    —Vale… Condiciones. 
 
    Mientras el archivo se abría, Terry apoyó los codos sobre la mesa. 
 
    —Uf… Esto es un rollo. Identificación fiscal, capacidad legal, interesado en contratar los servicios profesionales… fechas… es pronto, empezaría la semana que viene… «en los períodos de preproducción y promoción procurará la mayor disponibilidad posible para el cumplimiento de los objetivos marcados durante los mismos», bla bla bla… una retribución bruta total de… ¡¡joder!! ¿De verdad van a pagarte todo esto? 
 
    —Si acepto, sí —respondió Jude, que no parecía en absoluto impresionado.  
 
    —Joder… Yo también quiero ser actor. Aunque tienes un montón de obligaciones por aquí. 
 
    Durante los siguientes diez minutos Terry leyó en alto el desglose de un contrato que ya incluía fechas concretas, ubicaciones e incluso los hoteles donde se alojaría y el reparto confirmado. Cuando acabó se rellenó el vaso de zumo escrutando al productor. 
 
    —¿Sigo? ¿Tengo que leerte todo el fragmento del guión? Son ciento cincuenta páginas. 
 
    Durante la lectura Jude ya había terminado de desayunar. Podía haberse saltado esa parte para enviarle el contrato directamente a sus abogados, pero necesitaba esa toma de contacto, como si estuviera probando la profundidad de una piscina.  
 
    —No. Con la primera escena basta.  
 
    Había una pequeña sinopsis, en la que se avisaba que estaba dirigida a público adulto. Terry narró como unos superhéroes del pasado se encuentran en la mediana edad y sin poderes. Algunos han ganado mucho dinero, otros viven en la indigencia y todos ocultan lo que fueron para no tener que pagar destrozos al gobierno o experimentar la ira de supervillanos rencorosos. Uno de esos villanos ha logrado recuperar sus poderes. Todos deben decidir si unirse a él para volver a tener sus dones o ayudar a derrotarlo. 
 
    La primera escena comenzaba en un motel detalladamente piojoso, con el personaje de Jude drogadísimo acostándose con una mujer, o intentándolo. En algún momento se quedaba dormido y ella se iba, robándole hasta la ropa y dejando a cambio un sobre lacrado en la mesilla. 
 
    Jude soltó una risa sardónica cuando el chico terminó de leer. Pensó que no le costaría en absoluto empatizar con su personaje en ese momento.  
 
    —Menudos cabrones —soltó pensando en los guionistas—. ¿Qué te parece? ¿Irías a verla? 
 
    —No. —La respuesta fue contundente, rápida y demoledora—. Pero me la descargaría pirata para hacerlo en casa y reírme un rato. Además tú no tienes que ir a verla. Si la pregunta fuera que si participaría, ya habría firmado. Un viaje gratis a Estados Unidos, hoteles de lujo, escenas de acción que debe ser divertido rodar… ¿dónde está el problema? Es una forma de que la gente se acuerde de ti… Gente que no sean los cuatro frikazos como Kevin. 
 
    Para Jude no parecía tan excitante la idea, porque siguió removiendo el café con la misma cara de indiferencia. Aunque recordaba que en algún momento, antes del alcohol y los escándalos, vio las cosas como Terry. Las disfrutaba de verdad. 
 
    —No es para tanto. Si quiero viajar a Estados Unidos puedo hacerlo cuando se me antoje sin tener que pasar meses encerrado en hoteles y estudios esquivando a la prensa. Y no sé si quiero que lo primero que vean de mí al regresar sea eso —señaló con la cucharilla la tablet.  
 
    —¿Tienes otras ofertas? 
 
    —No. Pero eso no significa que tenga que aceptar esta.  
 
    —Tú sabrás. ¿Abro el último archivo? 
 
    Hubo un titubeo. En esos segundos de silencio fue fácil adivinar que el asunto de la película era más importante para Jude de lo que pretendía hacer ver.  
 
    —Sí. Léelo.  
 
    —Querido Ju: sé lo que estás pensando. Posiblemente solo hayas leído un par de escenas, y por encima. Y crees que es una tontería de película, un intento de aprovechar la fama pasada de las viejas glorias para recaudar, ahora que la nostalgia vende. Podría mentirte y decir que es una profunda metáfora sobre el paso del tiempo, y años atrás me habrías creído. Supongo que lo intenta. Pero no es por eso por lo que deberías aceptar. Tampoco por el dinero, salta a la vista que eso no es un problema. Llegué a tener cajas y cajas con cartas de tus fans. Con el tiempo cada vez llegaban menos. Hace años que no llega ninguna, aunque en Internet siga apareciendo como tu representante. Eso me apena. A veces pienso que las cosas podrían haber sido muy distintas para ti, para los dos. Te lo debes, Ju. 
 
    Jude dejó la taza vacía de café sobre el platillo. Cumplir con el compromiso adquirido con Susan debería haberle hecho sentir liberado, pero en lugar de eso se sintió más ansioso. 
 
    —Bien. Gracias. Tienes muy buena dicción.  
 
    Terry acabó el zumo y se apartó de la mesa, poco dispuesto a ofrecer consejo o consuelo. 
 
    —Ya. Será gracias a mi boquita de chupapollas. Me voy a la piscina. 
 
    Jude no le detuvo y tampoco fue con él. Esa mañana la pasó encerrado en su despacho, leyendo el resto del fragmento de guión. El tono de la película era algo más maduro que sus predecesoras y su personaje evolucionaba a través de la historia, pero Susan tenía razón: en realidad le era indiferente lo que ese guión le ofreciera. Echaba de menos muchas cosas de su antigua profesión, pero sobre todo sentirse querido. Después de que el accidente sacara a la luz sus problemas de alcoholismo y su desastrosa vida personal, las redes se llenaron de odio y rechazo, algo que pesó demasiado para él. ¿Cómo le recibirían si volvía? ¿Le recordarían? ¿Valía la pena arriesgarse a pasar por lo mismo? No necesitaba el dinero. Había logrado una estabilidad, pero lo que le ocurría con Terry era una clara señal de lo que su propio aislamiento le provocaba. Lo primero que conseguía hacerle sentir vivo en tantos años se estaba convirtiendo en una obsesión y sabía que no le convenía en absoluto.  
 
    En cualquier caso, aún tenía unas horas por delante y una última cosa que hacer para cumplir con lo que había prometido a Susan, así que la llamó y concertó la cita.  
 
    Terry pudo comer solo y disfrutar de la piscina a sus anchas el resto del día. Cuando el atardecer comenzaba a dar paso a la noche, entró sin llamar en el dormitorio de Jude mientras este se vestía antes de salir. 
 
    —Me voy. ¿Me vas a dar dinero para un taxi o a prestar algún coche? 
 
    El reflejo de Jude arqueó exageradamente una ceja al mirarle. Estaba ajustándose una corbata, pero acabó por quitársela. 
 
    —Samuel te está esperando con el Audi preparado. Estará toda la noche a tu disposición —añadió mientras se abría un par de botones de la camisa azul y observaba el resultado. 
 
    —Qué bien, ahora tengo niñera —replicó el chico volviéndose. Iba a salir, pero antes de hacerlo, y sin duda a propósito, plantó una pequeña semilla venenosa—. Estás muy seguro de ti mismo si vas a salir con eso esta noche —dijo con una risita antes de desaparecer. 
 
    Jude resopló.  
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    El restaurante estaba en lo alto de un antiguo edificio de estilo art decó. La noche despejada permitía que no tuvieran que extender los toldos para guardar a los comensales de la lluvia. La terraza estaba decorada con todo tipo de plantas trepadoras que daban color y frescura a las viejas pérgolas. Desde allí disfrutaban de una hermosa vista del Támesis, con el palacio de Westminster y el emblemático Big Ben dominando el cuadro y reflejándose en las negras aguas del río. La mesa que Susan había escogido estaba pegada a la antigua balaustrada de metal y una brisa agradable hacía que no les sobrasen las chaquetas. 
 
    —Creo que la última vez que estuve aquí, fue contigo. Estás decidida a provocar a mi nostalgia —comentó Jude al sentarse. Esbozó una sonrisa, pues no era un reproche. 
 
    Susan se limpió tras saborear un canapé de los entrantes. 
 
    —Culpa tuya por dejarme elegir. Yo tampoco había vuelto. Solo piso Londres por cuestiones de trabajo o con las niñas, y tanto estar sola como acompañada de menores no pega demasiado con este sitio. ¿A qué tipo de restaurantes vas? 
 
    —Los inversores y los organizadores de la productora prefieren lugares más ostentosos en hoteles de lujo y cosas por el estilo. Hace tiempo que no salgo a una cena por placer.   
 
    Al final, el niñato consiguió hacerle sentir inseguro y esa noche Jude se parecía más al hombre que Susan había conocido que al aburrido yupi que solía aparentar. Llevaba unos pantalones vaqueros y una chaqueta de cuero moderna y elegante. A la camisa azul no había renunciado, pero la llevaba abierta y sin la corbata. 
 
    Susan movió la copa ante sus narices, con una media sonrisa. 
 
    —Y he de suponer que vas a anunciarme que aceptas… porque, si no, pasaría la noche insistiéndote, y poco placer encontrarías, ¿me equivoco? 
 
    —Esperaba que lo dejaras para el postre… —respondió Jude negando con la cabeza—. Te voy a ser sincero: he venido sin haber tomado la decisión.  
 
    Susan se dejó caer en el respaldo sin ocultar su decepción. 
 
    —Ay, Jude… 
 
    Él asumió todo lo que ella podía decir a continuación. Que le estaba haciendo perder el tiempo. Que había ido allí esperando que ella se esforzara en convencerle, que le llevara de la mano como antes y que esa no era su responsabilidad. Que seguía siendo un inmaduro. Que se iba. 
 
    No hubo nada de eso, aunque algunas de esas cosas, o todas, pasaran por la cabeza de la agente. Susan respiró hondo y abrió las manos en gesto de rendición. 
 
    —Muy bien, vamos a limitarnos a disfrutar de la cena. 
 
    El tono no fue hostil, pero resultaba palpable que algo había cambiado en el humor de la mujer. 
 
    —Hace unos días estaba convencido de que la respuesta sería no —respondió Jude—. Pensaba leer el mail, cenar contigo y decirte que lo sentía, pero que no iba a hacerlo. Poner las cosas en orden y decidir esto en solo una semana no es sencillo… y al menos ahora no estoy tan seguro de negarme. Es algo, ¿no? No pretendo poner sobre tus hombros ninguna responsabilidad, ¿pero con quién voy a hablarlo si no? Eres mi representante.   
 
    —¿Y qué te hace pensar que vas a decidir en una cena lo que no has sido capaz de decidir en una semana? 
 
    El camarero llegó con los primeros platos. Hubo un momento de silencio mientras los dejaba ante ellos y se iba. Jude observó la comida y negó con la cabeza. 
 
    —Supongo que aún no he abandonado el hábito de dejar las cosas para el último momento —sonrió y la miró—. Puede que no quieras escuchar esto, o ni siquiera te importe, pero estoy acojonado. Y tienes razón, echo de menos algunas cosas de esa vida, el problema es que vienen con otras a las que no quiero volver. Tal vez no sea tan bien recibido como crees.    
 
    Ella empezó a comer del plato de gambas marinadas que había pedido, tan pequeño como apetecible. 
 
    —¿Tanto te preocupa la aprobación de la gente? 
 
    Un gesto de incomodidad evidenció lo que le costaba a Jude aceptar eso. 
 
    —Sentir que has decepcionado a cientos de miles de personas al mismo tiempo es bastante desagradable. ¿A quién no le preocupa, Susan?    
 
    —A quien tiene sus propios motivos para hacer las cosas y sabe que está haciendo lo correcto —respondió ella sin el menor titubeo—. Ya te dije… Creo que te dije que no iba a presionarte. Si crees que no es lo correcto para ti, incluso si es lo que te dice el instinto, no lo hagas. El problema es que tengo la sensación de que tu único motivo para no hacerlo es que estás aterrado. —Dio otro bocado y después le señaló con el tenedor—. Y tienes treinta y cinco años, Jude, no puedes darle tanto valor a la opinión en las redes sociales. No quieres rodar una película porque algún crío de quince años… o de cincuenta, que todavía vive con su madre y escribe en calzoncillos mientras se llena el ombligo de migas de Doritos cree que no deberías hacerlo. Y eso es patético. Lo suyo y lo tuyo por dejar que te afecte. 
 
    Era uno de los muchos dones de Susan: exponer las cosas sin paliativos. Por eso le hacía sentir como un niño a veces. Porque es lo que era cuando ella decidió compartir algunos años con él. Pero eso ya quedó atrás. Habían pasado muchas cosas y él era muy consciente de todo lo perdido por su inmadurez. No podía quedarse estancado para siempre en eso, porque al final esa inmadurez no era más que miedo a enfrentar las decisiones conscientes, a tomar las riendas y responsabilizarse de la propia existencia. Jude rumió aquellas palabras en silencio, mientras masticaba el delicioso confit de pato que había pedido. Su versión más joven no habría perdido el tiempo en replicar, enfadado, y defenderse al sentirse insultado, pero al pensar en su vida no se le ocurrió nada más elocuente que la palabra patética para describirla. Estaba lejos de sentirse pleno y realizado. Se sentía derrotado. 
 
    —Puede que sea la mejor venganza… —dijo agarrando su copa de agua con gas para darle un trago. Miró a Susan con una idea reconfortante en mente—. Demostrar a todos esos críos que sigo vivo y que aún sé manejar las espadas y dar patadas.     
 
    —No —le cortó—. ¡Maldita sea, no es por ellos! ¿Venganza? Lo que trato de decirte es que hagas lo que hagas sea por ti, que dejes fuera al resto. 
 
    Como si todavía estuvieran juntos, hundió el cubierto en su comida para robarle un poco. Jude observó indignado cómo se llevaba un trozo de pato a la boca. 
 
    —Es por mí. Me vengo a mí mismo —replicó señalándola con el tenedor—. Y quiero hacerlo porque es lo que amo. Me gusta actuar. Me gusta esa película de mierda y me gusta ser el héroe. Creo… Tal vez… ahora pueda hacerlo bien. Ser una inspiración de una forma honesta.     
 
    Ella observó como quien ha azuzado unas brasas y ve arder las primeras llamas. Sin sorpresa ni euforia. 
 
    —Te queda bien esa ropa. El traje te pone años encima. 
 
    —Ah... Pues he estado a punto de venir de traje —respondió él con una suave risa—. Me lo he pensado mejor.  
 
    Recordó a Terry mirándole antes de irse. Su opinión tampoco debería importarle, pero de alguna forma que aún no entendía tenía tanto que ver con la decisión de su cambio de ropa como con la de aceptar la película. Y se dio cuenta de que acababa de tomarla.  
 
    —Lo haré, Susan —dijo de pronto—. Quiero sentirme como entonces... Como antes de que todo se fuera a la mierda.  
 
    —Lo sé —asintió ella, dándole un apretón en la mano. 
 
      
 
    Cerca de allí, Terry invitaba a copas en una conocida discoteca. Estaba en un reservado con un grupo variopinto de chicos y chicas. Cuando el camarero vació la bandeja, todos tenían su bebida menos Kevin. 
 
    —¿¿Y yo qué, tío?? 
 
    —¿Crees que ya te he perdonado del todo? Tú te pagas lo tuyo por puto traidor. 
 
    Su amigo clavó la mirada de un cachorrito abandonado.  
 
    —Vamos, tío, pensaba que ya estaba superado. ¿Cuándo vas a perdonarme? ¿Cuántos porros tengo que liarte y regalarte? Tienes que perdonar para seguir adelante y todo eso.  
 
    Terry le ignoró al sentarse. Kevin llevaba arrastrándose desde el día que le ayudó a trasladar sus cosas a la mansión, pero no parecía suficiente. No mientras ese mismo gesto de tomar asiento le doliera hasta en los sofás acolchados de la discoteca. 
 
    —Vale, vale. Lo capto. No son suficientes porros. —Kevin pidió su propia bebida y se puso a liar con maestría—. Tío, tú habrías hecho lo mismo si yo intento suicidarme. Además, has salido ganando, te ha subido el sueldo y te pone hasta chófer. Yo sigo siendo pobre cual rata y te estoy invitando a hierba. 
 
    Terry, que ya estaba metido en otra conversación, se dio la vuelta como una serpiente de cascabel, bajando la voz. 
 
    —No tienes ni puta idea de lo que tengo que aguantar, ¿vale? Y muchas gracias por la confianza. Se suponía que eras mi mejor amigo y eres el único que no pensaba que pudiera hacerlo. ¿Pues sabes qué? Pude. Y todavía no han detenido al de las apuestas. Pienso cobrar mi dinero. 
 
    —Venga, toma. —Kevin le dio el porro con expresión implorante—. Soy tu mejor amigo. Si el jodido Jude Larson te está tratando mal iré y le daré una paliza. ¿Te está tratando mal?  
 
    —Pues claro que me trata mal, gilipollas, te recuerdo que me está chantajeando —siseó Terry, aceptando el porro y bajando la voz. 
 
    —Es verdad —asintió Kevin—. Deberíamos cobrar esa pasta e ir a la policía. O darle una paliza. Conozco a unos tíos que lo harían a cambio de marihuana.  
 
    —No digas gilipolleces, ¿quién coño iba a hacer eso a cambio de porros? Tú, si acaso, y no te veo pegando a nadie. Además… 
 
    Terry no estaba seguro de querer hacer algo así. Una parte de él disfrutaría viéndolo, de todos modos. Se lo merecía. Se merecía que le hicieran lo mismo, parte por parte. Pero eso solo empeoraría las cosas. 
 
    —Además sigue siendo un puto millonario, acabaríamos en la cárcel. Tiene que haber algo que le joda más. 
 
    Kevin ya había liado otro porro y le dio una larga calada. Se echó hacia atrás en el asiento y puso los pies sobre la mesa baja donde dejaban las bebidas.  
 
    —No sé, tío. Él mismo se jodió su carrera, eso es difícil de superar. Podrías joderle mucho denunciando, pero no queremos a la pasma husmeando tus cosas…  
 
    El resto del grupo atrajo la atención de Terry durante unos minutos. Una de las chicas había pedido un combinado realmente bueno y todos lo probaron, no estaban acostumbrados a aquella clase de sitios y sus recetas extrañas. 
 
    —¿Qué pasó? Tiene el baño lleno de pastillas duras. 
 
    —¿No lo sabes? Tío, fue la comidilla en las redes. Por lo visto el éxito le vino grande y empezó a abusar del alcohol y las drogas. Pasó de ser el chico bueno de Reino Unido al tipo al que echan de todos los bares por follonero, ¿sabes? Las liaba en los rodajes, pero era una gallina de los huevos de oro, así que le contrataban igual. —Kevin expulsó una calada que le veló la cara un momento y se inclinó hacia adelante para hablarle más de cerca—. Además, estaba casado Sophie Taylor, que también era actriz, y empezaron a conocerse infidelidades. Ella debía estar muy pillada porque aguantó bastante tiempo con todo eso, hasta lo del accidente. Susan, la que tuvo antes, no le aguantó tanta mierda. Chica lista, le dejó cuando se volvió gilipollas. 
 
    Terry sonreía al escuchar esas cosas. En parte por el porro, en parte por la sorpresa y sobre todo, porque aquella información podría serle muy útil. 
 
    —¿Qué accidente? 
 
    —Larson era aficionado a las motos. Las coleccionaba y le gustaba correr, como tú con los coches. Tuvo un accidente y llevaba a Sophie de paquete. Fue muy aparatoso, dijeron que él sufrió quemaduras bastante importantes. Y se divorciaron después de eso. La prensa empezó a especular y también lo hizo la gente en las redes: se dijo que iba borracho y hasta que ella estaba embarazada y perdió al bebé por eso. Por ese entonces él tenía redes y el acoso fue tal que las cerró todas. Al poco tiempo desapareció de la vida pública y no volvió a hacer ni una película.  
 
    Terry se tomó un momento para digerir la noticia. No le apenaba demasiado Jude, pero debía reconocer que eso explicaba muchas cosas. De todas formas, no quedaba nada de ese actor que debió haber sido un interesante compañero de juergas. Había mutado en un ricachón amargado, violento y cabrón. Por desgracia para él, no era el único cabrón de esa ciudad. 
 
    —Seguro que a toda la gente que le odió le gustaría saber dónde vive. Y seguro que a él le encanta recibir un poco de atención en redes, después de tanto tiempo. Pero todavía no. Puede que esperar merezca la pena. 
 
    —Tío, eres el jodido Maquiavelo. A mí no se me habría ocurrido. ¿Y por qué vas a esperar? Si te está jodiendo podemos hacerlo ya. Con suerte se agobia y te deja en paz. 
 
    Solo había dos motivos: esperar a ver si aceptaba el guión de esa película… y el hecho de que vivir allí no fuera tan terrible como creía Kevin. Terry dio un trago largo a su copa, mirando hacia una de las ventanas del reservado. 
 
    —Porque me gusta tener chófer. 
 
    El regreso a casa fue extraño. La ansiedad se había transformado en otra cosa. Algo parecido a la ilusión comenzaba a despuntar entre el miedo al que se había acostumbrado. No obstante, el silencio en la casa se le hizo incómodo, como si se hubiera habituado con demasiada rapidez a encontrar rastros de la presencia de Terry en la casa. Apenas eran las dos de la madrugada y la quietud reinaba en la mansión.  
 
    Sabía que si se metía en la cama no podría dormir, así que aprovechó la ausencia de Terry para darse un chapuzón en la piscina y dejar que el agua fresca se llevara las preocupaciones sobre el futuro. Dieron las tres. A las cuatro la ansiedad le llevó a la cocina, un atracón nocturno no era algo grave si ocurría en contadas ocasiones. Mientras se atiborraba de bollería pensó en llamarle, pero estaba decidido a mantener su palabra y dejarle en paz esa noche. Aunque le pesara, aún era pronto y tenía la tranquilidad de que al menos no se había llevado ningún coche para estamparlo en una carrera. No obstante, no dejaba de preguntarse qué estaba haciendo, con quién estaba y en qué condiciones.  
 
    Habían pasado las cinco cuando escuchó el traqueteo de la verja exterior al abrirse y los faros barrieron los ventanales de la cocina. Poco después sonó el timbre, estridente y continuo como si hubiera dejado el dedo apoyado sobre él. El servicio interno de la casa no estaba los fines de semana por la noche, era innecesario porque Jude nunca recibía visitas tardías. Tuvo que levantarse él mismo a abrir la puerta, encontrándose con un tambaleante Terry que sostenía una señal de STOP a modo de escudo. 
 
    —¿Qué haces con eso? —preguntó arqueando la ceja con desdén. Le quitó la señal de un tirón—. ¿Vas por ahí borracho robando señales de tráfico?  
 
    —¿Qué pasa, tú nunca lo has hecho? —dijo con la voz rasposa, pasando a su lado—. Los regalos se agradecen aunque no te gusten. 
 
    —Gracias, todo un detalle que me llenes la casa de basura —replicó Jude. El regalo se quedó en la calle cuando cerró la puerta. Verle en ese estado le retorció algo muy adentro—. Apestas a alcohol. Ve a darte una ducha y duerme la mona.  
 
    —¿Basura? Esa señal de STOP salva vidas, ¿Cuántas has salvado tú? —escuchó en lo alto de la escalera, antes de verlo desaparecer en dirección a su dormitorio. 
 
    Jude resopló. Esa noche prefería no tenerle cerca, pero al fin pudo dormir sabiendo que estaba, al menos, a salvo en casa.  
 
    

  

 
   
    15.  
 
      
 
    El teléfono le despertó a las ocho sonando con insistencia. Iba a apagarlo cuando el nombre de Susan parpadeó en la pantalla. Descolgó y respondió con la voz pastosa por el sueño. 
 
    —Buenos días... ¿No te bastó con obligarme a firmar el contrato en el restaurante?  
 
    —¿Estabas dormido? Ya han recibido la confirmación. A las nueve tienes una videollamada para convenir lo que se dirá a la prensa, que te estará esperando en Londres a la una. Te he pasado la ubicación. En cuanto me lo manden, posiblemente después de la videollamada, te enviaré también el resto de compromisos de esta semana. Pero reserva al menos tres horas al día, porque vamos con el tiempo justo y quieren hacer las primeras sesiones de fotos con el reparto. El fin de semana que viene volarás hacia allí. 
 
    Se incorporó de pronto y se pasó la mano por la cara, tratando de asimilar con rapidez la información. Estaba acostumbrado a altos volúmenes de trabajo, a videollamadas, a entrevistas durante las presentaciones de las películas que producía, pero volver a ser la cara más visible de un proyecto era diferente. No se sentía preparado. Había dormido tres horas escasas y ni siquiera tenía sus pensamientos en orden. Tardó en responder a Susan y la escuchó coger aire.  
 
    —Sí, sí, lo he entendido —la interrumpió antes de que comenzara a hablar—. Estaré listo en una hora.  
 
    No tenía más remedio. Se había comprometido y ya no existía la posibilidad de arrepentirse. Ni siquiera podía permitirse el tiempo de tener un ataque de pánico.  
 
    —Bien, eso es lo que quería escuchar. No te entretengo, llama si necesitas algo, Ju. 
 
    Susan colgó enseguida para no darle tiempo a quejarse y tener la seguridad de que saldría de la cama. 
 
    —Lo que necesitaba era que me avisaras anoche de que hoy mismo empezaríamos —se quejó a la pantalla en negro.  
 
    Tiró el móvil sobre la cama y se dejó caer. Solo se dio unos segundos, cuando su cabeza empezó a llenarse de pensamientos funestos, se levantó y fue al baño: tenía que afeitarse y estar presentable para la llamada. Y eso implicaba echar mano de algo de maquillaje con el que cubrir las ojeras. Lo último que quería era que pensaran que había pasado la noche de juerga.  
 
    La reunión fue sencilla. Jude conocía los dos lados de ese juego, la última vez la semana anterior. Conociendo los trucos del oficio como productor, todo fluía con mayor facilidad que en sus primeros años de actor. La edad ayudaba. Se alargó hasta las doce, lo que implicaba conducir a toda prisa a Londres, pues su chófer descansaba ese día por culpa de Terry. 
 
    Tarde o temprano le llegaría la notificación de las multas, pero llegó a tiempo. Susan había sido inteligente al no decirle nada la noche anterior, tenía que reconocerlo, pues tener que atender los compromisos sin tiempo para plantearse nada hizo las cosas sorprendentemente fáciles. Atendió a la prensa, bromeó con los entrevistadores y respondió a las preguntas con una sonrisa que recordaba al luminoso y cercano Jude de los dosmiles, pero con las primeras arrugas alrededor de los ojos. Nadie notó su inseguridad, pues él mismo pasaba sobre ella como una apisonadora. Incluso logró escaparse de lo que iba a ser una aburrida comida grupal para hacer algo que no hacía desde su adolescencia: comprar el almuerzo en un mercado callejero y tomárselo solo en un parque, algo que si las cosas iban bien no podría repetirse en mucho tiempo sin que alguien le reconociera. Ese tipo de soledad no era desagradable, significaba libertad y tiempo personal. 
 
    Cuando volvió a casa descubrió que Terry también había estado gozando de los privilegios que la vida le concedía. Jude tenía una pequeña caseta cerca de la piscina, donde el encargado de su limpieza guardaba los productos relacionados con el mantenimiento y él almacenaba objetos de uso veraniego que jamás utilizaba. 
 
    El mecánico había sacado una colchoneta gigante y una bandeja flotante. Tirado en la primera, picoteaba de la segunda mientras miraba la televisión. La gigantesca pantalla plana que el millonario tenía en la salita ahora estaba en el amplio alféizar de la ventana, haciendo bailar el menú de Netflix. 
 
    —Bonito tinglado te has montado. —Jude se detuvo antes de llegar al borde, con la chaqueta colgada del hombro. No iba vestido de traje y tenía el pelo desordenado. Los vaqueros negros y la camisa arremangada marcaban la anatomía cuidada del que al fin parecía un actor—. No voy a preguntarte qué tal ha ido tu día. Salta a la vista. 
 
    Terry se bajó unas enormes gafas de sol que Jude reconoció que eran suyas y le miró como si todo aquello le perteneciera. 
 
    —Puedes entrar si quieres, pero no provoques olas o se derramará toda la bandeja. 
 
    —¿Me estás invitando a mi propia piscina? Qué detalle. 
 
    —Sí, bueno. Sobre todo, porque asumo que no vas a entrar. 
 
    Jude enarcó las cejas. Se acercó a una de las hamacas y tiró la chaqueta sobre ella antes de sentarse. 
 
    —Tengo algo que proponerte.  
 
    —Sorpréndeme. 
 
    —El próximo domingo volaré a Estados Unidos. El lunes comenzará el rodaje de la película. Serán varios meses de trabajo, así que puedes librarte de mí. —Jude se quitó las botas con parsimonia y las dejó a un lado. Aprovechó para una pausa dramática—. O puedes acompañarme. Obviamente, con todos los gastos pagados. 
 
    Terry agarró un vaso enorme con espumeante batido y se lo llevó a los labios. Bebía con calma mientras la colchoneta tamaño cama le movía por el centro de la piscina según viniera la brisa. 
 
    —Supongo que si me quedo conservaré el trabajo. Ocupándome de los coches. 
 
    —Sí. Puedes seguir con eso si es lo que quieres.  
 
    Jude fue abriéndose los botones de la camisa una vez descalzo. Iba despacio, pero no por darle ninguna clase de efectismo a su gesto. Se ponía a prueba a sí mismo. Tenía que acostumbrarse a que otros le vieran sin camisa. Se dio cuenta de que Terry había vuelto a bajarse las gafas y le observaba con curiosidad morbosa en un atisbo de sonrisa torcida. No tuvo la menor duda: sabía lo que escondía. Y estuvo a punto de echarse atrás, pero se dio cuenta de que era el mejor momento. Allí, él tenía el control y la reacción del muchacho no podía condicionar sus acciones. Recordó a Susan durante la cena, preguntándole si tanto le importaba la aprobación de los demás, y decidió rebelarse contra eso.  
 
    Deslizó la camisa por sus hombros, con la mirada puesta en el chico, desafiante.  
 
    Las marcas no eran tan escandalosas como Terry había imaginado, pero parecían el recordatorio de una terrible quemadura que se extendía desde el hombro derecho hasta casi el codo. Algunas cicatrices se abrían como helechos en el mismo costado y en la espalda.  
 
    La decepción más absoluta se pintó en el rostro del mecánico. 
 
    —Meh. No sé por qué caí por un solo momento en las exageraciones de Kevin. 
 
    Jude volvió la atención a su ropa y terminó de desnudarse. La reacción del chico logró que algo dentro de él se relajara. No era para tanto. No debía darle mayor importancia al rechazo de nadie, pero era su propio rechazo el que le había condicionado todo ese tiempo. Se sintió extraño al quitarse los pantalones y quedarse en boxers, pero la seguridad con la que se acercó al borde y se lanzó a la piscina de cabeza no fue fingida. Hubo un grito. Primero distorsionado por el agua, después claro y diáfano al sacar la cabeza. Terry estaba ladeado sobre la colchoneta, empapado y mirándole furioso. La bandeja se había derramado y por toda la superficie cercana flotaban patatas fritas y ganchitos, como barcazas en un mar de batido que iba extendiéndose y perdiendo color. Jude nadó hasta subir los brazos a la colchoneta. Se acercó mucho a él.  
 
    —¿Y bien? ¿Qué decides? —preguntó ignorando el caos.  
 
    —¡Que me vuelcas, gilipollas! 
 
    El productor le miró con una sonrisa diabólica y empujó la colchoneta para acabar de volcarle. La maldición se cortó antes de poder finalizar. Terry cayó al agua en un circo de gotas, acompañado del mando de televisión y su propio teléfono. Lo único que le importaba a juzgar por cómo pataleó al intentar sacarlo enseguida, acercándose al borde. Las risas de Jude se detuvieron cuando se zambulló y apareció a su espalda.  
 
    —No te preocupes por esa baratija.  
 
    El chico no se dio la vuelta. Allí cubría y se sostenía con un brazo apoyado en el borde mientras comprobaba los daños con la mano libre. 
 
    —¿Este es tu plan? ¿Aislarme del mundo? 
 
    Jude se agarró del borde y le pasó un brazo por la cintura.  
 
    —No lo era, pero es una gran idea.  
 
    —Así no vas a conseguir que te acompañe a ese viaje —rezongó Terry, girando para mantenerlo separado de su trasero—. ¿Por qué quieres que vaya? ¿Y qué saco yo aparte de un móvil nuevo? 
 
    —Unas vacaciones remuneradas y pagadas. Si te portas bien, ver cómo se hace una película. —Jude le dejó volverse, pero no se apartó—. Quién sabe, tal vez necesiten mecánicos. ¿Y por qué voy a querer que me acompañes? Me gusta despertarme con tu boquita en mi polla. ¿Y quién te azotará si no eres buen chico mientras no estoy? 
 
    —Estás enumerando motivos para que no vaya. Y a nadie le importa cómo se hace esa película, ¿es que no tienes amigos que llevarte? ¿Familia? ¿Qué coño hacías antes de conocerme? 
 
    —La mayor parte del día estarías solo, con el servicio de habitaciones y Los Ángeles a tu disposición. —Le tomó del mentón—. Es a ti a quien deseo llevar, no a ellos.  
 
    —Ya. A buen coste. Bah, me lo pensaré. Aparta, quiero salir. 
 
    Mantener una mueca de desdén e interés nulo por la vida seguía siendo uno de sus puntos fuertes, pero Jude empezaba a reconocer las cosas en sus ojos. Sonrió y cerró los dedos en su mentón para atraerlo hacia sí.  
 
    —Tienes hasta el viernes.  
 
    No le dio opción a escapatoria cuando irrumpió en su boca con uno de sus incontestables besos, pegándole a la pared de la piscina y haciendo chapotear el agua a su alrededor. Terry se dejó hacer, pero mantuvo una mano en su pecho para que no se pegara más. 
 
    —Hoy no puedes hacerme nada —dijo en cuanto los labios descendieron por su cuello. 
 
    —¿Por qué? —Los dedos de Jude se enredaron en su pelo y tiraron con suavidad hacia atrás.  
 
    —¡Porque todavía me duele lo del otro día! —explotó el chico—. Está morado. Casi negro… 
 
    —A ver, date la vuelta. —Terry se vio libre del agarre, pero el otro apenas se apartó, sosteniéndose del borde con una sola mano. 
 
    —No voy a caer en eso. 
 
    —No es una trampa. Es una orden. 
 
    —No serás capaz de volver a pegarme en este estado lamentable… 
 
    —¿Acaso has hecho algo por lo que deba castigarte? —inquirió Jude con una sonrisa sesgada. 
 
    —Pues tú sabrás. Porque no sé qué coño se te pasa por la cabeza. Enloqueces por tonterías, pero te da igual que te insulte, que saque fuera la televisión o que fuerce la puerta del cobertizo de la piscina, así que no sé a qué atenerme —dijo Terry, alzando la barbilla. 
 
    —Esa es una confesión bastante completa... Eres muy consciente de todo lo que haces. Y de que guardaré cada una de esas faltas. Pero, por ahora, tengo otras formas de castigarte.  
 
    Mientras hablaba pasó el dorso de los dedos sobre el pecho del mecánico y acarició uno de los erizados pezones. Luego tiró del cordón del bañador, despacio. Terry sujetó el borde con ambas manos, aferrándolo a su lugar en la cadera. 
 
    —No está casi negro, exageraba un poco. En realidad, tampoco está morado. 
 
    —Entonces puedo azotarte por cada una de tus travesuras, hasta que se ponga negro y te quejes con razón... —Siguió tirando del cordón y lo sacó del elástico del pantalón.  
 
    —Y yo puedo cansarme de tus tonterías, salir de la piscina antes de que reacciones y tirar dentro el enchufe que hay ahí detrás —replicó el muchacho con la nariz arrugada, agarrando el cabo libre para tirar con fuerza. 
 
    —Inténtalo... —ronroneó el actor. Soltó el cordón y abrió el brazo dejándole libre el paso.  
 
    Terry no se lo pensó dos veces. Con el bañador flojo dejando a la vista la mitad de su trasero, que no estaba magullado en absoluto, se impulsó con ambos brazos fuera de la piscina. Había preparado un auténtico laberinto de cables cerca de la ventana para que alcanzaran las distancias deseadas. Agarró una de las regletas y se acercó al agua con una sonrisa amenazante. Pero no bastó para intimidar a Jude, que apoyó los brazos en el borde y le miró con tranquilidad.  
 
    —Deberías esperar a viajar, al menos. Apuesto a que jamás has salido de esta isla. Si muero electrocutado tendrás que buscar un trabajo de mierda, en el que te pagarán un sueldo de mierda con el que como mucho podrás veranear en Brighton.  
 
    —Creo que lo que sucederá a continuación va a merecer cualquier pena. 
 
    Tiró la regleta al interior, lo bastante lejos de Jude como para que no pudiera atraparla al vuelo. La expresión de su jefe mutó de la altanería al terror en una milésima de segundo. Su reacción fue inmediata: apoyó las manos en el borde y se impulsó fuera de la piscina con un salto ágil.  
 
    —¡Estás loco! —gritó, pasándose las manos por el pelo. No tardó en darse cuenta de que el cable de la regleta se encontraba desconectado—. Niñato estúpido —escupió.  
 
    El mecánico se doblaba de risa. Al menos su teléfono se había estropeado, porque de no ser así, Jude estaba seguro de que lo habría grabado. Lo último que necesitaba en aquel momento era una foto humillante circulando por Internet. El muchacho se esforzaba en provocarle y pensaba darle lo que quería. Se acercó a él de dos zancadas mientras reía y le rodeó desde atrás, levantándolo con apenas esfuerzo para tirarle a la piscina. Hubo un aullido y un forcejeo antes de que cayera a plomo, salpicando, y se alejara nadando hasta la otra punta. El productor se lanzó en picado tras él y le alcanzó cuando se agarraba de la escalerilla de metal para salir.  
 
    —¿Ya no te ríes? 
 
    Esa única frase, esas simples cuatro palabras le arrancaron una carcajada que fue respuesta en sí misma. 
 
    —¡Deberías haberte visto la cara! 
 
    Una risa sardónica coreó a la del muchacho. 
 
    —Así que te encanta mirarme la cara. Comprendo. 
 
    Un brusco tirón obligó a Terry a echar los brazos hacia atrás y a apoyar el pecho en la escalerilla para no hundirse. Jude le ató las muñecas a la espalda con el cordón del bañador, sin más ceremonia.  
 
    —¡Eh! ¡No tiene gracia, podría ahogarme si resbalo! —se volvió a mirarle —Y así no puedo verte la cara… 
 
    —No vas a resbalar. —Jude solo tuvo que tirar del bañador suelto para quitárselo. Le dio la vuelta con facilidad mientras se agarraba de la escalerilla—. Así me ves muy bien. Apoya las manos en los peldaños.  
 
    No hubo excusas, negociaciones o la pelea esperada. El chico se afianzó en la escalera metálica sin decir ni palabra, aunque la sonrisilla de su rostro era sospechosa. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    La actitud sumisa hizo a Jude recelar, pero siguió a lo suyo y le separó las rodillas, rodeándose la cintura con sus piernas. El constante movimiento del agua mientras se mantenía a flote hacía que sus cuerpos se rozaran y Terry no tardó en sentir el contacto duro y caliente resbalar entre sus nalgas. Jude cerró la mano libre en su garganta.  
 
    —No intentes ninguna tontería... —murmuró contra sus labios.  
 
    Notó cómo la lengua se colaba en su boca con suavidad. Pudo adivinar que la mancha de batido que se había extendido por su piscina y ya apenas resultaba visible era vainilla. 
 
    —¿O qué? —escuchó como un ronroneo sugerente antes de que pudiera continuar el beso. 
 
    Mordió los jugosos labios, incitante y tiró del inferior con los dientes soltándolo lentamente. Cerró la presa en el cuello del muchacho con una amenaza que sonó a promesa.  
 
    —Te empujaré bajo el agua y te follaré la boca hasta que te quedes sin aire —ronroneó.  
 
    No le permitió responder. Elevó las caderas y se enterró en él con una violenta embestida.  
 
    Llevar tanto tiempo en el agua resultaba una ayuda en cuanto a lubricación y relajación, pero no fue suficiente. Terry gritó de dolor y escapó del contacto usando las manos atadas para impulsarse sobre el escalón. 
 
    —¡Eres un puto animal! —escupió—. ¿Lo ves? ¡Son ese tipo de cosas las que me hacen dudar del viaje! 
 
    Jude tiró hacia abajo con la mano bien cerrada en su cuello. 
 
    —Así qué prefieres el dolor de los azotes a esto... ¿Los azotes también te hacen dudar? —inquirió en un ronroneo.  
 
    —Ten un poco de cuidado o acabarás arrepintiéndote… 
 
    La rabia volvía a arder en los ojos del chico. Eso aceleró el pulso de Jude, que le atrajo hacia sí para besarle con más vehemencia. Le abrió los labios con la lengua y le exploró a su antojo, empujándole contra la escalerilla.  
 
    La incursión fue más lenta esa ocasión, avanzando según el beso se volvía más profundo y posesivo. Pudo notar la tensión y el rechazo inicial, aunque el cuerpo fresco y juvenil no evitó sus movimientos y todo fluyó con naturalidad. Terry cruzó las piernas alrededor de su cadera, separados solo por el agua que parecía reflejar el azul en sus ojos. 
 
    —Así está mucho mejor...  
 
    Empezó a moverse con más energía, con los pies afianzados en los anclajes de la escalera. Empujó al mecánico hacía atrás, obligándole a arquear la espalda para llegar más lejos con cada cimbreo de su cuerpo. El chapoteo que provocaban se confundió con el primer suspiro que Jude creyó oír cerca de su oreja. No era el polvo más cómodo que había echado en esa misma piscina, pero el resto desmerecían ante el cuerpo deseado sin esperarlo y que ahora tenía a su disposición. El sol de ese año, tan escaso en otros, había tostado la piel de Terry a toda velocidad y su suavidad era hipnótica con los reflejos del agua destellando en ella. 
 
    La apretada presa en el cuello se aflojó. No pudo resistirse a recorrerla y buscar sus labios con el pulgar. No se cansaba de ese tacto suave y cálido, de la turgencia de la boca rosada y de sus suspiros. Quería poseer cada centímetro de su cuerpo. Y más que eso: ser dueño también de sus pensamientos.  
 
    Buscó el placer del chico con embestidas más largas, golpeando secamente contra su cuerpo y deteniéndose apenas un segundo en el límite para disfrutar del abrazo sofocante de sus entrañas. Fue tan fácil dejarse llevar por las sensaciones que no advirtió lo que ocurría hasta que notó la presión en su propio cuello. En algún momento Terry se soltó de los nudos apresurados que sujetaban sus muñecas y consiguió pasar el cordón por detrás de la nuca de Jude, creando un lazo que con un simple tirón, estuvo a punto de cortarle en seco la respiración. 
 
    —Yo también sé jugar a esto… —escuchó en su oído antes de recibir un lametón en la mejilla. 
 
    Como un reflejo Jude cerró la mano de nuevo en su garganta y apretó en la misma medida.  
 
    —Juguemos entonces —gruñó.  
 
    Las arremetidas se volvieron más violentas y Jude descubrió que la comodidad no era el punto fuerte del lugar que había escogido. Era sencillo resbalar y verse apartado, y cuando sucedía, el cordón le estrangulaba hasta teñir sus mejillas. Pero contra todo pronóstico, resultaba excitante. No se dio cuenta de ello hasta que Terry le soltó para afianzarse mejor, apoyando un brazo en el escalón y tirándole del pelo con húmeda brusquedad, gimiendo en su oído. 
 
    Le soltó el cuello para agarrarse de la escalerilla con ambas manos. La exigencia de esa posición hacía que los músculos le ardieran, pero la excitación le ayudaba a ignorarlo. Respondió al tirón asediando su boca con un nuevo beso, brusco y descompasado por la agitación de los cuerpos en el agua. Aún sofocado, Jude respiraba con fuerza entre los labios de Terry sin darle tregua. Fue rápido para ambos. Ya no sentía esa necesidad de controlarse, de alargar el sabor del caramelo. Dejó que cada nervio de su cuerpo recibiera lo que pedía y cuando sintió que Terry salpicaba su vientre con algo más caliente que el agua, le acompañó sin tardanza. Recuperó el aliento con la cabeza apoyada en una de las barras verticales. No esperaba bonitas palabras, pero lo que escuchó le hizo poner los ojos en blanco. 
 
    —¿Vamos a comprar mi teléfono nuevo en la tienda o por Internet? Me corre prisa. 
 
      
 
    

  

 
   
    16. 
 
      
 
    El flamante móvil de última generación tuvo a Terry entretenido en su tiempo libre de la semana. Jude apenas le distraía durante el día, ocupado en los preparativos, las entrevistas y las lecturas del guión que realizaba de forma casi compulsiva. La necesidad de concentración hizo que no volviera a tocar al muchacho en toda la semana y ni siquiera le exigió que durmiera con él durante esos días. Llegado el sábado, le despertó temprano con las maletas hechas y cargadas en el coche que les llevaría al aeropuerto. Terry no se había dignado a responder a su proposición, así que interpretó su silencio como aceptación.  
 
    —Espera, ¿ese es mi equipaje? ¿Has hecho mis maletas? ¿Y qué hay de las cosas que yo quiero llevar? —protestó al asomarse, tan incapaz como siempre de ver el lado positivo de las cosas. 
 
    Jude arqueó una ceja. 
 
    —¿Están preparadas? Porque tienes... —miró su reloj de muñeca— exactamente cinco minutos para traerlas.  
 
    —Paso. Si me falta algo ya me lo compras allí, ¿no? —dijo mientras pasaba al interior del coche. 
 
    —Depende de cómo te portes. —Jude se sentó a su lado y se abrochó el cinturón—. Has tenido una semana para hacer tu equipaje.  
 
    —Y tú has tenido toda una semana para recordármelo. 
 
    —¿Quieres que te trate como si tuvieras cinco años? No sabía que te iban esos rollos turbios. 
 
    —¡Más te van a ti con el «depende de cómo te portes»! 
 
    —Suponía que tenías claro que soy un pervertido, cachorrito.  
 
    El coche se puso en marcha con suavidad y traspasó la verja de la mansión.  
 
      
 
    El perenne mal humor de Terry se tomó unas horas de descanso en el vuelo transoceánico.  Los asientos de primera clase eran todo lo lujosos que cabía esperar. Individuales o expandibles según los componentes del grupo, con pantallas propias, biombos separadores y acabados en madera. Incluso se olvidó del nerviosismo irritado, evidente para Jude y mostrado en el aeropuerto, que era un claro indicador de que nunca había volado. Cuando se cansó de acumular sobre la mesa los objetos del lujoso neceser, agarró los cascos y navegó descubriendo los videojuegos que ofrecían. 
 
    —¿Has pensado ya qué quieres ver en Los Ángeles? —El productor llevaba un rato callado, sumergido en la lectura de un libro que dejó sobre la mesa junto a su asiento. 
 
    Terry se encogió de hombros. 
 
    —No sé qué hay para ver. 
 
    —Eres capaz de pasarte el día en la suite jugando a las consolas. —Jude negó con la cabeza y suspiró—. ¿Qué destino habrías elegido de poder hacerlo?  
 
    —Ese era el plan. Si ni siquiera tengo la libertad para salir cuando quiero en Londres, ¿por qué iba a pensar que podría hacerlo en otro país? Y no lo sé. Sigue leyendo. 
 
    —Tienes la memoria muy corta —respondió con una suave risa—. ¿Nunca has fantaseado con salir de Inglaterra?  
 
    —Sí. Iba a irme cuando me secuestraste. 
 
    Llevaba todo el tiempo pasando el dedo por un largo menú de videojuegos que no eran nada del otro mundo. Los que podían ser considerados modernos tenían al menos una década. 
 
    —No te secuestré. —Jude estaba sentado frente a él, a una cómoda distancia. Parecía tranquilo, como si estuviera más que acostumbrado a esa clase de viajes—. ¿Dónde ibas a irte? 
 
    Terry suspiró, mirando las nubes de aspecto esponjoso y blanco salvaje que parecían acompañarles, estáticas, como un decorado pintado en la ventana. 
 
    —A Amsterdam, quizá. Si conseguía suficiente dinero para… —hubo un titubeo—. Si conseguía suficiente dinero. 
 
    —¿Cuál era el plan? 
 
    —Pasar unos días en algún motel barato hasta que encontrara trabajo. Luego alquilar una habitación. Con el tiempo, puede que vivir en uno de esos barcos del canal. Una niñería. ¿Por qué te interesa tanto? 
 
    —Curiosidad —respondió Jude con un encogimiento de hombros—. Yo me fui de casa en cuanto pude, pero es difícil empezar de cero en otro país.  
 
    —¿No te llevabas bien con tus padres? 
 
    —Con mi padre. Era un tipo insoportable. Conservador, miserable y alcohólico.  
 
    Terry se quitó los cascos y le miró por primera vez desde el inicio de la conversación. 
 
    —Pero te llevas bien con mi tío que es básicamente lo mismo. 
 
    —Lo único que tenemos en común son los negocios. Con tu tío no convivo y solo tengo que fingir que me cae bien de vez en cuando…  
 
    Un azafato de chaleco azul cuya pulcritud era acorde al lujo aprovechó que tenían abierta la puerta de su habitáculo para mostrarles una bandeja de bebidas muy distinta al habitual carrito. Las copas ya estaban servidas, algunas espumeantes, otras adornadas con frutas, sombrillas o imaginativos recortes de cáscara de naranja. 
 
    —Si los señores desean elegir una botella, pueden consultar nuestra carta en el código de la guía —dijo con una de esas sonrisas amplias y falsas de vendedor, señalando el libreto del avión que Jude tenía sobre su mesa. 
 
    Terry hizo un gesto de desdén con la mano. 
 
    —Dejaré que escoja mi criado. 
 
    —A mí tráigame un té. —El productor sonrió de medio lado y pidió una de las bebidas para Terry, de un intenso color naranja y con el borde de la copa azucarado—. El muchacho tomará esto.  
 
    —¿Querrán algo de comer? —preguntó el azafato.  
 
    —Quizá después. 
 
    Terry bebió de su cóctel mientras volvían a quedarse solos. Entonces retomó la conversación. 
 
    —¿Le conoces desde hace mucho? A mi tío. 
 
    —Unos diez años. Le conocí en una gala benéfica, cuando estaba en la cima de mi carrera. Me confundió con otro actor y le firmé un autógrafo sin corregirle... —rio por lo bajo—. Tardó en darse cuenta. Coincidimos en otro evento y me vendió uno de los coches de mi colección. Me vino bien tenerle a mano cuando decidí dejar de ser actor.  
 
    —Sí, te debe venir genial si aceptaste darme el trabajo después del primer día… —masculló el joven, removiendo el hielo del cóctel. 
 
    —No me viene mal, pero en este momento de mi vida podría prescindir de hacer negocios con él. 
 
    —¿Y por qué los haces? 
 
    El azafato regresó con el té de Jude, que mantuvo la mirada fija en el muchacho hasta que abandonó el habitáculo.  
 
    —¿No tienes una ligera sospecha de por qué decidí contratarte a pesar de tu carácter endemoniado?  
 
    Terry alzó una ceja, mirándole con la misma mueca que miraría a alguien que acabara de sentarse a su lado tras no ducharse en un mes. 
 
    —¿Vas a dejar de tomarme por imbécil en algún momento? No me refiero a eso. Sé que te ha dado algo a cambio. A eso me refiero. Ahora nosotros tenemos nuestro propio negocio, ¿por qué sigues tratando con él? Suena a que lo necesitas más de lo que dices. 
 
    —Compró acciones de mi productora. Eso es todo. Siento decepcionarte si esperabas algún secreto turbio, pero mis negocios con él terminan ahí. —Jude tomó la taza de té y se inclinó hacia adelante, mirándole con curiosidad—. Tienes razón, nuestro acuerdo no le implica, esto es entre nosotros. ¿Qué es lo que te preocupa de mis negocios con él?  
 
    La mueca de Terry cambió. Jude lo conocía ya lo suficiente para saber cuándo alzaba sus defensas como las puertas de una presa. Lo vio encogerse de hombros, apartar la mirada y volver a beber, moviendo la espalda en el asiento. 
 
    —Me importan una mierda tus negocios, eres tú el que quería conversación. Voy a ver una película. 
 
    —Mi padre pensaba que podía sacarme los sueños de ser actor a golpes. —Jude se acomodó de nuevo y tomó un sorbo del té, ignorando la evasiva del chico—. Creía que eso era de maricas y muertos de hambre. No quería eso para su hijo, decía que se preocupaba por mí, pero era una forma muy extraña de demostrarlo. Ahora sé que el alcohol no es lo mejor para manejar la frustración, aunque eso no hace que lo perdone. Con alcohol o sin él era un gilipollas. 
 
    Terry se tensó en el asiento. 
 
    —¿Y eso a qué viene? 
 
    —A que, por lo que a mí respecta, no volverás a ver a tu tío.  
 
    —Tú no puedes hacer eso. Y tampoco es asunto tuyo, prefiero dejar el tema —fue la hosca respuesta. 
 
    —Para empezar, ni sabe que vienes a Los Ángeles. —Jude señaló el mando del televisor suspendido entre las dos ventanillas del cubículo—. Elige una película.  
 
    —No lo sabrá por tu parte. Puede que mi madre se lo diga. Y me da igual, pon lo que quieras. Tú eres el entendido en cine, ¿no? 
 
    A juzgar por el tono, el escaso rato de buen humor había quedado muy atrás. 
 
    —Luego no quiero quejas.  
 
    Con un encogimiento de hombros, Jude eligió al azar una película. Tensar más la cuerda no serviría de nada. Era consciente de que había desaprovechado la buena disposición de Terry al principio, pero no le importaba. Sabía que Frank le había puesto la mano encima, lo dejó caer en una de sus conversaciones. Lo que no entendía era por qué eso le molestaba ahora. Por qué quería que supiera que compartían ciertas cicatrices. La actitud de Terry no parecía provocada por meros bofetones.  
 
    Otro de los lujos de primera clase era la variedad de cine, librarse de las típicas comedias familiares de clase turista. Lo malo de elegir al azar, fue descubrir que dicha variedad incluía cine experimental belga, una especie de documental filosófico tan profundo como aburrido. Apenas habían pasado quince minutos cuando la cabeza de su acompañante se descolgó sobre su asiento. Le observó durante unos instantes y cayó en la cuenta de que apenas estaba nervioso. Centrarse en Terry y en sus preocupaciones de alguna manera le alejaba de las propias, le impedía pensar en los escenarios catastrofistas que su mente era capaz de inventar. Esperaba que al menos el viaje relajara el carácter agrio del muchacho como una especie de compensación.  
 
    Mecido por la voz soporífera del documental, también Jude acabó dormido y el viaje se hizo más corto y menos tedioso de lo imaginado.  
 
    En el aeropuerto les recogió el chófer contratado por la productora que les llevó hasta un hotel de lujo en Bel Air. El día era soleado, los colores vibrantes de la ciudad de Los Ángeles y la atmósfera despejada parecieron darles la bienvenida. El Golden Hills era diferente a cualquier hotel que Terry hubiera visto antes. No era una sucesión de ventanas iguales en un edificio en pleno casco urbano, sino una serie de pequeñas villas salpicando una colina verde cuajada de arboledas y espacios naturales. Una agradable empleada les condujo hasta el lugar que iba a ser su casa en los próximos meses. La pequeña villa contaba con su propia piscina en un jardín exquisitamente cuidado, cocina, dos baños enormes y todas las comodidades que podían evitar que echaran de menos la mansión en Inglaterra.  
 
    Terry se quitó la camiseta y la tiró sobre un seto del camino de entrada en cuanto el chófer dejó la última maleta junto a la puerta. 
 
    —Ahí te quedas, yo me voy a bañar. 
 
    Jude le agarró del cinturón.  
 
    —Primero coge tu maleta, deshazla y date una ducha. Apestas y no vas a entrar así en el agua de la piscina.  
 
    —¿Acabamos de llegar y ya estás jodiendo? Estoy muy cansado del viaje para ponerme a hacer eso ahora —gruñó el chico, revolviéndose como una lagartija. 
 
    —No esperarás que lo haga yo por ti. —Jude soltó el cinturón y le mostró las tarjetas que tenía entre manos—. Y sin esto no puedes entrar. Deja de comportarte como un bebé y coge la maleta.  
 
    —Eres repelente —sentenció tomando sus cosas con desgana y le arrancó la tarjeta de las manos. 
 
    Pronto desapareció en dirección a las habitaciones. Jude escuchó cómo tiraba los bultos encima de una cama y mientras él ojeaba la tarjeta con las normas y recomendaciones, el portazo en el baño. La música atronadora vino después, ocultando el sonido de la ducha. Al menos había obedecido sin demasiado drama, algo de agradecer, pues la actitud de Terry resultaba más agotadora que excitante después de un vuelo de once horas. Mientras sonaba la música se dedicó a deshacer su maleta y ordenar la ropa y los accesorios en el armario, dejando la de Terry tirada sobre la cama. Cuando terminó el festival seguía en el baño, así que decidió entrar sin llamar.  
 
    Era un habitáculo grande, con amplios ventanales cuyas vistas daban a la montaña. Pero no era el mejor de los dos, pues en lugar de jacuzzi solo tenía ducha. Una mano limpió el vapor desde dentro, dejando el espacio justo para contemplarle con hostilidad. 
 
    —¿Qué quieres ahora? 
 
    La música no le permitió escucharle, pero adivinó las palabras en sus labios jugosos. Jude no respondió, aunque bajó el volumen. Se limitó a desvestirse con toda la tranquilidad, dejando la ropa ordenada junto a las pilas de mármol. Una vez desnudo, corrió la mampara de cristal para entrar en la ducha.  
 
    —¿Sabes que hay otro baño, no? 
 
    —Sí, pero en ese no estás tú —replicó Jude con una media sonrisa y cerró el cristal una vez dentro. 
 
    No hubo quejas, ni gritos, ni Terry intentó salir gruñendo insultos. Se hizo a un lado y cuando Jude, con su mayor tamaño, ocupó el centro de la ducha, apretó un botón. 
 
    —Mira —dijo con una sonrisa bobalicona. 
 
    Un chorro de agua burbujeante salida de Dios sabe dónde golpeó al actor en la parte baja de sus nalgas. Soltó un improperio, agarró a Terry de la cintura y le volteó para que fuera su trasero el que recibiera el azote del agua.  
 
    —Eres un niñato tramposo —dijo con un tono sugerente, agarrándole de las nalgas para pegarle a su cuerpo.  
 
    La risotada fue igual de boba que la sonrisa. Apretó otro botón con la velocidad de quien ya conoce la disposición de todos, y un nuevo chorro, desde otro lado, fue directo al trasero de Jude, que dio un respingo y gruñó.  
 
    —Te gusta jugar con el agua, ¿eh? Juguemos los dos —ronroneó. Levantó una mano para pulsar todos los botones del panel del hidromasaje a la vez antes de que el chico pudiera seguir activándolos.  
 
    Los chorros llegaron con fuerza de todas las direcciones a la vez. Algunos ondulaban, otros eran intermitentes y un par de ellos tenían la fuerza suficiente para provocar un escalofrío. Terry se puso a gritar y trató de huir, abriendo la mampara. Resbaló entre los brazos de Jude y quedó de espaldas a él, pero el actor no le dejó escapar. Le rodeó la cintura y le devolvió al interior de la ducha. El agua le dio de frente sin que pudiera evitar los cosquilleos de su roce.  
 
    —¿Ahora te dan miedo los chorritos, Terry? 
 
    —¡Páralo! ¡Son demasiados! 
 
    Su petición fue escuchada y los chorros que golpeaban en la parte superior de su torso y en su rostro se apagaron con el sonido de la risa suave de Jude.  
 
    —¿Así está mejor? —El tono burlón tenía una nota seductora.  
 
    —Estaba mejor cuando estaba solo… pero supongo que debo conformarme —resopló el chico frotándose el agua de la cara con ambas manos. 
 
    Notó los dedos hundirse en sus cabellos antes que el contacto de los labios en su cuello. La succión acompañó el suave tirón que le obligó a ladear la cabeza. Jude le hizo girar con sutilidad, hasta que uno de los chorros, más suave, cosquilleó entre sus piernas.  
 
    —Nadie aquí se cree lo de tu conformismo... —susurró Jude en su oído mientras bajaba la mano por su cintura y agarraba su sexo para acariciarlo.  
 
    —¡Ngh! 
 
    Terry le sujetó el brazo sin apenas hacer fuerza, manifestando la lucha interna que seguía teniendo cada vez que Jude trataba de acercarse. Poder contemplar su cuerpo completo, igual que en la piscina, hacía difícil poner distancias. El millonario se cuidaba. La espiral de drogas y alcohol que dejó atrás hacía años no había pasado factura a su cuerpo más allá de las cicatrices del accidente, quizá con la ayuda de una buena genética. Su piel mostraba un tostado agradable que estaba lejos de las capacidades de Londres y decía a gritos que pagaba por él a menudo, puede que en el mismo gimnasio al que acudía pese a tener máquinas en la mansión. El pelo mojado se dividía en hebras gruesas que le rozaban, empapadas, la musculatura de los hombros, produciendo gotas que recorrían la línea de su clavícula y la curva del pectoral. Terry apartó los ojos de él cuando su excitación despertó. 
 
    Apenas le había tocado. Para Jude fue evidente la reacción, el rubor en las mejillas, el latido entre sus dedos, los apetecibles labios que parecían enrojecer de sed. La piel cremosa se erizó en el cuello, donde su boca abandonaba las atenciones para rozarle el lóbulo de la oreja.  
 
    —Llevo demasiado sin tocarte. No te imaginas las ganas que tengo de apoyarte contra la pared mojada y follarte —susurró. La nota profunda del deseo teñía su voz.  
 
    Despacio, los dedos recorrieron la extensión del sexo ya duro de Terry.  Pese a todas las evidencias físicas, este logró conjugar un gesto y un tono desdeñoso. 
 
    —Para eso me has traído, ¿no? Pues date prisa, yo tengo ganas de irme a la piscina. 
 
    —Por supuesto... —Jude mordió lentamente el lóbulo y lo soltó. Al colar una pierna entre las del chico, este pudo notar el roce de una erección en su trasero— que no.  
 
    Le empujó contra la pared. Terry se tensó esperando una violenta invasión que no se produjo. El tirón en el pelo le obligó a levantar la cabeza y descansar el peso en el cuerpo del actor. La mano cerrada en su sexo le recorría con un ritmo delicioso, endureciéndole con cada vaivén. Hubo un gemido suave, medio oculto por el agua que caía sobre ellos. El chico echó hacia atrás una mano y la coló entre ambos. Jude se dio cuenta de dos cosas: era la primera vez que Terry le tocaba… y eso sí sabía hacerlo. Su pulgar húmedo recorrió el glande sin presionar y dibujó círculos antes de aferrar su miembro al completo. Las sacudidas fueron tan rápidas, acertadas y enloquecedoras que el actor temió acabar ahí mismo. Un gemido se quebró en su garganta al intentar aguantar el experto roce, pero se vio obligado a agarrar la muñeca del muchacho y detenerle. Su respiración agitada rozaba el cuello expuesto de Terry, que sintió cómo pegaba las caderas a su trasero para así evitar que siguiera obrando su magia. Besó la línea entre el hombro y la oreja, tomándose unos instantes para que su pulso se relajara.  
 
    —Eres muy bueno cuando te interesa… —susurró con un roce suave en la piel de Terry.  
 
    Y como si de una venganza se tratara sus dedos le brindaron una caricia intensa. Jude empezó a rotar la muñeca con cada movimiento: presionaba en el extremo y lo exponía al cosquilleo del agua cuando se retiraba. Aún le sostenía de la muñeca evitando contraataques.  
 
    —Soy muy bueno en todo —replicó Terry con la voz sofocada. Apretó un botón y se proyectó la hora en la pared, en números rojos—. Eso incluye mi memoria. Te escuché hablar por teléfono antes de venir. Te queda media hora para vestirte y llegar al estudio. 
 
    Esta vez era cierto: no tenía margen de tiempo, lo cual hizo gruñir de insatisfacción a Jude. Había olvidado la hora que era y no tenía por costumbre ser impuntual. Mordió a Terry en el hombro y le dirigió la mano de vuelta a su sexo, rodeándole los dedos para cerrarlos en el grueso tallo. 
 
    —Voy a dejar que te salgas con la tuya, pero ya recuperaré el tiempo que no tengo.  
 
    —Lo dices como si fuera culpa de tu mecánico que no sepas organizarte.  
 
    —En este preciso instante, lo es… 
 
    Terry le soltó por un decepcionante momento, solo para usar el dispensador de jabón y embadurnarse la mano. No era que Jude no se masturbara. Era casi lo único que había hecho en los últimos años, salvando algunos polvos esporádicos, de los que pasan de puntillas por la memoria. Se tocaba, pero lo hacía en la cama, por simple alivio, aburrimiento o ayuda a conciliar el sueño mientras las pastillas hacían efecto. Las pajas enjabonadas en la ducha, a hurtadillas, eran un recuerdo lejano de la adolescencia que regresó como un mazazo aturdidor. Los finos dedos del chico resbalaban con la presión justa, empujando nubes de espuma hasta sus testículos. El placer cosquilleaba en sus venas, le hizo jadear y empujar contra los hábiles dedos. Se olvidó de las atenciones que estaba brindando a Terry y abrió una mano en el mármol de la pared como si buscara un asidero para seguir en pie. Se habría olvidado de sus responsabilidades de no haberlas tenido tan presentes, de no ser tan vitales. No tenía tiempo y no fue difícil dejarse llevar por las embestidas de sus dedos, acompañarlas hasta que la semilla cálida se mezcló con el jabón y el agua y un gemido se acalló en un mordisco lento en el hombro del chico. Le rodeó la cintura con un brazo mientras el placer contraía sus músculos, arañando unos instantes de intimidad al poco tiempo que tenía.  
 
    —Veinticinco minutos para vestirte, peinarte, coger el coche y poner en el navegador la dirección que te han dado. Y llegar. ¿Has oído que el tráfico en Los Ángeles es uno de los peores del mundo? ¿Y de los atascos en esa autopista de seis carriles por sentido? He oído que a los famosos importantes les ponen helicópteros. 
 
    —No soy tan importante para un helicóptero, pero sí para un Cadillac ATS. Y para no despedirme si llego tarde. 
 
    Nada más apartarse Jude le propinó un azote en el trasero que resonó amplificado en el interior de la ducha y salió para secarse.  
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    Aunque se dio toda la prisa que pudo, cuando salió y abrió la portezuela del coche solo quedaban quince minutos para llegar a los estudios. La voz del GPS le advirtió con su tono monótono: tardaría cuarenta si no se deshacía el atasco. Una llamada al cristal le sobresaltó mientras maldecía. Terry ya se había puesto el bañador y bebía un refresco del carísimo mueble bar. 
 
    —Puedo llevarte si te dan igual unas cuantas multas. Por un módico precio —dijo con condescendencia. 
 
    El cristal bajó con un suave zumbido. Jude le miraba con una ceja enarcada y expresión reticente. 
 
    —¿Qué precio? 
 
    —Doscientos dólares. Negociables, por supuesto —dijo el chico tras sorber ruidosamente. 
 
    Un rápido vistazo al reloj bastó para que Jude tomara una decisión. No tenía muchas opciones si quería llegar a tiempo el primer día y no le importaba darle un caramelo a Terry de vez en cuando. 
 
    —Cero dólares y te dejo el Cadillac el resto del día si te comprometes a traerlo intacto y recogerme a las diez.   
 
    —Me vale. Sostén esto y hazte a un lado —dijo Terry pasándole la lata mientras daba la vuelta para ocupar el asiento del conductor. 
 
    Los siguientes diez minutos pasaron como una alucinación para Jude. Una pesadilla que su cerebro, por autopreservación, se negaba a asimilar del todo. Luego recordaría los adelantamientos, los quiebros, la voz intermitente del GPS que recalculaba la ruta cada pocos segundos o advertía de direcciones prohibidas. Los semáforos en rojo, los pitidos, los insultos a gritos, el parpadeo de los radares. La angustia cada vez que el mecánico apartaba los ojos de la carretera para fijarlos en la pantalla del mapa. Su sonrisa. Joder, lo estaba disfrutando. 
 
    Cuando un frenazo detuvo la carrera en el parking correcto solo llegaba dos minutos tarde. Un asistente de unos veinticinco años apareció corriendo, con varias carpetas de la mano y una de esas gorras que solo llevan goma y visera. 
 
    —¿El señor Larson, verdad? Tiene suerte de que la jefa se haya retrasado por el atasco, es muy quisquillosa con la puntualidad y prefiere que los actores lleguen a maquillaje antes de la hora. Sígame. —Hubo un titubeo mientras le examinaba con poca discreción—. ¿Está bien? Le tiemblan las piernas. 
 
    —Perfectamente. Solo acabo de ver toda mi vida pasar ante mis ojos —respondió arreglándose las mangas de la camisa.  
 
    No tenía derecho a réplica, sabía que eso iba a suceder en el momento tomó la decisión de dejar conducir a Terry, pero era una sorpresa experimentar en carne propia lo loco y suicida que llegaba a ser. Echó un ojo al coche y vio la sonrisa socarrona dibujada en los labios del chico. No solo se había divertido conduciendo como un psicópata, sino que disfrutaba de lo lindo con su expresión desencajada y su rostro pálido. Mientras seguía al asistente hacia los estudios escuchó las ruedas del Cadillac chirriar al salir derrapando del aparcamiento. Al menos la adrenalina le proporcionó toda la energía que la falta de descanso le había robado.  
 
    La sonrisa de Terry no solo se debía al placer de castigarle con su conducción. Cuando el actor desapareció de la vista salió del parking. Puso distancia y abrió la bandolera de cuero negro que Jude se había dejado en el asiento del copiloto. Su teléfono no estaba allí, y eso era bueno, pues sería lo primero que echara en falta. La cartera reposaba al fondo, junto a las llaves de la casa y algunos artículos de higiene personal. Era el dinero lo que le interesaba, aunque también se apropió de unas gafas de sol tras comprobar que tenía efectivo suficiente. 
 
    —La playa más cercana, sin atascos —le canturreó al GPS al arrancar.  
 
    El trajín del primer día de rodaje era especialmente intenso y Jude era consciente de que tenía que ver con él. Había firmado más autógrafos que en diez años en las primeras horas de la jornada: el equipo de maquillaje, los de vestuario e incluso los coreógrafos con quienes tenía que ensayar las peleas parecían ilusionados con su regreso al cine. Los compañeros que se acercaban con timidez a felicitarle o hacerle preguntas aún no tenían treinta y apenas eran adolescentes cuando triunfó en las películas de acción y aventura. Todas las dudas que durante tanto tiempo le habían mantenido enclaustrado, temeroso de la atención pública, parecían débiles fantasmas en ese momento. El recibimiento cálido e ilusionado del equipo y del mismo director de la película le ayudaron a calmar los miedos que aún guardaba y afloraban cuando tenía que enfrentarse a la realidad. 
 
    Y esa realidad era mucho más amable de lo esperado. Tras las horas de maquillaje y vestuario, Jude se encontró ensayando y grabando las primeras escenas de diálogos con los actores más jóvenes. Se sentía tan cómodo que fue como regresar en el tiempo a su juventud.   
 
    Terry, por su parte, descubrió que existía vida antes de la noche, al menos en otros lugares del mundo. Había salido en bañador, pero a nadie parecía molestarle por allí. Con el dinero de Jude se compró una mochila y una toalla de playa y almorzó en un puesto callejero de perritos calientes que luego alternó por el de helados y el de mojitos. Disfrutó de los espectáculos callejeros, se bañó hasta hartarse de agua e hizo decenas de fotos con su nuevo teléfono, en el que también descubrió, por mediación de Kevin, que el encargado de las apuestas había sido detenido. A esas alturas ya importaba poco. Pero el jet lag acabó por pasar factura. Se durmió sobre la toalla y despertó justo a tiempo para ir a buscar a Jude a la hora acordada. 
 
    Puntual, el actor estaba en la salida del estudio con los brazos cruzados. Por su expresión, Terry esperaba llevarse un rapapolvo por lo de su cartera en cuanto bajara la ventanilla, pero al verle la cara enrojecida y los ojos brillantes Jude cambió el gesto. 
 
    —Debí advertirte sobre usar protección solar… Pareces salido de la barbacoa. —Sin darle tiempo a réplica, el actor abrió la puerta del conductor y le puso la mano en la frente—. Joder, estás ardiendo. Ponte de copiloto. 
 
    Terry obedeció sin decir nada. Era imposible negar que desde que se había despertado no se encontraba demasiado bien. Le dolían la piel y la cabeza y en los últimos minutos comenzaba a sentir unas aún lejanas ganas de vomitar. El coche se puso en marcha. Jude le miró de reojo con una creciente preocupación al ver que ni respondía. Su conducción no llegó a los extremos de temeridad del chico, pero se dio prisa para llegar cuanto antes al hotel temiendo lo que parecía el inicio de un golpe de calor. 
 
    —No habrás bebido alcohol, ¿no? —Cuando fue a ayudarle a salir del coche encontró su bolso y la mochila nueva de Terry en el asiento de atrás. Los recogió y le ofreció apoyo para entrar en la casa.  
 
    —¡No, no me agarres que me arde todo! Un par de mojitos y una cerveza. Pero no estoy enfermo por eso, es que me he quemado. Abre, date prisa —acabó con la voz ahogada. 
 
    —El alcohol no ayuda —rezongó Jude abriendo la puerta—. Voy a buscar el botiquín.   
 
    Terry echó a correr hacia uno de los baños y dos segundos después Jude le escuchó sacar todo lo que había comido durante el día por el mismo sitio por donde entró. Cuando pasó seguía abrazado al inodoro, sudoroso y con el pelo revuelto. Había mojado algunas compresas en agua fría y se apresuró a aplicárselas en la nuca y la frente, refrescándole y manteniendo su cabeza alta para que pudiera respirar. 
 
    —Quítate la camisa. —Jude ya tiraba de ella mientras lo decía. Le puso un termómetro en la boca antes de que pudiera hablar.   
 
    Jamás había estado tan manejable. El termómetro digital pitó enseguida: tenía la temperatura alta, pero no fiebre. No era un golpe de calor, seguramente solo mal cuerpo por haberse quemado y por comer y beber demasiadas porquerías de la calle. El alivio le hizo suspirar. Le ayudó a ponerse en pie y le condujo de vuelta al salón acristalado para sentarle. En la mesa había un vaso de agua y una píldora de paracetamol.  
 
    —Te has librado del hospital por poco. Bebe despacio, te sentirás mejor en cuanto te hidrates. 
 
    —Me voy a morir —fue el oscuro vaticinio tras tomar la pastilla con un trago rápido. 
 
    —Lo dudo, aunque podría haber ocurrido. —Jude se dejó caer en otra silla con un suspiro pesado. Sacó una píldora del tubo y la tomó sin agua—. Esto no tiene nada que ver con Inglaterra… La próxima vez busca la sombra y evita el alcohol, no me hagas contratar una niñera.    
 
    —¡No pensaba quedarme dormido! Ocurrió sin más. Pero al menos he descansado. Dudo que lo haga esta noche, no aguantaré el roce de las sábanas. 
 
    —Hay gel para las quemaduras en el botiquín, eso te ayudará. Cuando tengas hambre pediremos algo ligero al servicio de habitaciones. Y no te vendría mal una ducha fresca.  
 
    Terry asintió con desgana mientras se levantaba. 
 
    —¿Ha ido bien el rodaje? ¿Había famosos? 
 
    —Ha sido… intenso —respondió Jude. Le siguió con la mirada, observando las quemaduras del sol en su espalda—. Hoy he coincidido con Shirley Lawrence y Tom Macey. No les conocía, pero hemos grabado algunas tomas y parece que funcionamos bien. También he comenzado los ensayos de las coreografías de combate y no recordaba que hubiera que mover tantos músculos. Mañana me va a doler hasta el alma. 
 
    —Eso es una buena noticia: no tendré que aguantarte —escuchó desde el baño—. ¿Les has pedido un autógrafo? 
 
    —Claro que no —respondió levantando las manos como si Terry pudiera ver su indignación—. ¿Quieres que les pida uno? 
 
    —Tres o cuatro y así los vendo. Y uno para el idiota de Kevin, le encantan esas cosas. 
 
    —¿Qué? Ni hablar. Tienes tu propio dinero y aun así usas el mío cuando encuentras ocasión.  
 
    —Salí de casa en bañador porque llegabas tarde. 
 
    Terry contestó con tono fatigado cuando Jude ya creía que no lo haría. Había acabado de ponerse la pomada y se fue a la habitación. Se tumbó en la cama boca abajo, con la cabeza en el lado de los pies para poder ver la televisión. El actor pidió la cena al servicio de habitaciones y no tardó en aparecer con el frasco de pomada entre manos. Se sentó a su lado para aplicarla en las zonas donde Terry no había llegado bien, sin esperar a que le diera permiso o lo pidiera. 
 
    —Mañana no podrás conducir y mucho menos tomar el sol. Esto va a dolerte un par de días.   
 
    —¿Y qué me quieres decir con eso? —bostezó el chico dejando un programa de buscadores de oro. 
 
    —Que mañana me llevaré yo a trabajar y tú descansarás y te guardarás del sol. 
 
    Parecía que Jude podía ser delicado cuando se lo proponía. El tacto de sus dedos impregnados de gel era un agradable y fresco cosquilleo en la espalda.    
 
    —¿No estás enfadado? 
 
    Las caricias se detuvieron y se hizo un silencio, como si Jude necesitara pensar una respuesta. Ver al muchacho enfermo le había preocupado y el enfado al descubrir el olvido de la cartera en el coche quedó del todo apartado. Observó la espalda desnuda y las marcas rojas en la piel, el pelo mojado y el rostro ladeado que esperaba una respuesta. Por primera vez sintió ternura por él. 
 
    —Estoy demasiado cansado para cabrearme. Y no te has cargado el coche, eso me ha sorprendido.  
 
    Terry compuso algo parecido a una sonrisa. 
 
    —Lo dudo. Si pensaras que siempre me estrello no habrías dejado que te llevara. Hubieras puesto cualquier excusa sobre problemas aquí, o con el avión, o con el mismo alquiler de coches. A fin de cuentas, acabas de llegar. 
 
    —Tienes un don con los coches, es cierto. Para conducirlos y para repararlos... Aunque creo que he hecho las paces con la muerte esta mañana siendo tu copiloto.  
 
    Jude cerró el tubo de gel y lo dejó sobre la mesa. Una agradable sensación fresca cosquilleó en la castigada piel de Terry. 
 
    —Me alegra que lo reconozcas. Y fíjate lo lejos que me ha llevado —dijo Terry señalando las colinas que se veían por la ventana, destacadas por las lejanas luces de la autopista. 
 
    Esa noche no quiso cenar, aunque consintió en hidratarse lo suficiente. A Jude le costaba conciliar el sueño por las emociones del día. Lo máximo que consiguió fue un duermevela poco reparador; y cuando se levantó para buscar las pastillas en su neceser descubrió dos cosas: que hacía tanto que no las tomaba que había olvidado guardarlas… y que Terry estaba abrazándose a él mientras dormía. Por primera vez en mucho tiempo el insomnio fue algo que pudo disfrutar con placidez. 
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    El par de días que Jude había previsto para que la piel de Terry se recuperara se alargó a casi una semana. El rodaje, las sesiones de fotos, las clases para las escenas de lucha y las entrevistas ocupaban la mayor parte de su tiempo a un nivel extenuante, aun así, añoraba tocarle cada noche. Al menos tenía el consuelo de dormir con él, sin quejas y con la sensación de que Terry también disfrutaba con ello de alguna manera.  
 
    Había olvidado por completo lo exigente que podía ser una producción de ese calibre. Aunque empezaba a acostumbrarse a las agujetas y la falta de sueño, no ser dueño de su tiempo le hacía arrepentirse a veces de haber aceptado participar. En especial cuando sonaba el despertador a las cinco de la mañana porque tenía que estar listo a primera hora en maquillaje. 
 
    —Como odio ese ruido… —rezongó estirando el brazo sobre el chico para apagar el sonido infernal.  
 
    Terry se giró levemente y le dejó ver su cara de molestia absoluta, sin poder abrir los ojos aún. 
 
    —¡Me voy a ir a dormir a otra habitación! —gruñó. 
 
    —Todas las mañanas dices lo mismo —replicó Jude. 
 
    Al apartar las sábanas se dio cuenta de que habían dormido tapados esa noche. Las ventanas estaban abiertas y corría una brisa fresca. Parecía que había llovido durante la madrugada y un intenso olor a tierra mojada se colaba desde el jardín. Terry estaba tumbado bocabajo, con los rizos rubios alborotados, el rostro ladeado y la nariz arrugada en una expresión de cachorro enfadado. No quiso contener el impulso de acariciar su cabello y pasar los dedos por su espalda. 
 
    —Ya tienes la piel curada… —dijo en voz baja. Controlar la tentación de quedarse con él y olvidar sus responsabilidades fue más complicado.  
 
    —¡Lárgate ya! Algunos nos acostamos tarde y necesitamos dormir más. 
 
    Era como un ritual: Terry le despachaba entre quejas y él se inclinaba para robarle un beso hasta que le empujaba fuera de la cama. Esa mañana no fue diferente. Jude se apartó con reticencia, con el sabor de los labios del muchacho haciéndole mucho más difícil ser un adulto responsable y cumplir con su contrato millonario. 
 
    A esas horas había poco tráfico, así que llegó con tiempo al estudio. La sesión de maquillaje fue larga, pues su personaje debía aparecer magullado tras una paliza. La mañana transcurrió repitiendo la misma escena de acción, entre explosiones controladas y saltos con arnés desde diferentes alturas. Solo pudo descansar cuando la peligrosidad del trabajo hizo entrar en escena a su doble de acción y al fin se dejó caer en una de las áreas de descanso del set. 
 
    William Mayfield, el productor ejecutivo de la película, le vio allí sentado y apartó la atención de los especialistas para ir a su encuentro. Algo en su rostro le indicó a Jude que la conversación que seguía no iba a gustarle.    
 
    —¿Has estado atento a las webs de cine últimamente? —Sacó su teléfono y lo agitó. 
 
    —No, mi religión me prohíbe asomarme a esas páginas. —Jude le tendió una botella de agua fresca a William—. ¿Ya tenemos malas críticas?   
 
    El productor podría estar jubilado a esas alturas, pero le gustaba demasiado su trabajo. Suspiró tirando del lado de su pantalón para colocar la raya. 
 
    —Lo de siempre. En las redes sociales, los iluminados que se creen críticos de cine ya hablan de poca calidad, de inclusión forzada y de agendas mundiales que solo están en sus cabezas. Pero a nadie le preocupa la opinión de un puñado de tarados. 
 
    Pese a que el set estaba forrado de carteles que prohibían fumar, se encendió un cigarro de tabaco negro que llenó de humo el espacio entre ambos. 
 
    —La crítica de las páginas serias sí puede ser dañina. ¿El mayor problema? Que por lo visto no genera interés. Y hasta que al equipo de publicidad se le ocurra una buena manera de dar la vuelta a eso, tendremos problemas con la gente que está invirtiendo su dinero. Te lo cuento primero a ti porque tienes tu propia productora y sabes de qué va esto. En un par de días habrá una reunión para hablarlo. Estás invitado. No como actor, sino como parte del gremio. Dale una vuelta mientras tanto, a ver qué se te ocurre. 
 
    Esas cosas pasaban, Jude no era nuevo. No sería la primera vez que una producción se cancelaba antes de terminarse siquiera al no contar con la seguridad de los inversores. Con todo, la noticia le provocó cierta presión en la boca del estómago. Sin darse cuenta, se había ilusionado con el proyecto y su improbable vuelta a la gran pantalla. Seguramente nadie le esperaba y todo eso era un error. Creer que podía recuperar el amor de un público al que había abandonado era una ilusión vana. Cogió uno de los cigarros de la cajetilla de William, lo encendió y le dio una larga calada mientras digería con serenidad la noticia. 
 
    —Me duele hasta el cerebro por los entrenamientos, pero pensaré en ello. Y me tendrás en esa reunión, por supuesto. Quiero que esto salga adelante tanto como tú, puedo aportar líquido de ser necesario.      
 
    William le dio un par de golpes cariñosos en el hombro.  
 
    —Gracias. Lo hablaremos en la reunión. Algo podrá hacerse.  
 
    Una voz femenina destacó entre el bullicio habitual de los decorados. 
 
    —¿¿Dónde coño está Larson?? 
 
    William se echó a reír y acabó con un ataque de tos, levantándose para darle al actor una palmadita en la espalda. 
 
    —Vuelve al tajo antes de que la jefa de producción se cabree. Yo todavía tengo que lidiar con los de localizaciones para cuando grabemos en el exterior. 
 
    El trabajo duro le ayudó a no centrarse en las noticias. No tenía sentido pensar en ello, solo eran posibilidades y si la cosa iba mal, nadie iba a quitarle el gusto del trabajo bien hecho. Al anochecer el director y el equipo de producción parecían satisfechos con las tomas realizadas y dieron por finalizada la jornada. Jude habló un rato con sus compañeros y salió al aparcamiento con ganas de regresar al hotel. Estaba abriendo la puerta del coche cuando Tom Macey le interrumpió. La estrella en ciernes era cercana y demasiado humilde para lo que se esperaba de alguien que acababa de alcanzar la fama. 
 
    —¡Jude, un momento! 
 
    —Estoy molido, Tom, no voy a ir a… 
 
    —No, no. Ya sé que no quieres venir a tomar una cerveza, pero tal vez te interese esto. Es el jueves y el viernes tendremos el día libre. 
 
    El actor se acercó y le tendió una tarjeta. Jude apenas la miró antes de guardársela. 
 
    —Lo pensaré. 
 
    —Échale un ojo al menos, ¿eh? Nos vendrá bien desconectar un poco y divertirnos —dijo guiñándole un ojo. Parecía tan excitado con la idea de que acudiera que Jude asintió y fue honesto al responder. 
 
    —De acuerdo. Le echaré un ojo y lo pensaré de verdad. 
 
    Tom sonrió de oreja a oreja y Jude pudo marcharse al fin. No tuvo que entrar a casa para ver a Terry, y el olor a grasa le recibió antes que la imagen del chico metido hasta la cintura en el compartimento del motor del Cadillac. En el suelo reposaba una caja de herramientas usada que no había visto jamás. 
 
    —¿De dónde has sacado eso? —preguntó sorprendido. 
 
    Había dejado en el hotel el Cadillac para que Terry pudiera moverse, pidiendo otro coche de alquiler. Esperaba no haberse pasado de confiado.  
 
    —He llamado al hotel diciendo que era tu mecánico y que necesitaba herramientas con urgencia porque el coche no dejaba de echar humo. —Terry se asomó con la cara manchada de aceite negro—. En el folleto dice que se encargan de cualquier necesidad. Debieron asustarse y coger esto prestado a su conserje, porque no tardaron ni cinco minutos en acercarse al jardín en una de esas cosas que parecen carritos de golf. 
 
    —Y… ¿por qué echaba humo el coche exactamente? —Jude se acercó con una ceja enarcada.  
 
    Terry alzó otra ceja, mirándole como si pusiera en duda su capacidad intelectual. 
 
    —No echaba nada. Pero si hubiera dicho que solo me apetecía hurgar en el motor habrían tardado horas en ir a comprar una caja de herramientas y lo hubieran apuntado en tu cuenta. Te he ahorrado dinero. 
 
    —Haber empezado por ahí —resopló el actor—. ¿Has terminado de divertirte? Porque te he traído la basura de pollo frito que te gusta.   
 
    —¿Divertirme? Esto son horas de trabajo extra, ya te pasaré la factura. —Se frotó las manos con un trapo roñoso que tenía un sospechoso parecido a una de las toallas del baño—. Voy a ducharme y cenamos. 
 
    —Cada día tienes una estrategia nueva con la que sacarme el dinero —rezongó Jude mientras entraban—. Te pago más que a un ingeniero y eso debería darte para comprar trapos con los que limpiarte. 
 
    Una vez dentro Jude dejó las cosas sobre la mesa y fue a ponerse cómodo. La tarjeta que Tom le había entregado se deslizó junto a las llaves del coche desde el bolso abierto y cayó al suelo. Allí se quedó hasta que Terry salió del aseo, ya vestido, y se agachó a recogerla. 
 
    —¿Y esto? —Una breve pausa—. ¿Te vas a ir a una fiesta de pervertidos? No sé de qué me extraño —preguntó con cierta molestia. 
 
    —¿De qué hablas? —Jude terminaba de poner la mesa, vestido con los pantalones claros de dormir y una camiseta gris de algodón—. No tengo pensado ir a ninguna fiesta.  
 
    —Fíjate… —Terry sacudió la tarjeta delante de él. La apartó de su alcance y le dio la espalda en cuanto estiró la mano intentando cogerla. Jude solo pudo ver el dibujo de un antifaz de cuero—. Tiene código QR y una de esas mierdas de plástico que llevan los billetes para saber si son falsos. ¡Quita! 
 
    Se escabulló cuando el actor volvió a intentar coger el trozo de cartón, dejando la mesa entre ambos mientras escaneaba el código en su teléfono. 
 
    —Rellene los siguientes datos para activar su invitación: nombre de la persona que le invitó. ¿Llevará acompañante? Si, no… 
 
    —Me la ha dado Tom Macey. Debe ser una fiesta de celebridades de estética fetish, nada más. Déjame verlo.  
 
    —Dios…, te han invitado a una de esas fiestas de pervertidos de Hollywood, donde llevan a adolescentes del Disney Channel para emborracharlos y darles cocaína y ya sabes… dentro de diez años alguien hablará de ello y empezará a salir mierda por todas partes. 
 
    En un descuido de Terry, que había dejado la tarjeta sobre la mesa, Jude la recuperó y la escaneó con el móvil. Frunció el ceño al ver la página de estética oscura y elegante que se abrió en la pantalla.  
 
    —La selva de las delicias —leyó el encabezado—. Tienes razón, es una fiesta de pervertidos. Vaya con Tom, parecía una mosquita muerta.  
 
    —Deberíamos ir y hacer un montón de fotos. ¿Te imaginas cuánto pagarían? La prensa. O ellos, por no enseñarlas. 
 
    —¿Por qué esa obsesión con el dinero ilícito, Terry? —Jude se sentó y empezó a teclear en la pantalla—. ¿Cuál es tu apellido? Mejor pongo un sobrenombre. ¿Kittycat? Te pega una máscara de gato. Ir con máscara de animal es un requisito obligatorio. Buscaré una de lobo para mí. ¿O una pantera? Algo así. 
 
     —¿Perdona? ¿Tengo que recordarte que me estás chantajeando? ¿Y no decías que no ibas a ir a ninguna fiesta? —Terry se dejó caer en una de las sillas, agarró para sí la grasienta caja de pollo frito y sacó un ala—. Kittycat suena a viejo de cincuenta años que se pajea mientras se hace pasar por una chica en chats. Te pega más a ti. 
 
    —Ni tengo cincuenta años, ni me van esos rollos. Si no quieres sobrenombre apuntaré el tuyo. Habrá que ir de compras antes del jueves.  
 
    —¿No decías que no ibas a ir a ninguna fiesta? —insistió Terry con la boca llena. 
 
    Jude se encogió de hombros.  
 
    —Me lo he pensado mejor. —Dejó el móvil sobre la mesa y sonrió—. Ya tenemos plan para el jueves por la noche. 
 
    —Yo no he dicho que quiera ir. 
 
    —Hace un momento has dicho que deberíamos ir. Deseo concedido. Solo que no dejan entrar cámaras.  
 
    —Pues qué interesante todo. —Terry agarró la caja y su refresco y se levantó—. Me voy a la otra habitación y me quedaré allí, que odio tu despertador por las mañanas. 
 
    —Supongo que lo de estos días te ha confundido. Y tienes suerte, porque esta noche estoy demasiado cansado para igualar las cuentas, pero no lo suficiente como para no disfrutar de esa boca —respondió el actor poniéndose en pie—. Ven cuando termines de cenar. 
 
    —Supongo que lo de estos días te ha confundido. Eres asqueroso y debería decírtelo más a menudo —fue lo que Jude escuchó desde el pasillo. Aunque, a decir verdad, Terry no parecía demasiado molesto. 
 
      
 
    Al día siguiente Jude apenas tenía escenas que grabar y le pidió a la supervisora un par de horas libres para tomarse un respiro en la ciudad. Le concedieron tres, asumiendo que una buena parte de ese tiempo podría perderse en los atascos. Quedó con Terry en el centro, junto a la tienda que ya tenía escogida por internet. Cuando se acercó andando al Cadillac que milagrosamente había logrado aparcar en la misma avenida, el olor a marihuana golpeó sus fosas nasales. 
 
    —Espero que no hayas estado fumando en la calle —fue su saludo—. Apestas a kilómetros. 
 
    —Aquí es legal. La he comprado dentro, ¿siempre te informas tanto sobre los sitios a los que viajas? 
 
    —Infórmate mejor. No es legal fumarla en espacios públicos, así que guárdala para el hotel. Y no voy a señalar lo evidente sobre conducir drogado.  
 
    Terry salió del coche tras echar la colilla en una lata vacía que había dejado entre los asientos. 
 
    —Me parece fatal que estos trastos ya no lleven ceniceros. Deberías haber mandado traer en barco a alguna de tus viejas glorias descapotables. 
 
    —Por supuesto. O comprar uno aquí ya que estamos. —Mientras hablaba le pasó la mano por la cintura sin ningún pudor para entrar en la tienda—. ¿No te dice nada que los coches ya no tengan cenicero? 
 
    —Sí. Que cada vez los hacen más inútiles, y te lo digo como mecánico. 
 
    El interior del sex shop contrastaba con la claridad del exterior, iluminado solo por luces rojas en la entrada. La visibilidad no era clara hasta que pasabas del recibidor, donde una chica de la edad de Terry con el pelo cubierto de trenzas les saludó con un gesto de la cabeza, sin levantar la vista del libro que estaba leyendo. 
 
    —Curioseen a gusto y si necesitan algo me avisan. En ese cartel está indicado lo que pueden encontrar en cada pasillo y sala. 
 
    Tras un rápido vistazo Jude se dirigió a la zona fetish, donde se encontraban las máscaras que buscaba, colgadas de las paredes y en vitrinas entre un enorme surtido de prendas y artículos de cuero. La sala estaba presidida por un elegante potro forrado en rojo y una cruz de San Andrés ocupaba el centro de una de las paredes.  
 
    —Qué inspirador.  
 
    Terry, absorto en su teléfono y siguiéndole como un autómata, no le prestó la menor atención, ni tampoco a la sala. 
 
    La mayoría de las máscaras se limitaban a cubrir la cabeza de forma natural, con abertura de ojos o sin ella y espacio en la boca para decenas de cremalleras y artilugios pintorescos. Las que solo cubrían la mitad del rostro estaban en la vitrina y los estantes del fondo. Lobos, zorros, gatos, varios tipos de perro, conejos y hasta una aberración siniestra de Mickey Mouse. 
 
    —Las hay de dudoso gusto, pero estas son preciosas —comentó Jude. Señaló los antifaces con formas animales y se dio cuenta de que Terry le ignoraba. Le arrancó el teléfono de la mano sin remilgos—. Pon atención, esto también es para ti. Elige una.  
 
    —¡¡Que me da igual!! —chilló Terry tratando de recuperarlo. 
 
    Jude alcanzó a ver lo que miraba. Era un mensaje de Whatsapp de su tío Frank. 
 
    ¿Qué coño es eso que dice tu madre de que estás en EE.UU? 
 
    La respuesta de Terry era corta: 
 
    Estás en su casa? 
 
    —No grites —dijo Jude. 
 
    Apartó el teléfono del alcance del chico y se dio la vuelta para ver la respuesta de su tío, al que de pronto tenía ganas de asesinar.  
 
    —¡¡Eso es privado!! 
 
    Frank estaba escribiendo y las frases aparecían una debajo de la otra. 
 
    No es asunto tuyo.  
 
    ¿Qué patraña es esa de que tu jefe te ha dicho que le acompañes?  
 
    ¿Dónde coño estás?  
 
    Si has decidido largarte hasta me alegro, pero vas a ponerme en un compromiso con Jude, niñato imbécil. 
 
    Incapaz de contenerse, el aludido pulsó el botón de llamada. Tuvo tiempo de tomar una inspiración larga antes de que Frank respondiera gritando al otro lado.  
 
    —Yo también me alegro de escucharte —dijo con un tono engañosamente tranquilo.  
 
    Frank se calló de golpe, dejando un silencio tenso en la línea. Jude podía visualizar cómo le había cambiado la cara, el gesto calculador que componía a miles de kilómetros de distancia. 
 
    —¡Jude! ¿Cómo va todo? 
 
    En la tienda, Terry los maldijo a ambos entre dientes mientras se pasaba las manos por la cara. 
 
    —Muy bien. El chico trabaja en una de mis películas. ¿Hay algún problema con eso?  
 
    Otro silencio, aunque breve. 
 
    —¿Y de qué, si puede saberse? 
 
    —De mecánico, con los especialistas. —El actor no hacía pausas, mentía con fría naturalidad—. Tiene unas manos de oro, me alegro de que me lo enviaras.  
 
    —Vaya… Sí, te lo dije, es bueno. ¿Te has encargado tú de negociar su contrato? Espero que no dejes que le engañen. Me gustaría echarle un vistazo. 
 
    —Eso me ofende, Frank. —Miró a Terry—. Tu sobrino es adulto, es decisión suya mostrarte el contrato, así que lo dejaré en sus manos, pero puedo asegurarte que nadie le está engañando. 
 
    —¿Te ofende? —El tono de voz dejó de ser amable. Al menos habían acabado las falsedades—. No he llegado a donde estoy chupándome el dedo. Sé que ocurre algo raro y ten por seguro que voy a descubrirlo —dijo antes de colgar. 
 
    Le devolvió el teléfono al muchacho. No parecía alterado, pero Terry ya le conocía, sabía qué significaba la mirada afilada y la tensión en la mandíbula.  
 
    —¿Qué pasa con tu tío?  
 
    —Que es un gilipollas, ya te lo dije. No se fía de mí, ¿acaso es el único? —rezongó Terry. Se había alejado hasta la vitrina y señaló una de las máscaras que solo cubrían media cara. Roja y con remaches, simulaba unas pequeñas orejas de gato—. Esta está bien. 
 
    —Hay algo más que no quieres contar. —El actor escogió una máscara negra con elegantes orejas de chacal y remaches plateados—. Si necesitas que te eche una mano con él solo tienes que decirlo. Acabo de decidir que me cae peor de lo que pensaba.  
 
    Hubo un momento de duda en los ojos del chico. Estuvo a punto de decir algo, Jude lo vio con claridad, el deseo de comenzar a hablar, de soltarlo todo, de quitarse ese peso de encima. Por desgracia, se fue tan rápido como llegó. 
 
    —Un chacal. Te pega. ¿Has venido en taxi o vamos a mover los dos coches? —dijo con su habitual tono aburrido. 
 
    —Tienes que llevarme a los estudios. Pongo mi vida en tus manos de nuevo, para que luego digas que no confío en ti.  
 
    Era mejor no presionar a Terry. Pasaba algo con Frank, pero no lograría nada sonsacándolo, al menos, no en ese momento. Fue al mostrador para pagar las máscaras, que resultaron carísimas.  
 
    

  

 
   
    19. 
 
      
 
    El jueves llegó con una noche calurosa. Las reuniones y el rodaje tenían a Jude agotado, pero la perspectiva de la fiesta nocturna hizo que sacara energías de sus propias ganas. La fantasía que había anidado en su mente cuando vio a Philip con aquel jovencito en el club estaba a punto de hacerse realidad. Le resultaba excitante llevarle a su lado y allí contaban con una discreción y una libertad de las que no podían disfrutar en Londres. 
 
    La dirección les llevó a una mansión en Malibú. Lo primero que vieron fueron los extensos muros y los árboles y setos que los ocultaban en algunos tramos. Al bajar del Cadillac un chico de la edad de Terry se acercó para recoger las llaves y aparcar el coche. En la verja, los de seguridad comprobaron la invitación y la identidad de Jude y de su acompañante y les dieron paso a un camino de piedra flanqueado por extensiones de césped cuidado y parterres de flores. La casa estaba sobre una suave colina. Recordaba a una pirámide, con amplias e iluminadas terrazas que iban estrechando el edificio hasta la última de las cinco plantas. El mármol blanco, el cristal, los detalles dorados de las barandillas y las ventanas remataban un conjunto elegante con el toque extravagante de cualquier millonario que se preciara. 
 
    Ya había gente formando corrillos en el jardín y en las terrazas, todos ataviados con las máscaras que eran el protocolo de la fiesta, de tantas formas y colores que constituían un espectáculo en sí mismas. 
 
    Jude había escogido vestir de riguroso negro esa noche, con pantalones de traje y la camisa con el cuello abierto; la máscara de chacal le dio un toque misterioso y sexy en cuanto se la puso. Terry iba de blanco, con una camiseta sin mangas que entallaba su cintura y unos pantalones bombachos de seda que le daban un aspecto exótico y sensual. Jude se acercó para ponerle la máscara roja de gatito. 
 
    —El blanco te sienta muy bien con ese nuevo bronceado.  
 
    —Ojalá hubiera podido traer ropa en la que esconder el teléfono. 
 
    Ambos sabían que habría servido de poco. Los gorilas de seguridad, que también abundaban dentro, cacheaban a todo el mundo antes de entrar y dejaban los teléfonos en una caja. Al menos se dignaban a ponerles una pegatina con el nombre de sus propietarios y se comprometían a buscarlos si esperaban una llamada importante. 
 
    —No veo a nadie conocido, aunque tampoco es que yo reconozca a muchos famosos. Kevin se volvería loco aquí. Le echarían. Eh, ahí está la comida. 
 
    —Con las máscaras es difícil reconocerlos. Es la gracia de todo esto.  
 
    Había hombres y mujeres, pero Terry observó que la mayoría superaba la treintena y nadie era mucho más joven que él. Sonaba una música suave en las terrazas. Cuando estaba a punto de llegar a una de las mesas de comida, sintió las manos de Jude en la cintura y luego el chasquido metálico del cierre de la correa en el collar.  
 
    —No quiero perderte por aquí. Hay muchos depredadores.  
 
    Terry se dio la vuelta como una víbora. 
 
    —Si me haces llevar esto te avergonzaré. Ponme a prueba —siseó. 
 
    Jude le ignoró. La cadena que sostenía con una mano ya colgaba del collar, con la otra agarró uno de los canapés y lo probó.  
 
    —No está nada mal. ¿Quieres una copa? Te ayudará a relajarte.  
 
    —Vete a la mierda —una pausa—. Algún cóctel. Mojito no, le cogí asco después de quemarme —dijo, y se llenó la boca de canapés. 
 
    Tom Macey se acercó antes de que pudiera echárselo en cara. Pese a la máscara de zorro que cubría la mitad de sus facciones, se le reconocía enseguida. 
 
    —¡Jude! Estaba seguro de que al final no te animarías. ¿Cómo van esas agujetas? —dijo dándole un apretón en el hombro. 
 
    —Ya casi vuelvo a sentirme el cuerpo —respondió Jude. Sonreía bajo la máscara. La atención que Tom puso en él para llegar a reconocerle le resultó extraña. Se preguntó con qué intención le había dado aquella tarjeta—. Lo cierto es que no habría esperado que me invitaras a algo así en un millón de años. Cuando vi la tarjeta no pude aguantar la curiosidad. Ah, este es Terry, mi acompañante —añadió apartándose para que pudiera verle.  
 
    El chico se agarró a su brazo de un modo sugestivo, con ambas manos, y apoyó la cabeza cerca de su hombro. 
 
    —Soy su toyboy. Me paga todos los caprichos y a cambio yo hago lo que me pide… por extraño que sea. Hoy soy un gatito —susurró con tono empalagoso. Jude le miró desde arriba y le clavó los dedos en el costado con disimulo.  
 
    —Vaya... Los hay con suerte —dijo Tom sin que quedara claro a cuál de los dos se refería. Terry pudo notar cómo una tensión en el cuerpo del actor se relajaba—. Yo he venido solo. ¿Habíais estado antes en una fiesta así?  
 
    —No exactamente. Y hace demasiado tiempo —respondió Jude. 
 
    —Bah. Frikis. 
 
    Al no obtener el resultado esperado, Terry perdió todo el interés en interpretar su corto y único papel en aquella escena. Aprovechó que Jude había tenido que soltar la cadena para saludar y se alejó hacia la mesa de bebidas tras agarrar otro puñado de canapés. Tom le miró sin terminar de comprender qué sucedía, pero enseguida regresó la atención a su compañero de profesión. 
 
    —Se están popularizando mucho desde primavera. Y la gente se va soltando, al principio los disfraces eran de cuerpo entero y con la cara tapada del todo. Pese a la mala impresión que puede dar la invitación, la mayoría solo viene a pasarlo bien y a charlar en el jardín. 
 
    —Y yo que venía por esa mala impresión. —Jude rio y echó un ojo al chico para no perderlo de vista—. ¿Es más interesante dentro de la casa? 
 
    —Sí, en todos los sentidos. La gente es más… liberal, o liberada, como quieras llamarlo. Y la cosa va subiendo de nivel si te vas adentrando en las habitaciones. 
 
    Tom hizo una seña al camarero y tomó dos copas de su bandeja. Le entregó una a Jude. 
 
    —¿Qué buscabas exactamente? —preguntó con una sonrisilla antes de dar un sorbo. 
 
    —Algo de diversión. —Jude cogió la copa por mera cortesía, pero no bebió—. Las fiestas de Hollywood no suelen ser sinónimo de eso.  
 
    —¡Perdóneme, señor experto en Hollywood! —se echó a reír Tom—. ¿Te apetece un tour? Antes de que tu gatito vacíe la mesa de las bebidas. 
 
    —Por supuesto. Así puedes convencerme de lo contrario. —Jude se acercó a Terry y le puso su copa en la mano. Agarró la cadena y dio un tirón corto—. Vamos, gatito. Tom va a enseñarnos la fiesta.  
 
    —Pesado. 
 
    Tom les llamó con la mano para iniciar el recorrido. Las mesas estaban colocadas en el exterior de una pequeña arboleda decorada con farolillos luminosos y, en el centro de esta, varias personas también enmascaradas interpretaban lo que parecía una pieza de jazz improvisada. Todavía quedaban instrumentos apoyados en los bancos de piedra, esperando que otros invitados se animaran a dejar fluir su habilidad… o su carencia de ella. 
 
    —Al otro lado del jardín hay una pequeña laguna artificial con puentes de madera, estilo japonés, con carpas. Pero por costumbre se ha convertido en el lugar íntimo de los que desean hablar en privado mientras están en el exterior, así que les dejaremos en paz. Vamos dentro. 
 
    De camino, Terry terminó su copa y la dejó apoyada en el marco de una ventana. Las puertas estaban abiertas, pero un gorila del tamaño de los tres juntos apartó una gruesa cortina roja para permitirles pasar. 
 
    Terry había imaginado un recibidor similar a la de Jude, de mansión clásica, con dos escalinatas. Silbó al ver la diferencia. El techo no era tan alto y una única escalera se inclinaba desde la izquierda para dar acceso a la planta superior. Solo un pasillo cubierto por cortinas indicaba que hubiera otras habitaciones allí abajo, porque todas y cada una de las paredes estaban cubiertas de acuarios exóticos. Los sofás y sillones apuntaban hacia ellos, el verdadero espectáculo. Iluminados por luces de distintos colores, provocaban juegos de sombras ondulantes tanto en el techo como en las alfombras. 
 
    —Tremendo, ¿eh? A mí se me quedó la misma cara la primera vez. 
 
    Un olorcillo dulzón impregnaba el ambiente. 
 
    Allí la actitud de los reunidos era más íntima. Había corrillos en los sofás, copas sobre las mesas auxiliares y el sonido de las conversaciones a media voz se mezclaba con la música a un volumen que no las entorpecía. 
 
    —Es llamativo, pero no sé si me gustaría vivir aquí —comentó Jude observando el movimiento hipnótico de los peces mientras recorrían la sala. Algunas cabezas se volvían para mirarles, como si valoraran invitarles a los corrillos. 
 
    —Por lo poco que te conozco eres demasiado clásico para una casa así. Seguro que tienes una mansión victoriana en Inglaterra —comentó Tom.  
 
    —Como las de las series del siglo XIX. Si no hubiera enchufes parecería que uno ha viajado en el tiempo. Es la típica casa donde los viejos huraños morían solos para después hacer poltergeist a la familia compradora —dijo Terry agarrando un cigarro de marihuana ya liado de una mesita. 
 
    —De hecho es del siglo XVII —le corrigió el actor—. Pero no estamos aquí para hablar de arquitectura. 
 
    —Nunca juzgo los fetiches de nadie —bromeó Tom—. Las dos primeras plantas son accesibles y parte de la fiesta. A esta zona suelen venir los que están dispuestos a disfrutar algo más de lo que se ofrece. Si encuentran a alguien con quien conectar y quieren ir más lejos… 
 
    Les hizo un gesto para que les siguiera hacia el pasillo cubierto por la cortina. Al otro lado había una serie de salitas y habitaciones. Algunas puertas estaban cerradas, pero las salas permanecían abiertas. Los ventanales daban a los jardines y todas tenían pantallas, cómodos sillones y más peceras. 
 
    —Esta es la zona de los reservados. Aunque algunos se ponen a tono en las salitas —añadió Tom señalando a un grupo de tres en una de las habitaciones. 
 
    Era la primera escena que encajaba con lo que se insinuaba en las invitaciones. Había una mujer y dos hombres sentados en uno de los sofás de piel blanca. Los tres portaban máscaras que les cubrían los ojos. Ella parecía una especie de ave, un hombre era un conejo y el otro un lobo. Los dos la estaban besando, ella exigía de una boca o de otra, ajena a las miradas sobre la escena mientras el lobo movía la mano debajo de su falda.  
 
    —¿Y arriba del todo que hay? —interrumpió Terry antes de que Jude pudiera hacer la misma pregunta. 
 
    —Una sala libre —respondió Tom mirando a uno y a otro con una sonrisita—. Es un solo espacio, sin reservados, donde la gente bebe, habla y folla según la apetencia. Es para los que ya están hechos a esto y quieren algo más atrevido.   
 
    —¿Atrevido? Lo imaginábamos como una fiesta con menores, animales, jaulas, vídeos snuff en pantallas y sirvientes ofreciendo bases de heroína —intervino Terry. 
 
    —Solo tú lo imaginabas —apostilló Jude.  
 
    —Eso suena más delictivo que atrevido. —Tom rió y negó con la cabeza—. Si queréis intimidad podéis quedaros aquí... Yo pensaba darme una vuelta por arriba. 
 
    —Para eso nos habríamos quedado en el hotel. Quiero ver qué se cuece y pasear un poco más a mi gatito. —Jude tiró de la cadena y le dedicó una sonrisa maliciosa a Terry. 
 
    —¿Para qué? Ya me está mirando la mayoría de la gente. 
 
    Y aunque tal vez exageraba, Jude se dio cuenta de que muchas de las miradas masculinas y algunas de las femeninas estaban puestas en su acompañante. Podía ser por la estética y su cadena o por los hermosos rizos desordenados, o quizá, simplemente, porque se apreciaba su juventud en una fiesta donde predominaba la mediana edad. En el salón de entrada era evidente. A Jude no le pasaba desapercibido. No lo había hecho un solo momento.  
 
    —Para que sepan de quién eres.  
 
    Terry miró a Tom con una sonrisa beatífica. 
 
    —Todavía no me ha pagado, así que no tiene ninguna exclusividad. 
 
    —Que te pague depende de esa exclusividad. —Jude miró a su compañero de rodaje, también sonreía, como si solo bromera—. Si le tocas te cortaré las manos.  
 
    Tom las levantó y negó con la cabeza.  
 
    —Puedes atármelas y así te aseguras. Pero mejor arriba.  
 
    —En mi barrio eso es una petición formal de sexo raruno. —El codazo del gatito no tuvo nada de disimulado—. ¿Por qué no vamos a curiosear arriba? 
 
    También había sido obvio para Jude, que no necesitaba ningún traductor con ciertas indirectas. Cruzó una mirada larga e intensa con Tom. Comprendió el interés de su compañero por invitarle después de cada jornada, sus sonrisas y lo solícito que solía ser con él. Cuando les presentaron, Tom le hizo saber que fue una de sus inspiraciones para dedicarse al cine, pero había algo más que una admiración profesional en todo eso. 
 
    La idea de tener sexo con Terry y con Tom le resultó seductora. Su colega era algo mayor que el mecánico, era atractivo de otra manera, más terrenal, pero no se habría fijado en él de no haberse dado una situación como esa. Lo que le excitaba de eso era, en realidad, saberse deseado, ser consciente por primera vez en tanto tiempo de que aún despertaba el deseo en otros.    
 
    Tiró de la cadena de Terry y subió con él sin decir nada. El perfume dulzón que había captado abajo se intensificó según subían. Era envolvente, cosquilleaba en la nariz y hormigueaba bajo la piel como un escalofrío. Las luces bajaron su intensidad cuando alcanzaron el final de la escalera. Las alfombras eran negras en esa planta. La sala rodeaba el cuerpo central del edificio, con los acuarios en las paredes interiores y las vidrieras que daban a una piscina infinita al otro lado. Focos de luz difusa y neones iluminaban estratégicamente los sillones y sofás, las mesas y butacones donde la gente se sentaba, bebía y mantenía sexo. A veces todo a la vez. Las conversaciones se mezclaban con gemidos quedos, suspiros y gritos de placer, con los chasquidos de azotes y el golpeteo piel contra piel de quienes se entregaban al desenfreno aquí y allá. 
 
    La escena empezó a parecerle irreal a Jude, que se quedó quieto, observando como si necesitara acostumbrar la vista a la nueva iluminación. 
 
    —Busquemos un lugar donde ponernos cómodos… ¿os parece? —preguntó Tom.  
 
    Tomó la mano de Jude antes de que se arrepintiera de haber visto aquello y lo llevó hacia el fondo, a un sofá bajo que formaba un semicírculo. Varias macetas con plantas alargadas les otorgaban cierta intimidad. Terry les seguía, fumando, sin demasiado interés en ellos. 
 
    —¡Eh! —gritó. —Varias cabezas se volvieron—. ¿Ese no es…? 
 
    Tom apretó la yema del índice contra sus labios. 
 
    —No. No preguntamos. No señalamos. Es parte del encanto. 
 
    El ambiente se volvía más cargado según se internaban en el salón. El perfume pesado del sexo flotaba por todos lados, entremezclándose con el intrigante aroma dulzón que Jude no era capaz de ubicar. Se dejó llevar por Tom con aparente docilidad y tomó asiento en el sofá. Aunque tenía la cadena de Terry bien sujeta, palmeó junto a él para que se acomodara. 
 
    —En este sitio hay normas… Sé que te cuesta comprenderlas y seguirlas, pero haz un esfuerzo.  
 
    —Deja de tratarme como si fuera retrasado, eso te pone en peor lugar a ti —gruñó el chico dejándose caer a su lado como si todo aquello le perteneciera. 
 
    Tom fue hasta una mesa cercana y acercó la nariz a una copa, con discreción, antes de ofrecérsela a Jude. 
 
    —He visto que no bebes. No sé muy bien qué es esto, pero no lleva alcohol. 
 
    Él la aceptó y bebió, complacido por la atención de su compañero, luego le devolvió la copa. Era agradable dejarse agasajar sin que ninguna de sus inseguridades le amargara el momento. No se preguntó por qué no aparecían, era como si simplemente jamás hubieran existido. Se quitó la máscara de chacal y tiró de la cadena reclamando un beso a Terry. Buscó la nuca de Tom con la otra mano y la cerró allí para tenerle controlado.  
 
    El chico no se mostró muy dispuesto a dejarse querer, pero Tom suplió con ganas ese desinterés sin darle tiempo a Jude a molestarse, perder su recién ganada confianza o decir algo. Desabotonó su camisa con dedos ágiles, colando la mano en el interior y bajando la boca por su cuello. Sintió la excitación como un extraño burbujeo en la sangre. Dejó caer la cabeza en el sofá y parecía dispuesto a abandonarse y perdonar la desgana del mecánico, pues acariciaba el pelo de su compañero como si su atención estuviera solo en él. 
 
    Necesitaba unos segundos para ubicarse, pues la música resonaba con un eco distante en su cabeza. Todo lo que les rodeaba parecía un sueño lúbrico y desbocado. Había una mujer acostada sobre una mesa alargada, retorciéndose bajo el tacto resbaladizo de una multitud de lenguas. Podía escuchar las respiraciones, el roce húmedo y los susurros que suplicaban por más como si estuvieran a su lado. Parecía un sueño, pero no lo era. Cuando Tom comenzó a abrirle los pantalones, Jude tiró de la cadena de Terry, le agarró de las mejillas con una sola mano y le besó, posesivo. 
 
    —Únete a él. —Subrayó la orden tirando de la cadena hacia abajo.   
 
    —Esto no estaba en el trato. 
 
    La voz llegó lejana. Sabía a qué se refería, aunque no recordaba haber hecho ningún trato que enumerara los puntos de su relación. Él decidía, Terry obedecía. Y debería agradecérselo, teniendo en cuenta el dinero que gastaba en él. Aunque la mirada que le echó bajo la máscara era ingrata y contrastaba con la adoración que veía en el rostro de Tom. Consiguió que se sintiera sucio, culpable y furioso. Pero antes de que esas semillas terminaran de abrirse, el otro actor recorrió su sexo con la lengua y le arrancó un escalofrío de placer. Terry se unió a su apresurada manera, se tumbó boca abajo en el sofá y apoyó los brazos sobre su muslo para atraparlo entero entre los labios. 
 
    Escuchó su propio gemido como si hubiera salido de la garganta de otro, abandonado, más alto de lo normal. Le parecía que provocaba eco aunque nada más lo hacía. Las bocas le empapaban, se turnaban para acogerle, una furiosa y exigente, la otra entregada y cálida, alternando ritmos que le acercaban y alejaban del placer como una marea inconstante. Tom respetó los deseos de Jude y no tocó al chico, aunque sus lenguas se rozaban entre las atenciones que prodigaban, enredadas en el tallo firme de su sexo. 
 
    La boca del mecánico parecía luchar por hacerle terminar cuanto antes. El castigo fue una reacción automática, un azote con el extremo de cuero de la cadena, otro, hasta que le obligó a separarse para gemir.    
 
    De repente, las atenciones desaparecieron por ambos lados. Terry solo estaba reptando para alejarse, pero Tom se había erguido y le rozaba la mejilla con la punta de la nariz. 
 
    —Bueno, ¿vas a tocarme o estás demasiado acostumbrado a dejarte servir? Te advierto que yo soy más exigente que él, estoy seguro… 
 
    Su voz era sugerente y masculina. Jude tuvo la repentina certeza de que había sido el primer apoyo en su carrera, por encima incluso del físico o de la capacidad interpretativa. 
 
    La boca de Terry regresó, tan helada que le hizo dar un brinco. 
 
    Gimió contra los labios de Tom y fijó la mirada en él. La media melena castaña le caía sobre el antifaz, tenía la nariz recta, con la punta redondeada, y unos labios varoniles, muy distintos a los del muchacho, pero apetecibles por igual. Los ojos verdes parecían brillar fijos en él, sagaces y seductores como los del zorro que representaba la máscara. Le agarró de la camisa y le atrajo hacia sí. Tomó su boca con rotundidad, pero pronto la actitud de Tom templó el beso, convirtiéndolo en un intercambio profundo y sensual. Le abrió la camisa despacio, tocó el torso esbelto y bajó hasta los pantalones para complacer su deseo. 
 
    —Yo también soy exigente… —susurró en su boca mientras tomaba el miembro entre sus dedos. Por suerte, Terry le había servido para practicar algo que podría haber olvidado.   
 
    El mecánico esperó a que el hielo se derritiera contra la carne y, sin que nadie se lo pidiera, se tomó la molestia de descalzarlos a ambos. En otras circunstancias Jude se habría dado cuenta enseguida de que solo pretendía que se olvidasen de él, pero su cabeza continuaba embotada y dispersa. 
 
    Tom acabó sentado sobre él, corcoveando lentamente mientras le masturbaba. Las luces de la sala parecían encender su melena como un halo de fuego. Podía ver el aire deformarse a su alrededor, volutas de un humo tan ligero que parecían jirones de gasa transparente. El perfume dulzón se intensificó y por un momento algo se iluminó en su cabeza. 
 
    —Tom… ¿qué es ese olor?   
 
    —Mmmmm… ¿Te refieres al opio? Es muy leve. Para que todo el mundo esté relajado —respondió terminando de quitarse la camisa. 
 
    —¿Qué? ¿Nos están drogando con opio? —La última palabra hizo eco en su cabeza. Jude miró alrededor y Tom aprovechó para morderle el cuello—. Aaahh... Terry, abre la ventana, que entre el aire... 
 
    La risa de Tom, lenta y lúbrica, diluyó la voz de alarma en su mente.  
 
    —No hay nada de qué preocuparse. Relájate, Jude, solo déjate llevar.  
 
    —Yo lo supe en cuanto entramos —se vanaglorió Terry con una risa suave. Se separó de ellos para abrir la ventana que tenían al lado.  
 
    La brisa agitó las cortinas antes de llegar hasta Jude, que inhaló con fuerza, agradecido. Al abrir los ojos vio a Tom rompiendo el envoltorio de un preservativo. Ni siquiera se dio cuenta de que la cadena del collar estaba tirada encima del sofá. 
 
      
 
    Terry se alejó hacia la piscina cubierta. El agua siempre le resultaba tentadora, aunque en aquella ocasión tendría que pasar sin ella, no estaba dispuesto a quitarse la ropa. Contempló la danza exótica que producían los reflejos azules y la dejó a un lado, mirando hacia atrás para asegurarse de que Jude no se levantaba hecho una fiera. Desde allí no podía verle. Ni a él ni a nadie conocido. Por una parte era un fastidio, por otra, al menos no sentía que había perdido la oportunidad de meter una cámara de fotos allí. Los gorilas les pasaron uno de esos detectores de metales y no estaba seguro de si aquello delataría componentes electrónicos. 
 
    —¿No te unes a la fiesta? —Una voz masculina le distrajo cuando pasaba junto a una de las mesas de bebidas. Su dueño era un hombre alto de pelo platino. Vestía un traje gris y llevaba una máscara de león cuyos colmillos enmarcaron una sonrisa agradable.    
 
    La droga había provocado que Terry bajara las defensas, pero no tanto como para que el puente levadizo de su castillo interior cubriera el foso, invitando a entrar. Tenía a su disposición todo lo que pudiera apetecerle, no tenía que fingir ser simpático. 
 
    —¿Y a ti qué te importa, Mufasa? 
 
    El extraño rio y negó con la cabeza. 
 
    —La verdad es que nada, solo trataba de romper el hielo —respondió mirando de reojo a los grupos en la sala—. Eres el único que no tiene la boca demasiado ocupada. 
 
    —Lo mismo podría decir. 
 
    Terry trató de escudriñar el rostro debajo de la máscara, lamentando de nuevo que Kevin no estuviera allí para decirle quién era todo el mundo. 
 
    —¿Y tú por qué no te unes a ellos? ¿Has llegado tarde? ¿Tienes algún secreto horrible debajo de la ropa? ¿Un tatuaje que conoce medio planeta? 
 
    —No hace falta un tatuaje para reconocer a muchos de aquí. Sé que tú has venido con Jude Larson y el zorro que le acompaña es Tom Macey, reconocería esa forma de moverse y ese pelo alborotado en cualquier sitio. —El extraño apoyó la cadera en la mesa y cogió una copa de Martini—. Yo también tenía acompañante pero… digamos que ha encontrado algo más interesante.  
 
    —¿Nos has estado espiando? 
 
    —No diría que distraerse mirando aquí se considere espiar… Es parte del juego. 
 
    Terry sintió cierta molestia, aunque no estaba seguro de si iba dirigida al extraño o a Jude. Mientras otros hablaban con naturalidad de que sus acompañantes podían elegir, él se había dedicado a pasearle por ahí con una cadena. Para después irse con el primero que le hacía un poco de caso. Chasqueó la lengua sin darse cuenta y echó un vistazo a las bebidas, percatándose de que necesitaba vaciar antes de volver a llenar. 
 
    —¿Sabes dónde están los baños? 
 
    El extraño asintió y señaló a un pasillo a su izquierda. 
 
      
 
    Cerca de allí, Jude ni siquiera se había desnudado. Tenía la camisa abierta y el sudor resbalaba por su cuello mientras Tom se movía sentado a horcajadas sobre él, desnudo salvo por la máscara que dejaba su boca y su nariz expuestas. La brisa que entraba por la ventana apenas le había servido. De hecho, se encontraba inmerso en una corriente de percepciones intensas, exacerbadas por la droga. La sensación de peligro había pasado, pero todo resultaba confuso. Por momentos sabía que estaba sentado, que Tom le besaba. A veces parpadeaba y eran los labios de Terry los que sonreían llenos de sensualidad. En algún momento las tornas cambiaron, el peso de Jude empujaba a Tom cuyo cuerpo se retorcía mientras se agarraba del reposabrazos del sofá. 
 
    —¿Ves como… no necesitas para… nada a tu gatito? —le dijo entre gemidos al oído. 
 
    El espejismo se despejó de un plumazo, como si esas palabras hubieran invocado a su conciencia. Jude se incorporó sobre los brazos y miró alrededor. 
 
    —¿Dónde está Terry? 
 
    Tom le mantenía sujeto con ambas piernas abrazadas a su trasero y, tal vez intuyendo lo que pasaría, le apretó contra él y subió la cadera. 
 
    —Relájate, habrá ido a por algo de beber —dijo con la voz entrecortada, echando un vistazo a la mesa que habían usado—. O de fumar. 
 
    La sensación de irrealidad se acentuó para Jude. Sintió un rechazo repentino que le sacudió desde el estómago y se echó hacia atrás tratando de incorporarse. 
 
    —No, joder. Suéltame —espetó revolviéndose para deshacerse del nudo de sus piernas.  
 
    Se vio libre de repente, aunque la cara de pocos amigos de su compañero de sofá dejaba clara la opinión que tenía sobre la interrupción. 
 
    —Deberías haberle puesto un cascabel —masculló apartándose para recuperar su ropa interior. 
 
    No hubo respuesta. Ni siquiera parecía que Jude le hubiera escuchado. Tenía las pupilas contraídas y se puso en pie como un lobo al encontrar un rastro. Dejó a Tom y a sus propios zapatos olvidados, aunque tuvo el tino de abrocharse los pantalones antes de alejarse.  
 
      
 
    Los aseos competían con el resto de la casa en lujo y peculiaridad, más similares a los que uno encontraría en una discoteca de moda que en una propiedad particular. Terry estaba tan atontado mirando los peces que nadaban tras la pared de los urinarios que no se dio cuenta, hasta acabar, de que el hombre de la máscara de león le había seguido. 
 
    —¿Cuánto te paga Larson? 
 
    —¿Eh? 
 
    Hubo un suspiro. Metió la mano en el interior de su chaqueta y dejó un talonario sobre la alargada mesa de los lavamanos. Firmó al instante una de las hojas con una aceptable cantidad. A Terry se le aclaró la mirada con un nuevo interés. 
 
    —Depende —dijo arrancando el papel. 
 
    —¿De qué? 
 
    —De cómo me porte… 
 
    Las palabras fueron un ronroneo incitante que provocó una sonrisa en el rostro del león. Señaló uno de los cubículos cerrados. 
 
      
 
    En la sala las voces parecían amplificarse para Jude. Risas y gemidos que retumbaban en su cabeza junto al latido de su corazón. Agarró del brazo a un hombre desnudo con una máscara roja para llevarse un empujón y un insulto. Buscó entre los grupos, pero Terry no estaba allí. Preguntó por el chico de la máscara de gato a los pocos que disfrutaban de sus bebidas de pie, observando el espectáculo, hasta que alguien señaló los baños del pasillo. Dos rostros se volvieron cuando abrió la puerta de golpe: un conejo con monóculo que se lavaba las manos y una especie de pájaro de pico retorcido que seguía orinando. No había nadie en el pasillo, aunque el sonido del agua no lograba ocultar el murmullo de agrado que provenía de uno de los aseos. De pronto ese sonido fue lo único que podía escuchar, incluso por encima de su pulso. Su expresión al enfilar en dirección a él sorprendió a los presentes, cuyas máscaras se voltearon para seguirle con la mirada. Ni siquiera se detuvo a llamar o preguntar por nadie. El pálpito de que Terry estaba allí era tan intenso como una cuchillada y la niebla en su cabeza no dejaba espacio a la racionalidad. 
 
    La puerta se abrió de un golpe y una fuerza incontestable sacó al león de allí con los pantalones aún bajados.  
 
    Hubo gritos. El del león, el de los presentes, el de Terry por encima de los demás. 
 
    —¿¿Te has vuelto loco?? ¡Le has dado en la cabeza! 
 
    El tipo se arrancó la máscara de cuajo y la tiró a un lado antes de dar un empujón a Jude para soltarse, tan airado como él. Tenía sangre por encima de la ceja. 
 
    —¡Eres un puto maniaco, Larson! ¡Lo demostraste en su día y te has vuelto a coronar! —chilló retrocediendo hacia la salida. 
 
    El empujón se encontró con la tensión de los músculos plantando cara, que no cedieron un ápice cuando Jude le agarró del cuello de la camisa. 
 
    —Entonces deberías saber que no es buena idea joder a alguien como yo —respondió con una expresión furibunda. 
 
    El siguiente golpe se hundió bajo las costillas del que había sido león, cuyo rostro le resultaba familiar. No conseguía ubicarlo, pero algo en él le ponía furioso hasta el punto de arrebatarle el control. Forcejearon hasta la zona de las mesas, derribaron copas e hicieron que la gente se apartara entre exclamaciones de sorpresa. Escuchó su nombre. Alguien tiró de él e intentó separarle, pero se llevó un codazo que le disuadió de volver a hacerlo. La pérdida de atención le hizo ganar un violento puñetazo en la nariz. Escuchó el crujido, aunque no hubo dolor. Varias voces llamaban a gritos a seguridad. Jude agarró al hombre de la camisa manchada de sangre; él le sujetó las muñecas mientras trataba de mantener el equilibrio. Notó el rodillazo en la cadera como algo lejano. Solo tuvo que empujarle de los hombros para que cayera. 
 
    A partir de ahí, todo pasó a cámara lenta por su mente, como imágenes de una película surrealista en la sala de montaje. El desconocido trató de sujetarse los pantalones mientras perdía pie. Estiró la mano libre hacia atrás para encontrar un apoyo y agarró el borde de uno de los acuarios rectangulares que reposaban sobre mesas macizas. El acuario volcó y lo empapó todo antes de hacerse añicos contra el suelo y el cuerpo que caía. Nuevos gritos. Gente desnuda y borracha que trataba de salvar a los peces con copas vacías. Dos de los gorilas de seguridad, corriendo hacia él con expresiones funestas. Y a lo lejos, Terry echándose al bolsillo todos los cigarros de marihuana de una mesa. 
 
    No había tenido suficiente. El corazón le retumbaba en la cabeza, la sangre le ardía y teñía de rojo la neblina que parecía cubrirlo todo. Intentó arrojarse contra el objeto de su odio, pero cuatro grandes manos le detuvieron. Forcejeó, intentó vencer la presa y puso en apuros a quienes trataban de retenerle. El suelo se precipitó hacia él. Supo que se había golpeado, notó la presión en la espalda y de nuevo ningún dolor vino a confirmar que aquello no era más que un sueño extraño. 
 
    El fogonazo de un flash le hizo parpadear. El caos a su alrededor se convirtió en una cacofonía cada vez más lejana. Jude dejó de debatirse y los gorilas pudieron levantarlo al fin. 
 
    —Tranquilito, ¿eh? Ahora vamos a calmarnos y a aclarar qué ha pasado aquí —dijo alguien mientras le arrastraban fuera del salón.   
 
    En el exterior se escucharon las sirenas de la policía.  
 
    

  

 
   
    20. 
 
      
 
    Acababa de amanecer cuando les dejaron salir de comisaría, tras pagar Jude una dolorosa fianza. El actor no había abierto la boca desde entonces y cada vez que Terry trataba de encender la radio para destensar el ambiente, la apagaba con un gesto brusco. Al final el mecánico suspiró, se encendió uno de los cigarros robados y exhaló el humo hundiéndose en el asiento del copiloto. Estaban en uno de los atascos mañaneros y no parecía que fuera a aligerarse pronto. 
 
    —Nunca pensé que tendría los bolsillos llenos de marihuana en una sala de declaraciones. —No hubo respuesta—. ¿Te duele? 
 
    Como tampoco contestó, le tocó el vendaje de la nariz y recibió un brusco manotazo y una mirada hostil. 
 
    —¿Tú qué crees? No me toques. 
 
    No era la única marca de una noche movida. Aun con la satisfacción de que su oponente había acabado peor, a Jude le dolía todo el cuerpo, en especial los nudillos magullados. Sin la droga enturbiando los sentidos había reconocido al agredido y eso no calmaba sus ánimos en absoluto. 
 
    —Mira el lado positivo. Vuestros abogados se han puesto de acuerdo en que solo fue un ataque de celos y nadie estaba pagándome, si no, habría sido peor —dijo Terry con una risita. 
 
    —Pero te estaba pagando —replicó Jude con dureza—. De todos los gilipollas que había en esa fiesta a los que chuparle la polla, ¿tuviste que elegir a Turner? —Dio un acelerón y un frenazo brusco al volver a paralizarse el tráfico—. ¿Cuánto ha sido? 
 
    —Nada, ¿crees que va a autorizar el cheque después de esto? Pero no importa, la firma vale tres veces más —el tono se volvió, de repente, tan desagradable como el de Jude—. Y yo no elegí nada. Nunca lo hago, a mí me escogéis vosotros.  
 
    —Claro que sí, te escabulliste a hurtadillas porque Turner te eligió y por alguna misteriosa razón no pudiste decir que no a sus putas migajas. —Abrió y cerró los dedos en el volante con una repentina mueca de dolor. Hacía tiempo que no sufría una resaca como esa y eso solo empeoraba las cosas. El recuerdo de Michael Turner había permanecido enterrado en su mente hasta esa misma noche, y no era bueno—. ¿Cuánto dinero necesitas? ¿Qué jodida deuda tienes para aceptar meterte en la boca la polla del primero que te firma un cheque?  
 
    La expresión de Terry mudó a una ira ciega. 
 
    —¿¿Ahora te preocupa eso?? ¿No se te ocurrió preguntarme lo mismo cuando solo me metía la tuya, puto chantajista de mierda? No, a lo mejor creías que me encantaba —acabó escupiendo al suelo.  
 
    Antes de que el actor pudiera separar las manos del volante, abrió la puerta y se bajó en medio de la autopista. Jude palideció. Un frío intenso se apoderó de su estómago y le dejó clavado en el asiento. Al reaccionar se asomó por encima del techo.  
 
    —¡¿Dónde vas?! ¡Terry, sube al coche! ¡Joder, vuelve aquí!  
 
    Los vehículos empezaron a avanzar. El chico solo le enseñó el dedo corazón antes de echar a correr entre las filas de lento movimiento y desapareció detrás de la vía de los camiones. 
 
    Las bocinas retumbaron alrededor de Jude, amenazando con partir su cabeza en dos. Maldijo entre dientes y volvió al interior para avanzar.  
 
    —Estúpido niñato...  
 
    Activó el manoslibres con intención de llamarle, pero antes de que pudiera pulsar la pantalla el nombre de Susan refulgió en ella, acompañado por un tono estridente que le hizo apretar los dientes. Descolgó.  
 
    —No puedo hablar ahora, estoy ocupado —mintió en un tono demasiado agrio.  
 
    —¡Ni se te ocurra colgarme! No estás ocupado, oigo las bocinas. ¿Se puede saber qué pasó anoche? ¿Has visto los periódicos? No, lo primero: ¿el chico de la foto es tu mecánico, el que decías que era cortito? ¿Te has traído a alguien con… discapacidad intelectual al rodaje y te lo ibas a tirar en una fiesta? 
 
    —¿Qué? ¿Cómo sabes que...? —Los periódicos. Les habían sacado fotos. Lo acababa de decir. Su dolor de cabeza iba en aumento y el frío en el estómago ya era una garra clavándose en los músculos. No podía ser verdad—. No me... Por el amor de Dios, ¡no es un discapacitado! Y era una maldita fiesta privada, ¡las cámaras estaban prohibidas!  
 
    —¡Ay, perdóname Jude, no sabía que naciste ayer! ¿Hasta ese punto se te ha olvidado cómo funcionan esas fiestas? ¡Siempre hay alguna cámara! Pero a decir verdad, me quitas un peso de encima, aunque eso signifique que me mintieras en tu casa. ¿Estás bien? 
 
    —Primero, en esa fiesta había droga en el aire, ¡eso no pasaba en mi época! Segundo, no te mentí, era una broma interna, solo estaba molestando al chico... —Jude suspiró. Tuvo que detenerse de nuevo cuando la fila se paró y aprovechó para masajearse las sienes—. Tengo la peor resaca que recuerdo y voy a ser portada por haberle partido la cara a Michael Turner, cosa de la que tampoco me arrepiento. No estoy bien, Susan. Todo es un desastre.  
 
    Hubo un silencio al otro lado de la línea, cargado de estática. 
 
    —¿Has vuelto a beber? 
 
    —¡No! —respondió antes de que terminara de preguntar—. Es el opio. Había opio en el aire. Eso me dijo Tom. Estoy limpio, pero esa mierda me sentó como un tiro.  
 
    —Bien —al menos fue un alivio notar que le creía sin necesidad de insistir—. Porque vas a tener que estar al cien por cien con la que se te viene encima. Sabes que tengo ojo de bruja, Jude. Y que rara vez me equivoco. Esto puede ser muy bueno o muy malo. De primeras, no concedas ni una entrevista hasta que veamos hacia dónde va todo. No hables con la prensa, ni una palabra. Y dile al chico que tampoco lo haga. 
 
    —Sí, sí... —Sintió que de nuevo Susan ponía orden en el absoluto caos que era su mente—. Haré lo que me dices. Tengo que colgar, entra otra llamada.  
 
    Era William Mayfield, el productor ejecutivo que había organizado la reunión para hablar de la posible cancelación de la película. Su tono de voz habría podido cortarse con un cuchillo de carnicero, emplatarse y servirse frío. 
 
    —Hubiera preferido contactar con tu agente, pero comunicaba y por desgracia… No: por tu culpa, tengo muchas llamadas que hacer esta mañana. ¿He de explicarte lo que quiero decir? 
 
    Los nudillos de Jude se volvieron blancos al estrangular el volante como si tuviera la culpa de todo. 
 
    —No te precipites. No sabes cuál puede ser la reacción del público. Muchas películas han seguido adelante con peores escándalos, William.  
 
    —Sí, teniendo inversores. Los mismos que acaban de retirar todos los fondos para que no les salpique la mierda. Mis asesores le mandarán los papeles a tu agente esta tarde. 
 
    Si hubiera sido un teléfono antiguo, Jude habría escuchado un golpe cuando William colgó.  
 
    Los coches avanzaron. Tuvo que controlarse para no embestir al que tenía delante llevado por un impulso rabioso. El tono volvió a sonar y esa vez no se molestó en responder: era Tom, sabía lo que iba a decirle y no quería escucharlo. La siguiente hora atrapado en el atasco la pasó llamando compulsivamente al móvil de Terry, hasta que la voz monocorde de una operadora virtual le anunció que el teléfono estaba apagado.  
 
    En el hotel habían desaparecido sus cosas y también faltaba el otro coche de alquiler. Jude no podía entender cómo salió antes que él del atasco yendo a pie. Posiblemente saltó todas las medianas hasta encontrar un carril menos congestionado y luego hizo autostop, poniendo en riesgo su vida. ¿Pero quién recogía a alguien en medio de una autopista? Solo descerebrados de su edad. Ahora podía estar en la playa con unos surferos o largándose a otro estado en cualquier furgoneta pestilente. 
 
    Fuera como fuera, Terry se había ido y dudaba de que fuese a volver. 
 
    Era lo que más le estaba costando aceptar. Los pensamientos no encontraban orden en su dolorida cabeza y el frío en el estómago se transformó en un vacío latente que se tragaba cualquier emoción. Todo había terminado antes incluso de empezar. Y sabía que lo merecía, que tarde o temprano iba a estallar por los aires. 
 
    El teléfono sonaba insistente en el bolsillo de su pantalón. Tenía llamadas perdidas de Tom, del director de la película e incluso de Frank. Podían irse al infierno todos. Lo desconectó y lo tiró sobre el sofá de camino al baño. Una ducha ardiendo y las pastillas le ayudarían a conciliar el necesario sueño y evitarían que pudiera hacer tonterías como ponerse a beber.  
 
      
 
    El sol entraba con fuerza por la ventana del dormitorio cuando un pitido insistente le sacó del ensueño drogado de los sedantes. Jude maldijo a su teléfono por haberse encendido solo hasta darse cuenta de que aquella molestia era el timbre. Y fuera quien fuera el que estaba al otro lado de la puerta no parecía dispuesto a rendirse. La revelación absurda de que podía ser Terry se disipó según avanzaba por el pasillo a trompicones, al recordar que tenía sus propias llaves. Abrió de todos modos, solo por detener el chirrido. Tom no le permitió cerrar, colándose dentro antes de que pudiera hacerlo. Levantó hacia su rostro dos bolsas de papel grasientas que despertaron su apetito al instante. 
 
    —Los mejores burritos del este de Los Ángeles. Joder, tienes un aspecto lamentable. ¿Por qué no te das una ducha mientras yo sirvo esto? 
 
    —Ya me he duchado... —dijo con la voz ronca.  
 
    —Pues necesitas otra. Vamos, ve. —Tom le empujó y Jude se movió por inercia.  
 
    Al salir con la toalla enrollada en la cintura el salón estaba vacío. Tuvo la tonta idea de que la visita había sido una alucinación, pero entonces vio a Tom bajo la pérgola del jardín, sentado en una de las tumbonas ante la mesa baja dispuesta para comer. Salió con movimientos pesados, resignado, y se dejó caer en la otra tumbona.  
 
    —Si vienes a echarme la bronca no te molestes. Ya lo ha hecho Mayfield y mi representante que son quienes importan —rezongó cubriéndose los ojos con una mano. El sol le molestaba, pero corría una brisa agradable.  
 
    —Por aquí se estila mucho la comida mexicana. Desde la que sirven en los buenos restaurantes con reserva de medio año a los puestos para los turistas. Pero lo mejor es callejear el sur de la ciudad y buscar los bares pequeños, familiares. Dale un bocado. 
 
    Jude murmuró algo ininteligible, pero seguro desagradable. Cogió el burrito y dio un buen mordisco. El hambre que había despertado su aroma rugió recordándole que llevaba veinticuatro horas sin comer. Dio cuenta de él con rapidez y sació la sed con la cola que Tom había traído para acompañar. 
 
    —¿Contento? —Le echó una mirada desdeñosa al repantigarse de nuevo en la tumbona.   
 
    —Lo estaré cuando se te pase el berrinche y reconozcas que nunca has comido algo así. —Mientras Jude devoraba, Tom daba pequeños bocados para alargar el placer—. Turner es un gilipollas, lo sabe cualquiera que le conozca. Y estoy seguro de que solo lo hizo por fastidiar, por demostrar que puede conseguir todo lo que quiera. Pero tú no fuiste mucho mejor comportándote como un psicópata celoso por un simple chapero. ¿O es que es algo más? 
 
    Hubo un silencio largo y elocuente. Tom pensó que no iba a verbalizar los pensamientos que tanto le costaba ordenar cuando al fin lo rompió. 
 
    —No es un chapero. Es mi mecánico. —replicó sin dar señales de dejar atrás el berrinche—. Y claro que lo hizo por joder. Es un puto enfermo, ¿o tan poco cuesta aquí olvidarse de las cosas? Michael Turner se libró de muchas denuncias por pederastia en los dosmiles.  
 
    —¿Por eso te cabreaste tanto? Terry no es un crío.  
 
    —No lo es. Puede que me pusiera celoso, ¿vale? Pero al verle la cara todo escapó de mi control. —Jude resopló. Tom empezaba a mirarle con preocupación y dejó que se tomara su tiempo para explicarle—. Turner casi acaba con mi carrera antes de que comenzara. Aún no había cumplido ni los dieciocho cuando me salió la oportunidad de trabajar con él, me asaltó un día en los baños del set e intentó obligarme a que le hiciera una mamada. Esa fue la primera vez que le pegué. Tenía buenos padrinos, por eso el muy cabrón no pudo terminar con mi carrera en ese momento. Luego me enteré de que algunas de mis compañeras, más jóvenes que yo, le denunciaron por abuso unos años después y no dudé de la palabra de ellas. De hecho las defendí en público. Turner nunca ha podido perdonármelo.  
 
    —Recordaba algo de eso, pero los juicios no salieron adelante y no sabía que también te afectaba a ti. Lo siento —respondió Tom. Intentó agarrarle la mano en un gesto de consuelo, pero Jude la apartó con rapidez, echándole una mirada desdeñosa.  
 
    —Y si yo soy el psicópata, ¿cómo llamas a los que drogan a la gente sin su consentimiento? ¿Eh? Porque esa mierda de droga también ha tenido que ver con mi reacción. 
 
    —Eso fue culpa mía —reconoció Tom, contrito, apartando la mano—. Pensaba que te darías cuenta en cuanto entraras, la gente ya lo sabía y yo era vuestro responsable. Tu fama de… bueno, de tu época de fiestas, me hizo creer que no había nada que explicar. Pero no es excusa y lo lamento. 
 
    Tal vez la disculpa, o el tono suave y honesto, obraron el milagro y Tom pudo ver cómo Jude relajaba los hombros. Al dejarse caer de nuevo sobre el respaldo de su asiento algo cambió en la expresión del mayor, pasando del enfado al abatimiento. 
 
    —El opio tampoco es excusa. 
 
    —No te tortures. Me dijeron que los mails explicando el fin del contrato iban a enviarse ayer por la tarde y todavía no le ha llegado nada a nadie, creo que aún están reunidos decidiendo qué hacer. No es el primer escándalo en una fiesta privada y los de seguridad actuaron rápido al sacaros fuera, un registro habría empeorado las cosas. 
 
    Jude hizo un gesto con la mano, como dejándolo pasar. 
 
    —Susan me pidió que esperara… Es lo que haré. Tiene buen ojo, tengo suerte de que no dejara de representarme a pesar de todo —suspiró. Tomó un sorbo de la cola antes de seguir—. La película ahora mismo es lo que menos me importa. He hecho algo horrible con ese chaval. Y tienes razón, no soy mejor que el asqueroso de Turner. 
 
    Tom apartó el vaso de sus labios antes de beber, alarmado. 
 
    —¿Ayer? No me asustes… ¿dónde está? 
 
    —No está en una cuneta ni nada de eso, joder. Se ha ido. Se ha llevado uno de los coches de alquiler, no sé dónde está —se defendió Jude como si hubiera hecho una acusación—. Le contraté de mecánico para hacerle un favor a un amigo y… me obsesioné. El chico metió la pata con un asunto ilegal, me enteré y le chantajeé para tener sexo con él —confesó del tirón—. La he jodido porque no estoy bien de la cabeza.  
 
    El silencio fue denso para Jude, incluso doloroso. Tom masticaba a la vez los restos de su burrito y lo que acababa de oír, como si estuviera decidiendo si seguir prestándole su apoyo o largarse de allí. Cuando acabó, se limpió con una de las servilletas y encendió un cigarrillo con una calma desesperante. 
 
    —Después de lo que acabas de contarme no sé cómo has podido ser tan hipócrita: no eres muy distinto a Turner. Al menos Terry es un adulto. —Tom negó con la cabeza y dejó otro incómodo silencio entre ellos—. Supongo que has valorado la posibilidad de que haya ido a denunciarte. Y siento decir esto, pero me parecería justo.  
 
    —Lo he valorado, claro. Y no lo sientas, me lo he buscado. Me encanta sabotearme y hacer las cosas de la peor manera, supongo que es evidente.   
 
    Tom negó de forma categórica, sin molestarse en disimular que aquello le desagradaba, decepcionaba e irritaba a partes iguales. 
 
    —No tomes el papel de víctima en esto, no somos lo bastante amigos como para que te dé una palmada en la espalda. Ya, ya sé que no es lo que buscas —le detuvo antes de que pudiera quejarse—. Ahora mismo tengo ganas de levantarme y dejarte aquí mascullando tus miserias, Jude. Pero me siento obligado a decirte algo: ese chico no estaba a disgusto en la fiesta. Hay cosas que no pueden fingirse… a no ser que lleves tiempo dedicándote a ello, supongo. Y eso me hace pensar que quizá, y solo quizá, y eso no le resta gravedad al asunto… quizá no haya sido tan horrible para él. 
 
    —Supongo que de serlo no habría accedido a venir al viaje cuando le di a elegir. En cualquier caso, me denuncie o no, intentaré compensarle si es que algo así es posible. —Jude se puso en pie. Tenía que conectar el teléfono y tratar de contactar con él—. Te agradezco que hayas venido y siento haberte decepcionado, pero la verdad es que mereces que sea sincero contigo. Y quisieras un amigo o un polvo, tú te mereces algo mejor.   
 
    Tom asintió de forma automática. Tenía cierta aura de tristeza que dejaba ver que sus intenciones con Jude podrían haber ido más allá, pero también era evidente que eso había acabado después de la confesión. 
 
    —Ya hablaremos cuando termine todo. 
 
    Afuera, mientras montaba en su coche, Tom se dirigió a él de nuevo. 
 
    —Hey —una pausa—. No sé si me lo has contado en un acto de valentía o porque lo necesitabas… pero respecto a lo de tu cabeza; hay buenos psicólogos por aquí y no es ninguna vergüenza acudir a ellos. 
 
    Al quedarse solo, Jude pensó en ello. Se sentía vacío, como si lo vivido con Terry no hubiera sido más que un espejismo, un momento de euforia que solo le estaba dejando más hundido al apagarse. Se aferró a él en un intento por salir del pozo, pero lo único que había conseguido era caer más bajo. 
 
    Se sentó en el sofá con el teléfono en la mano. Durante minutos no hizo otra cosa más que dejar que los pensamientos se arrastraran en una procesión autocompasiva. Podría haber hecho las cosas de otra manera, pero no creía que nadie fuera a quedarse a su lado si no le obligaba… Si no le ofrecía algo de valor. De ese valor que él no representaba. Tom le adoraba, lo había hecho hasta que vio detrás de su máscara. Y esa máscara no era nueva, ya estaba rota, llevaba años así, pegada a su piel como si se hubiera clavado los fragmentos. No se sentía capaz de terminar de arrancarla, de intentar ser alguien distinto. Alguien que no decepcionase a todos los que alguna vez le habían admirado o amado. 
 
    Tragó saliva y marcó de nuevo el número de Terry. El teléfono estaba encendido, pero tardó en responder. 
 
    —¿Qué? 
 
    El tono era cortante y la voz se oía apagada, medio oculta por la música y el jaleo que se escuchaba detrás. 
 
    —¿Dónde estás? —Jude se forzó a bajar el tono. Tomó aire profundamente—. ¿Estás bien? Me gustaría hablar contigo.  
 
    —Muy bien. He tenido tiempo de pensar. De darme cuenta de cosas y tomar decisiones. Pero ahora estoy ocupado. 
 
    —Yo también he reflexionado. —Jude hizo una pausa—. ¿Cuándo estarás libre?  
 
    —Esta noche, tarde. Te mandaré la ubicación —dijo el chico antes de colgar. 
 
    

  

 
   
    21.  
 
      
 
    La espera se hizo larga y no pudo distraerse con nada para hacerla más llevadera. Trató de descansar y de arreglar el estropicio en su rostro con algo de maquillaje. Tenía la nariz hinchada y amoratada y uno de los hematomas se extendía hasta su ojo izquierdo. Era difícil disimular lo que había ocurrido, pero logró matizar algunas de las marcas y acabar con un aspecto más presentable. 
 
    Ya de madrugada, cuando la ansiedad amenazaba con perforarle el estómago, recibió un solo mensaje de Terry: una ubicación temporal. Ni se fijó en qué zona estaba al poner en marcha el GPS y salir a por el coche.   
 
    Era un bulevar de las afueras, una zona empobrecida llena de bloques de pisos en declive y algunas tiendas nocturnas de las que salía música latina, cercana a un polígono industrial. Terry esperaba dentro del coche de alquiler, que a esas alturas olía más a marihuana que a cuero. Llevaba puesta la máscara de gato y tenía un Chupachups en la boca. 
 
    —Te escucho —dijo en cuanto Jude entró y cerró la puerta tras él. Al menos estaban solos. 
 
    El entorno era demasiado sórdido para el gusto del actor. La puesta en escena de Terry tampoco le tranquilizaba y la tensión se evidenció en su postura. 
 
    —No voy a seguir con esto. Fue un error desde el principio —aceptó en voz alta, mirando la calle oscura frente a ellos—. No contaré a nadie lo de las carreras. Y mantendrás tu trabajo si es que deseas seguir en él. Y si… hay alguna clase de deuda que está jodiéndote, te la solventaré sin condiciones. 
 
    Terry tardó en responder. Encendió por un momento la pantalla de su teléfono móvil, echó un vistazo por encima a las notificaciones y le dio un trago a la bebida energética que tenía entre las piernas. 
 
    —Me parece muy curioso que se te ocurra ahora que a lo mejor tengo algún problema de dinero. No cuando volví a trabajar después de forzar que me echaras, ni cuando supiste que participaba en carreras, ni cuando acepté todo… todo lo que me hacías. Porque en el fondo ambos sabíamos que yo podría haberte chantajeado también, después de eso. Llegué a tener marcas. —El tono era monocorde y pausado—. Y ahora podría denunciarte. Tendría testigos de sobra. El abogado de ese tipo se molestaría mucho si la historia cambiara y si su cliente se llevara cargos por prostitución, conseguiría que tú te llevaras, como mínimo, lo mismo. 
 
    —¿Y por qué no lo hiciste? ¿Por qué no me denunciaste entonces? —espetó Jude, volviéndose para mirarle—. Eso también es curioso.  
 
    —Porque necesitaba el dinero, gilipollas. Y tampoco es que seas lo peor que me ha pasado —dijo encendiendo el aire acondicionado con un manotazo y apretando otro botón—. Pero no creo que ahora lo necesite. Y las tornas han cambiado. Ahora voy a chantajearte yo a ti. Ve a la parte de atrás y ponte tu máscara de chacal, está en el asiento. 
 
    —¿Y luego qué? A lo mejor prefiero que me denuncies.  
 
    —Siempre puedes bajar del coche, entonces. 
 
    Esta vez fue Jude quien guardó un largo silencio. Las consecuencias de una denuncia de ese calibre no eran desdeñables y llegado a ese punto le parecía que había rebasado un límite. No veía una forma de enderezar las cosas, de reconstruir su vida a partir de la ruina en la que se había convertido, pero algo como eso le arrebataría cualquier posibilidad, por remota que fuera. 
 
    Y, además, se lo debía. Tal vez era la única forma de redimirse. O una retorcida manera más de tenerle cerca a pesar de todo.  
 
    Aún en silencio, Jude bajó del coche y obedeció las indicaciones de Terry. En cuanto se acomodó detrás y se puso la máscara de chacal, el mecánico se sacó el caramelo de la boca y se lo tendió. 
 
    —Adivina. 
 
    Jude le miró fríamente y agarró el caramelo con brusquedad.  
 
    —¿Qué quieres que haga con esto? 
 
    La máscara de gato le observaba desde la parte delantera, dejando ver una sonrisa malévola. 
 
    —¿Tú qué crees? 
 
    —Dilo.  
 
    —Quiero que te bajes los pantalones y te metas el puto Chupachups por el culo para que te hagas una idea de lo humillante que fue. 
 
    Terry pudo ver con satisfacción la línea de tensión marcándose en la mandíbula de Jude. Casi leía sus pensamientos cuando le vio desviar la mirada hacia la puerta del coche. Se lo estaba replanteando, volvía a sopesar sus posibilidades. Pasó un largo instante en esa tensión hasta que al fin asintió sin apartar la mirada de él y se abrió los pantalones. Acercó el caramelo a su boca, pero en lugar de lamerlo escupió en él, asegurándose de que quedaba bien lubricado. Si lo pensaba fríamente, había hecho cosas peores durante su juventud, pero eso no bastaba para no sentir exactamente lo que Terry quería que sintiera. Mantuvo la cabeza alta al ladearse para facilitar las cosas y deslizó el caramelo entre sus nalgas.  
 
    Un zumbido en el teléfono de Terry le hizo distraerse, concediendo un pequeño respiro al actor. Vio como lo colocaba en la sujeción, era un directo de Instagram que mostraba una calle desierta similar a aquella en la que estaban. Una voz estridente y muy apresurada, con acento español, llenó el habitáculo del coche. 
 
    —¡Muy bien, chicos y chicas, no tenemos mucho tiempo así que seré breve! ¡Todos están en sus puestos y ya conocéis las normas! ¡Cada uno en su salida distinta, misma distancia al objetivo y cinco mil dólares para el primero que llegue! ¡Encended las cámaras! 
 
    Terry dejó una cámara frente a la luna delantera, apuntando hacia el exterior, y encendió el motor del coche. 
 
    —¡No me jodas, Terry!  
 
    Jude soltó el caramelo y se abrochó el cinturón a toda prisa, sabiendo lo que estaba a punto de ocurrir. Tiró de los pantalones al mismo tiempo para devolverlos a su lugar. Si iba a morir no quería hacerlo con el culo al aire.  
 
    —Cinco… Cuatro… —se escuchó en el teléfono. 
 
    Terry quitó el freno de mano. 
 
    —Querías hablar, ¿no? Te escucho. 
 
    —Tres… Dos… 
 
    El sonido de las ruedas calentando el asfalto retumbó en la calle desierta. 
 
    —Uno. ¡¡¡Adelante!!! 
 
    El acelerón fue tan brusco que pegó al actor al asiento, convirtiendo las farolas en líneas brillantes. Cerró los ojos con fuerza, agarrándose como pudo. El corazón comenzó a latirle en la garganta y un retazo de recuerdo parpadeó en su mente: el rugido de una moto, el cielo y el asfalto girando sin control, el destello del fuego. Bajo la máscara su rostro perdió todo color. 
 
    —¡Vamos a matarnos! ¡¿Crees que puedo pensar otra cosa?! 
 
    —¿A que ahora lo del caramelo no te parece tan terrible? 
 
    Un giro brusco clavó el cinturón de seguridad en su ropa mientras la inercia le enviaba contra la puerta izquierda. Se agarró al tirador de la derecha intentando compensarlo. Al abrir los ojos vio de nuevo las luces pasar a toda velocidad y el paisaje borroso. Se arrancó la máscara de un manotazo, pues empezaba a faltarle el aire. 
 
    —¡Para, joder, para! 
 
    —No, yo me dejaría puesto eso. Me he tomado muchas molestias poniendo una matrícula falsa como para que ahora te reconozca la cámara de cualquier rotonda. 
 
    Manoteó para volver a colocársela, aunque la sujetó con una mano tratando de apartarla de la piel. Apenas pudo aguantar así unos segundos antes de usar las dos manos para buscar estabilidad. Empezaba a comprender que esa carrera terminaría en la meta o con ellos muertos y que no importaba cuánto le gritara a Terry que se detuviera. Morir estrellados era una posibilidad tan real que todo lo demás dejó de tener importancia. La película, su vida hecha pedazos, él mismo… Solo quedaba la certeza de que si moría, lo haría siendo despreciable. A pesar de lo angustiosos que podían resultar esos pensamientos, Jude sintió una inmensa paz al saber que no tenía el control. Que lo único que podía hacer era abandonarse y aceptar lo que tuviera que pasar.  
 
    —Lo siento —dijo al fin. No resultó tan difícil como creía que era. No le avergonzó decirlo. Cerró los ojos cuando un badén hizo saltar el coche y sacudió la cabina de arriba abajo. Tomó aire y siguió hablando—. Quería tenerte a toda costa, incluso a costa de ti mismo. Nada lo justifica y sin embargo que llegaras lo cambió todo. Me trajo algo por lo que despertar cada mañana y vivir. Te utilicé pensando que así saldría de nuevo a la luz.   
 
    Varias bocinas ahogaron sus últimas palabras cuando atravesaron un semáforo en rojo rebasando por cincuenta kilómetros el límite permitido dentro de la ciudad. 
 
    —No te hubiera molestado que yo estuviera con Tom, pero te volviste loco porque me fui con ese tipo. Lo que te molestaba era que yo pudiera elegir. Querías controlar todo lo que hacía. 
 
    Un volantazo les hizo girar en dirección a la autopista. 
 
    —¡Sí, joder! —gritó Jude—. ¡Quiero… Quería que fueras mío! ¡Quería controlarte! ¡Porque sabía que escogerías irte! ¡Sé que no soy diferente de Turner! ¡No soy diferente de Frank, ni de mi padre y lo peor es que voy a morir siendo como ellos! 
 
    —Es muy posible. Pero coger la autopista al revés es el mejor atajo —dijo Terry tras unos segundos, señalando las luces aún lejanas de la plataforma. 
 
    —Dios mío… 
 
    El resuello se apagó en la garganta de Jude, que recordó todas las oraciones que le habían enseñado de niño. No derramó una lágrima por la muerte de su padre, tampoco cuando tuvo que abandonar su carrera, ni cuando perdió a Susan y su segundo matrimonio quedó tan destrozado como él tras el accidente. Fue ese momento, cuando las luces de los coches centelleaban al esquivarlos, con las bocinas retumbando y perdiéndose tras ellos, cuando el dique se abrió y sollozó por todo lo que el vacío se había comido en su vida.  
 
    No podría haber dicho si solo pasaron unos segundos o fueron minutos. De repente estaban en el lado correcto del tráfico y poco después, el coche se detuvo cerca de un descampado. Terry apagó la cámara delantera antes de mirarle. 
 
    —No tener que tomar decisiones. No tener que pensar. No recuerdo el resto de lo que dijiste, pero sí que eso era bueno —suspiró buscando en la guantera hasta dar con un cigarro—. ¿Te ha parecido bueno? Ya puedes dejar de llorar, no voy a seguir en la carrera. Es demasiado arriesgado para tan poco premio. 
 
    El pánico aún cabalgaba en la sangre de Jude, que se soltó el cinturón y se lanzó a abrir la puerta, encontrando los seguros aún bloqueados. No dejó de accionar la palanca, desesperado. 
 
    —¡Abre la puta puerta!   
 
    Un sonido plástico de apertura y el propio impulso de Jude le lanzaron fuera del coche, donde le recibió la brisa fresca y salada de la noche. No pudo ir muy lejos. El ataque de pánico y el propio alivio de saberse a salvo hicieron que las piernas le fallaran. Acabó sentado con la espalda apoyada en la rueda trasera, temblando como una hoja al quitarse la máscara e intentar llenar los pulmones de aire fresco.   
 
    Terry bajó la ventanilla del conductor. 
 
    —No me molestó ir a la fiesta. Creo que… Supongo que no me habrías obligado si no hubiera querido, a estas alturas. Últimamente incluso me sentía bien, me cuidaste mucho cuando me quemé. Ni siquiera me jodió lo de Tom, o que me pasearas como un trofeo, porque eso hablaba más de lo que te faltaba a ti que a mí. Pero lo que dijiste en el coche mientras volvíamos de comisaría me dolió. 
 
    Jude le escuchaba. Consiguió tomar el control de su respiración y la presión en el pecho, provocada por el terror, cedió al fin. Nunca se había sentido tan pequeño como dentro de ese coche. 
 
    —Soy un gilipollas y lo siento de veras. —No pudo alzar la voz, pero Terry le escuchó con claridad a pesar del tono aún tembloroso—. Denúnciame si crees que el dinero no será suficiente. No sé qué puedo hacer para compensarte, Terry…    
 
    —Todavía no has cogido el teléfono a mi tío, ¿verdad? 
 
    —No. Todavía no.  
 
    —Tus acciones se han ido a la mierda y las ha vendido todas a precio de ruina, según dice. Pero esa ruina no le ha impedido hacer aquello con lo que llevaba tiempo amenazando: ha comprado el local que mi madre tenía alquilado para su tienda. Para dejarla en la calle. 
 
    Una pequeña chispa se encendió en el corazón de Jude. Se puso en pie despacio y limpió las lágrimas de su rostro. El aire llegó mejor a sus pulmones y la voz se le aclaró. 
 
    —Tengo ases en la manga si la productora entra en quiebra —dijo con más serenidad—. Liquidaré algunos activos y compraremos un local para tu madre. No se quedará en la calle por culpa de ese cabrón. ¿Era eso lo que necesitabas? ¿Alejarle de ella?    
 
    —Da igual. Ya da igual, porque está tan molesto contigo y conmigo que va a buscar todas las formas posibles de joder. 
 
    —Haré todo lo que esté en mi mano para que el jodido sea él. Y para que no os tengáis que preocupar por nada más. —Jude cogió la máscara de chacal y la miró—. Y no lo… anotaré en ningún libro imaginario de deudas. Lo prometo.     
 
    —Tienes tus propios problemas. Sube, te llevaré a tu hotel. 
 
    El tono de Terry había sido neutro en todo momento, aunque comenzaba a parecer cansado. Jude dejó la máscara en la guantera al subir, desprovisto de todo orgullo y del espejismo de autoridad que siempre le acompañaba. 
 
    —Seguro que dentro de unos días esto valdrá un dineral en Ebay —dijo con una risa forzada.      
 
    —Lo dudo, no sale en las fotos. Ni la mía, me la quitaste de un codazo cuando intenté sujetarte. Las recogí después. 
 
    —Ya. Solo bromeaba —suspiró Jude.   
 
    El resto del camino lo hizo en un introspectivo silencio. Terry le dejó en el hotel y no hubo despedidas ni más disculpas. Quedaba poco para el amanecer cuando logró conciliar el sueño bajo los efectos de los somníferos.  
 
    

  

 
   
    22. 
 
      
 
    La mañana siguiente una llamada de William Mayfield le hizo salir de la cama a desgana. Tendría que arreglar lo de su despido y aguantar alguna que otra charla, pero nada más descolgar el tono excitado del productor le sorprendió. Ni siquiera le dejó saludar.  
 
    —¿Tienes Twitter? 
 
    —No.  
 
    —Da igual. Ábrelo y mira los trending topics mundiales.  
 
    Tenía la sensación de que su cerebro aún no se había conectado y estaba perdiéndose algo. Aturdido, puso el manoslibres y abrió el navegador. Tardó unos segundos en encontrar la lista de temas candentes en la red social y otros tantos en entender la excitación de Mayfield. En la lista su nombre se repetía dos veces en dos etiquetas: #YoEstoyConLarson y #LarsonContraataca.  
 
    —¿Larson contraataca? Eso no…  
 
    —¡Es un juego de palabras! ¿No lo entiendes? La gente está como loca con que hayas golpeado a Turner. Sigue siendo un comportamiento reprobable que espero no repitas mientras trabajes en esta película, pero puede que esto la salve. 
 
    Jude navegó entre los comentarios. Algunos eran críticos, hablaban de masculinidad frágil y tóxica, analizaban su comportamiento para acabar concluyendo que era un sociópata. Esos parecían calcados a los que un día le hicieron abandonar las redes, pero una apabullante mayoría eran mensajes de apoyo.  
 
    —El planeta entero quería partir la cara a ese pederasta, pero ha tenido que volver Jude Larson para hacerlo él mismo. Larson contraataca —leyó en alto—. Me da igual el contexto y las razones de esa pelea, Turner se merecía una paliza desde que se libró después de haber abusado de aquellas actrices. Nos llamó basura inculta a los fans de los superhéroes, es un engreído, y luego está el temita de los abusos. Yo estoy con Larson. El cabrón de Larson ha vuelto por todo lo alto. Pensaba que estaba muerto, me alegro de que no. —Tuvo que sentarse, aún incrédulo—. ¿Significa esto que no estoy despedido? 
 
    —Sí. Ven esta tarde a los estudios, hay otra reunión para enfocar el marketing a partir de aquí.  
 
    Después de colgar siguió navegando por una hilera interminable de comentarios sin saber cómo sentirse o si sentía algo. Aún tenía que asimilar lo ocurrido durante la noche y masticar que, a partir de ese punto, estaba solo de nuevo. No tuvo tiempo de preguntarse si realmente había dejado de estarlo en algún momento. El teléfono estuvo echando humo durante las horas siguientes. Susan quería felicitarle por su suerte, dejar claro que ella ya sabía que aquello podría ocurrir y recomendarle que aceptara entrevistas, pero se moderara al hablar: ni demasiado efusivo ni demasiado cauto, ni muy alegre ni muy serio, sin pasarse de cercano ni mostrarse inalcanzable. Ya había apalabrado algunas. Cuando acabó de tomar nota en una larga lista de consejos que incluían hasta etiqueta, le llamó el corredor de bolsa de su productora: las acciones habían vuelto a subir, estaban mejor que nunca y tenían entre manos varios acuerdos potentes. Sin cinco minutos de respiro, le llegó su turno al vigilante de seguridad de su casa en Londres: la gente había descubierto dónde vivía y durante toda la mañana pasaba por allí un goteo tanto de fans como de gente descontenta que dejaba mensajes en las rejas y curioseaba. 
 
    Cuando estaba a punto de apagar el teléfono para esquivar una jaqueca que ya era inevitable, entró la llamada de Terry. Su corazón se saltó un latido. Esperó a que sonaran dos tonos antes de descolgar.  
 
    —No esperaba tu llamada. ¿Va todo bien? —Se puso de pie, pasándose la mano por el pelo con un ademán nervioso inconsciente.  
 
    —Ehm… Sí. Supongo que si me he enterado yo, tú ya lo sabrás. Parece que te va bien. 
 
    —Aún estoy tratando de averiguar si me he despertado o no esta mañana —respondió pasando la mano por su rostro—. Es de locos.  
 
    —Ya, me imagino —el tono de Terry era cauto, no terminaba de sentirse cómodo ni se molestaba en ocultarlo—. Quieren hacerme una entrevista. No sé de dónde han sacado mi teléfono. 
 
    Jude frunció el ceño. Se tomó unos segundos para responder.  
 
    —Debí advertirte de que esto atraería la atención mediática sobre ti... ¿Vas a aceptar? Sé que esas entrevistas se pagan bien.  
 
    —No sé qué hacer. Quieren que hable de lo que pasó. Y yo sé mentir, pero no soy imbécil, esa gente es peor que la policía. Acabaría equivocándome. Y tampoco es que quiera arruinarte la vida ni que la gente sepa lo que hice. Mi madre está hecha una furia conmigo. Dice que nunca hubiera aceptado ningún dinero, que es su problema y no va a volver a delegarlos en nadie. 
 
    —No quiero influir en tu decisión, me lo tendría merecido si fueras a hablar de lo que ha pasado, pero abrirle la puerta de tu vida personal a la prensa es peligroso. Y acabará salpicando también a tu madre. —Jude volvió a sentarse e hizo otra pausa antes de preguntar—. ¿Puedo saber qué es lo que ha ocurrido con ella? Tal vez encontremos otra forma de ayudarla.   
 
    —Tiene un mes para dejar la tienda. Va a tratar de buscar otro alquiler. Diría que está incluso más tranquila con ese tema, ya no depende de que a mi tío le dé un siroco… porque ya ha sucedido. Todavía le debe dinero, pero dice que no piensa soltar una libra más. Que prefiere invertirlo en un abogado, mi tío no puede demostrar nada de lo que le dio. Ahora solo está histérica conmigo. 
 
    —Supongo que eso es una cuestión de tiempo. Pero me gustaría que aceptaras que, llegado el momento, ponga a uno de mis abogados a trabajar en eso. Puedes decirle que lo has contratado tú. ¿De qué es la tienda de tu madre? 
 
    —Es una librería. Y ya veremos. En fin, solo quería que lo supieras. Supongo que seguirás aquí unos meses con la película y yo, que no creo que haga esa entrevista, me iré en un par de días. ¿Dónde quieres que deje el coche? 
 
    —Puedes… —Jude se detuvo y lo pensó bien. Verle no era buena idea. Era absurdo someterse a ciertas torturas y cuando antes aceptara que todo había terminado, mejor para los dos—. Puedes dejarlo en las oficinas de alquiler de coches. Los datos están en una tarjeta en la guantera.        
 
    —Ya, vale. Supongo que no hay nada de qué hablar sobre mi trabajo, ¿no? El de verdad. 
 
    —¿Quieres seguir con ello?        
 
    —¿Tenemos que hablarlo por teléfono? 
 
    Jude frunció el ceño. Tendría que hacer de tripas corazón. Ya no era un crío. 
 
    —No, claro. ¿Quieres que nos veamos en terreno neutral?        
 
    —En realidad me da igual ir allí. Era más cómodo que mi motel. 
 
    —Bien. Lo hablaremos aquí —accedió Jude—. Puedes quedarte hasta que te vayas. Estos días voy a tener mucho trabajo, no tendrás que verme.       
 
    —Vale, me paso esta noche —dijo Terry antes de colgar. 
 
    Se quedó con el teléfono en la mano. No esperaba volver a verle. No esperaba tener ninguna oportunidad y, aunque tenía que aceptar las cosas, aunque lo mejor era que lo diera por perdido y lo olvidara, tenía una remota oportunidad de hacerlo bien. De ser quien debió ser desde el principio. No pensaba desaprovecharla. 
 
      
 
    La tarde transcurrió como un maratón de reuniones con productores y publicistas. Era agotador, pero vivificante al mismo tiempo. El ambiente volvía a rebosar ilusión por el proyecto, pues el interés que empezaba a generarse hacía sentir seguro a todo el equipo. Tom se mostró sorprendido por lo que estaba sucediendo, compartieron un par de conversaciones en el set, pero Jude se dio cuenta de que su actitud había cambiado. No podía culparle. Esperaba que los meses por venir le permitieran agradecerle la preocupación que había mostrado por él. 
 
    Con tanto trabajo, la noche llegó en un suspiro y Jude casi tuvo que escapar de los estudios. Necesitaba algo de tiempo antes de que Terry llegara al hotel. Pidió la cena por teléfono mientras conducía, así tendría tiempo de darse una ducha y arreglarse para cuando llegara el mecánico.      
 
    Pasaban las diez cuando llamó a la puerta. A Jude le vino un recuerdo del día que se conocieron, pues su apariencia era similar: camiseta de tirantes, pantalones anchos por la rodilla, ojeras y pelo despeinado. 
 
    —Eh —fue todo el saludo. 
 
    No podían contrastar más, pues Jude había escogido una camisa blanca, arremangada informalmente y abierta por el cuello, pero cubierta por un chaleco negro a conjunto con los pantalones del traje. Llevaba el pelo peinado hacia atrás y la barba de una semana bien definida. Cuando le dio paso, Terry pudo notar el aroma de un perfume nuevo, de notas amaderadas y sensuales. 
 
    —Buenas noches. Llegas justo a tiempo, acaban de traer la cena —dijo señalando hacia la mesa del salón.  
 
    —Te has arreglado como si viniera un ministro. ¿Has quedado con alguien después? —dijo el chico pasando al salón con las manos en los bolsillos. 
 
    La mesa se había dispuesto con todo lujo de detalles: las servilletas formando abanicos en las copas, distintos cubiertos, un camino elegante de raso negro y bandejas plateadas que mantenían caliente la cena. 
 
    —No he quedado con nadie. Para un ministro tendría que llevar gemelos y chaqueta —comentó Jude. Agarró la botella de champán del recipiente que la mantenía helada y empezó a abrirla—. Esta es una de las cosas que te debo desde el principio.  
 
    —¿Una cena rara? No abras eso, tú no bebes y a mí no me gusta. —Terry agarró un tenedor alargado y lo miró como si acabara de encontrarlo dentro de un meteorito—. Oye, no sé qué ideas te estás haciendo, pero sabes que mi zona de confort es un sofá y comida basura… 
 
    —Bueno… Tenemos un sofá. Y en cuanto a la comida basura… —Jude dejó la botella donde estaba y señaló las bandejas.   
 
    Terry se echó a reír al levantar un par de tapaderas y ver que tanta elegancia solo ocultaba pizzas, hamburguesas y pollo frito. 
 
    —Buen truco, lo reconozco —dijo agarrando un trozo de pizza. Tras un par de bocados contundentes, lo dejó en una servilleta y continuó—. Me gustaba el trabajo. Pero si quieres que vuelva, yo quiero un contrato mejor. 
 
    —Lo reformularemos con las condiciones que más cómodas te resulten. Eso no es un problema si realmente quieres seguir en él. —Jude cogió otra porción de pizza—. ¿Te sientas o vamos al sofá? 
 
    Terry se sentó y Jude lo imitó. Comieron en silencio por unos minutos, un tiempo que fue tenso y desconcertante para el actor, pero que no parecía igual de incómodo para Terry. Tras la extrañeza inicial se mostraba como se había mostrado siempre: despreocupado, a lo suyo y un poco distante. 
 
    —También quiero escoger las condiciones del otro trabajo. 
 
    —¿El... otro trabajo? —Jude frunció el ceño. 
 
    —Sabes de sobra de lo que estoy hablando —respondió el chico con la boca llena. 
 
    Jude dejó la pizza en el plato.  
 
    —Lo sé, pero me sorprende que te refieras a ello como trabajo... y que quieras continuar, después de todo.  
 
    —Tú lo planteaste así desde el principio, aunque el pago no fuera dinero, solo silencio. 
 
    —¿Y quieres seguir con eso...? ¿Por qué?  
 
    Terry acabó el refresco que tomaba y se sirvió otro vaso, acercando los labios a la espuma a toda prisa para que no se le derramara encima. 
 
    —No sé. Supongo que estoy igual de loco que tú. 
 
    Jude parecía desconcertado, entre la extrañeza y una esperanza que no había terminado de extinguirse. Se tomó unos instantes como si necesitara ordenar sus pensamientos.  
 
    —No quiero seguir viéndolo como una transacción, no estoy seguro de que esos términos nos beneficien. Pero quiero escuchar tus condiciones…  
 
    —¡Tampoco he pensado tanto! Solo sé que me lo he pasado bien contigo, pese a todo. Casi siempre. 
 
    —De acuerdo, de acuerdo —respondió Jude levantando las manos para pedir paz—. Podemos pensarlo. Podemos empezar por las veces en que no lo has pasado bien.  
 
    —Si me pongo a pensar en eso ahora, hay posibilidades de que decida volver a largarme. —Terry agarró una de las hamburguesas y vació dentro varios sobres de salsas, haciendo que goteara por toda su circunferencia—. ¿No tienes hambre? 
 
    Jude cogió la porción de pizza a medio terminar y le dio un bocado.  
 
    —No tanta como tú —replicó con una risa suave—. Se me ocurre algo más sencillo. ¿Sabes lo que es una palabra de seguridad? 
 
    —Sí. Y sigues confundido, ¿de verdad no eres capaz de ver que mi problema no era con el sexo, joder? 
 
    Jude suspiró y negó con la cabeza, volviendo a dejar la comida en el plato.  
 
    —No eras libre. No te di la opción de escoger lo que pasaba. No... pudiste elegir nada de lo que ocurrió.  
 
    Los goterones de salsa cayeron en la ropa de Terry, que no le dio importancia alguna, aún a sabiendas de que aquellos detalles exasperaban al actor. Tras dos monstruosos bocados dejó el resto en el plato y resopló de empacho. 
 
    —Y si lo entiendes, ¿por qué en lo primero que has pensado ha sido en el sexo? ¿Tan obsesionado estás? 
 
    Las manchas, o tal vez la situación, estaban poniendo nervioso a Jude. Agarró la servilleta de tela en un impulso y la volvió a dejar sobre la mesa, frustrado.  
 
    —¡No! Puede que lo estuviera. Puede que... Joder. No. Pero también te he tratado así durante el sexo. Te he... hecho cosas horribles.  
 
    —Voy a por mis cosas, que están en el coche. Te tomo la palabra sobre lo de quedarme, aquí hasta los moteles son caros —respondió levantándose y salió de la habitación sin molestarse en contestar. Pese a todo no parecía enfadado, lo cual era desconcertante. 
 
    Jude se quedó sentado sin saber cómo reaccionar. Solo lo hizo cuando Terry entró con sus cosas y las metió en su cuarto. Agarró la servilleta y esperó a que saliera para limpiarle las manchas de salsa que le estaban poniendo más nervioso.  
 
    —Puedes quedarte los días que quieras... No tienes por qué volver ya a Londres. Yo correré con los gastos.  
 
    —Ya estoy empezando a aburrirme y no ha pasado ni un mes. —Se asomó a la habitación de Jude y echó un vistazo a la mesilla—. ¿Eso son tus pastillas? 
 
    —Sí. —Era absurdo sentirse expuesto a esas alturas, cuando Terry sabía sus peores secretos.  
 
    Hubo lástima en el vistazo que le echó, aquella que podría haber estado cuando vio las cicatrices en la piscina, pero que no había aparecido hasta entonces. No le gustó, pero duró poco. 
 
    —No me mires así. Solo son somníferos, los toma medio mundo —rezongó molesto.  
 
    —Voy fuera a fumar un rato, te veré después. 
 
    Terry salió, dejándole con la misma desazón. No entendía bien qué estaba pasando, ni las intenciones del chico. Lo que sentía, lo que pensaba, era la mayoría de veces un misterio. Intentó poner orden en sus propias emociones recogiendo los restos de la cena y lavando los platos para mantenerse ocupado. Terry seguía fuera cuando terminó y pensó que era absurdo esperarle. ¿Qué pretendía? ¿Darle un beso de buenas noches? Estaba actuando como un idiota.  
 
    Cansado, acabó por meterse en su habitación y ponerse la ropa cómoda que usaba para dormir. Como cada noche, repasó el guión de las escenas que grabaría el día siguiente y se dispuso a tomar las pastillas para dormir.  
 
    —¡No! —El sobresalto las hizo caer sobre la alfombra. Terry estaba en la puerta y contuvo la risa al verlo, entrando—. Habías dejado de tomarlas. No creo que las necesites de verdad —dijo sentándose al otro lado. Se quitó la camiseta y comenzó a desatar los cordones de sus zapatillas. 
 
    —¡Joder! Mira el desastre que has... —Jude resopló y en cuanto el sobresalto pasó se dio cuenta de lo que Terry hacía. Se sentó en la cama con un gesto cauteloso—. ¿Por qué dices eso?  
 
    —Me he sentido muy solo aquí. Tú al menos trabajas y estás con gente casi todo el día. Y al irme fue peor, porque ni siquiera te tenía a ti ni me apetecía mirar el teléfono. Así que quiero dormir acompañado. Solo dormir. 
 
    Jude asintió despacio, dándose cuenta de que eso era todo lo que necesitaba para descansar. Se metió bajo las sábanas y las abrió para él, haciéndole hueco a su lado. 
 
    —Uno puede estar rodeado de gente y sentirse solo igual... Pero es peor cuando es tan evidente.  
 
    —Que profundo… 
 
    Tras quedar en ropa interior Terry pasó a su lado y dio varias vueltas antes de componer un gesto receloso y quedarse boca arriba, bien tapado. Tenía el pelo desordenado. Los rizos rubios sobre la almohada llamaron la atención de Jude. Era imposible tenerle cerca y permanecer impasible, no sentir el impulso de tocarle, pero se reprimió con todas sus fuerzas. El ceño fruncido y los labios apretados formaban una expresión que ya le resultaba entrañable.  
 
    —¿Qué te pasa? ¿No estás cómodo? 
 
    —¿Vas a meterme mano mientras duermo? 
 
    Jude resopló. 
 
    —Ni se me ha pasado por la cabeza —mintió tan bien como podía esperarse de un actor.  
 
    —Bien. Porque me he hecho un piercing y todavía está muy fresco. 
 
    Tapado como estaba y teniendo en cuenta que le había dado la espalda al entrar, Jude solo podía estar seguro de que no lo tenía en la cara. 
 
    —¿Dónde? —Jude se incorporó sobre un codo para mirarle—. ¿Te duele? Eso puede infectarse… 
 
    —Buenas noches, Jude. 
 
    No podía ser casual. Hacía esas cosas para torturarle, pero tenía que demostrarse que era más fuerte que eso. Y respetarle. Jude apagó la luz y se recostó de lado. Le dio la espalda para alejar las tentaciones. No tardó en darse cuenta de que no necesitaba mirarle: su imaginación hacía todo el trabajo. ¿Se habría hecho un piercing en el ombligo? Un pequeño brillante en esa deliciosa hendidura en su abdomen debía resultar muy sensual. Pero tal vez se había perforado un pezón y tenía una argolla, ideal para mordisquear y...  
 
    Tal vez sí estaba obsesionado con el sexo. Terry despertaba todos los instintos que habían pasado años hibernando. Se removió bajo las sábanas y trató de pensar en otras cosas en un intento por detener la incipiente erección.  
 
    

  

 
   
    23. 
 
      
 
    El despertador sonó temprano. No había necesitado las pastillas para conciliar el sueño, aunque recordaba haber tardado en dormirse. Su miembro volvía a estar hinchado y tenso contra la hiriente tela del bóxer, como si esa parte de su cuerpo sí hubiera pasado la noche en vela. No le extrañaba, porque en algún momento se habían dado la vuelta y el trasero de Terry estaba peligrosamente cerca. Al tercer pitido comenzó a rebullir malhumorado, rozándole. 
 
    Apretó las piernas y echó el trasero hacia atrás para que el chico no notara lo que sucedía. Tuvo que poner cuidado al retorcerse para apagar el despertador de un manotazo. Al volver a mirarle, tenía los ojos medio abiertos. Pese a la molestia por el sonido, por las mañanas su cara era más angelical que de costumbre. Aunque no se diera cuenta, el aspecto de Jude también era deseable a aquellas horas, con el pelo alborotado y el torso desnudo. Terry bajó dos dedos por la suave línea de vello que se perdía bajo la tela del bóxer y la estiró para colar la mano dentro, aferrándole. 
 
    Jude le agarró de la muñeca, pero no le apartó. Su cuerpo se estremeció como si le hubiera dado un calambrazo y bajó la cabeza con una expresión torturada. El gemido ahogado evidenció que no era dolor lo que sentía. En silencio, por temor a romper el momento de intimidad, Jude le soltó y enredó los dedos en la mata suave de rizos de su nuca. Observó su boca y acercó los labios hasta rozarla incitante. Terry aceptó el beso y coló su lengua juguetona por un instante. Luego se apartó, sacó la mano y le dio la espalda. 
 
    —Tengo sueño. 
 
    Acostumbrado a tomar lo que deseaba, Jude tuvo que reprimirse con todas sus fuerzas, pero se permitió agarrarle de la cadera y embestirle despacio. Los estragos de la excitación eran más que evidentes. Le mordió el hombro y hundió la nariz en su pelo. Antes de que Terry pudiera quejarse o alarmarse con sus intenciones, se apartó sin decir nada y se levantó. Unos segundos después se escuchó el agua de la ducha.  
 
    Estaba fría, pero eso no conseguía calmar sus alterados sentidos. Tenía la imagen de los labios henchidos de Terry en las retinas, el tacto suave en la boca. Inclinó la cabeza bajo el chorro de agua, dejando que emparara su pelo y se precipitara sobre el pecho desnudo. La carne dura de su sexo parecía arder al contraste con el agua cuando la rodeó con los dedos. Apoyó la otra mano en la pared de mármol y cerró los ojos. Sentía la caricia líquida recorrer su espalda y se estremeció al imaginar a Terry arañando su piel. La excitación le robaba el aliento al empezar a tocarse, primero lento, balanceando la mano, luego más deprisa, empujando con las caderas para ayudarse. El gesto tenso en su rostro se transformó en una expresión de éxtasis. Si no se exorcizaba de aquel deseo no sería funcional durante el día, así que se aplicó, palmeando cada vez más deprisa contra sus ingles, hasta que el orgasmo le vació con la abundancia de la contención. La mancha blanca en la pared fue barrida inmediatamente por el agua y por fin pudo dedicar sus energías a lavarse y prepararse para la jornada. Cuando se marchó, Terry había vuelto a dormirse.  
 
    La mañana pasó lenta y pesada, repitiendo una y otra vez la misma toma que no acababa de quedar al gusto del director. En un pequeño descanso, Jude comprobó las notificaciones. Terry le había mandado un vídeo corto donde se le veía saliendo de la piscina sin usar la escalerilla y acercándose hasta un primer plano para cortar la grabación. 
 
    Definitivamente esto es mejor que el motel, había escrito debajo. 
 
    Lo miró varias veces. No tenía calidad para ver la piel erizada de Terry, pero podía imaginarla. Su textura y su tacto. Una agradable ansiedad presionó en su pecho. Seguía sin entender qué estaba haciendo el chico, qué pretendía con aquello, pero encontraba un extraño placer en ese anhelo, saboreando el anzuelo que le tendía. Se fijó bien en la imagen y no encontró rastro del pendiente.  
 
    No veo ese piercing del que alardeabas anoche, escribió. 
 
    Sus palabras recibieron enseguida los comprobantes de que el mensaje había sido leído, pero no hubo respuesta hasta el final del descanso, cuando tenía que volver al trabajo. 
 
    Porque era mentira. Voy a ponérmelo, aún no sé dónde. A lo mejor aquí. 
 
    La foto que acompañaba era de su cara sacando la lengua, todavía mojado, en una de las tumbonas. Jude se mordió los labios y guardó el teléfono antes de que la inquieta ansiedad en su estómago se convirtiera en algo mucho menos manejable. Volvió al trabajo, pero la tediosa escena no le ayudó a apartar la imagen de la boca mojada de Terry de su mente, afectando a su concentración y al rendimiento de su actuación. El director no logró una toma convincente hasta entrada la noche, cuando les despidió de malas maneras, frustrado por la pérdida de tiempo. Eso no afectó al humor de Jude, que salió al aparcamiento mientras consultaba el móvil con la esperanza de encontrar más mensajes.  
 
    O a lo mejor en el pezón. 
 
    El último también enseñaba el sitio mencionado, aunque Terry estaba simulando hurgar en el motor del coche, con el pecho manchado de grasa negra. 
 
    ¿Y qué tal los dos?, respondió. Acabo de salir de los estudios, ¿qué quieres para cenar? 
 
    Podemos ir a un restaurante. 
 
    Jude sonrió mientras entraba en el coche. 
 
    Tú eliges. Eres el chico del paladar fino.    
 
    Algo elegante. Me he vestido para la ocasión, respondió Terry. 
 
    El motor ronroneó junto a la risa de Jude.  
 
    En media hora paso a por ti.  
 
    Cuando salieron de tiendas en Londres, un momento que ya se le antojaba lejano, le compró un traje. Puede que fuera con la idea de llevarlo al club o porque a esas alturas de su vida y en su posición social no podía imaginar un armario sin al menos un conjunto de etiqueta. Terry nunca había llegado a estrenarlo y verlo en la puerta de casa vestido con tanta elegancia fue impactante. Un traje ejecutivo italiano, negro, que se ceñía a sus formas como un maldito guante. Llevaba una camisa blanca con el cuello subido y de la mano, una de las corbatas de Jude. También había usado su gomina, peinando los rizos hacia atrás. Solo un par de ellos escapaban, rebeldes, dándole un aire desenfadado que en lugar de contrastar con la ropa mejoraba el conjunto. 
 
    Jude bajó del coche y le echó una mirada valorativa sin ningún disimulo. Le gustaba lo que veía, a tenor de su media sonrisa. 
 
    —¿Estoy alucinando? No pensé que fuera a verte jamás con ese traje. —Se acercó a él para ponerle la corbata—. Hoy pareceré un cualquiera a tu lado.   
 
    —Puedes cambiarte si va a afectar a tu ego —respondió Terry alzando la barbilla para dejarse hacer. 
 
    Con la facilidad que daba la práctica, Jude le hizo el nudo y le arregló el cuello sin perder la media sonrisa. Tenía un aire seductor diferente al que le daba la actitud de depredador que siempre había mostrado con Terry. Era mucho más natural. 
 
    —No hay tiempo. Y llamarías la atención más que yo incluso yendo en harapos —respondió tomándole con suavidad el mentón un instante y devolviendo un rizo de su frente a su lugar—. Así. Estás perfecto. Deberías vestir más con traje.     
 
    —Pues no te acostumbres. Apenas puedo levantar los brazos y cada vez que abro las piernas se me clava en las ingles. Y hasta el collar aprieta menos que la corbata. Además, no cabe nada en los bolsillos —rezongó subiendo al coche. 
 
    —Por suerte esta noche no necesitas llevar nada en ellos. 
 
    Veinte minutos después estaban en Santa Mónica. El restaurante contaba con su propio aparcamiento, por lo que pudieron dejarlo allí sin llamar demasiado la atención. El Kitsune tenía unas vistas privilegiadas del mar y del muelle con la estampa reconocible de la noria y las luces de colores reflejándose en el agua. El local imitaba un edificio japonés, con sus mesas bajas, sus esterillas de bambú y los biombos ricamente decorados con caligrafía tradicional y escenas costumbristas dibujadas a plumilla. Una mujer fue a recibirles y les condujo hasta el jardín. Iluminado con farolillos de papel y lámparas de piedra, parecía el patio de un templo sintoísta, construido con una increíble simetría, los pequeños lagos y las fuentes sustituían con su susurro calmante a los hilos musicales. Desperdigadas por todo el jardín estaban las mesas para los clientes. La mayoría ya estaban ocupadas. La mujer les llevó hasta una mesa reservada junto a uno de los pequeños estanques, donde una guirnalda de luces iluminaba un rincón acogedor y apacible. 
 
    Jude dejó que Terry se sentara antes de hacerlo él y agradeció las cartas a la mujer, que les dejó solos para que pudieran escoger.   
 
    —Creía que íbamos a comer sentados en el suelo —dijo Terry al ver que su mesa era de tipo occidental—. Para mí no es raro, pero a ti no te pega. Escoge tú, no conozco esta comida. Pero nada que esté crudo o tenga tentáculos, por favor. 
 
    —Te pierdes las mayores delicias, pero está bien, hay mucho más que pescado crudo en la cocina japonesa. —Jude hizo un gesto para llamar al camarero.  
 
    —¿Ya saben qué van a tomar? —preguntó con un fuerte acento japonés. Era más joven que Terry.  
 
    —Sí. Compartiremos la comida. Tomaremos tempura variada, yakitori y fideos soba. También nos gustaría una selección de sushi que no contenga pescado crudo.  
 
    El camarero asintió, tomando nota en una tablet.  
 
    —¿Qué beberán?  
 
    —Para mí agua.  
 
    Terry encargó una cerveza nipona. Mientras esperaban, el actor pudo desahogarse explicando las complicaciones del día en el rodaje y lo cansado que resultaba repetir tomas. Seguían con el tema cuando sirvieron la comida. 
 
    —¿Y habrá escena de sexo? Creo que empezaba con una, la escena que te leí. 
 
    —Por supuesto. No puede faltar en una película de superhéroes para adultos. Hay violencia, palabrotas, explosiones y sexo.  
 
    —¿Cómo se graba eso? —preguntó Terry ignorando los palillos. Picaba de aquí y allá con el tenedor. 
 
    —Como cualquier otra escena. Nos desnudamos y se simula el contacto. A veces te dejas la ropa interior, si no hay que enseñar culo, pero otras veces no. Hay quien prefiere usar dobles para esas escenas, porque puede resultar bastante violento, sobre todo para las mujeres.  Requiere mucha confianza e intimidad. —Jude usaba los palillos con destreza. Comía con calma, saboreando los platos. Parecía que la cocina japonesa le gustaba especialmente—. Antes estas cosas se hacían sin más, no te explicaban nada. Ahora hay gente encargada de preparar psicológicamente a los actores y de indicarles cómo hacerlo para que nadie se sienta incómodo.  
 
    —¿Y si te empalmas? ¿Te imaginas que te empalmas? 
 
    Jude se echó a reír.  
 
    —Me ha pasado alguna vez, pero... digamos que las partes nunca entran en contacto. Si tenemos que estar desnudos se pone algún tipo de barrera: un pequeño cojín, una tela, una coquilla del color de la piel del actor... Las primeras veces es muy embarazoso, luego te disculpas y te lo tomas a risa o no le das más importancia.  
 
    —Pues yo me moriría. Puede que te pase en esta película, a ti te pasa con mucha facilidad. 
 
    —No. No es verdad —respondió Jude. Se lamió los labios—. Incluso antes de estos años de... parón total, por así decirlo, solo me ocurría con la gente que me gustaba. Luego pensé que jamás iba a volver a gustarme nadie.  
 
    —El motivo da igual. Es tan fácil… 
 
    Jude sintió la forma suave de un zapato rozando la cara interna de su muslo, aunque Terry seguía comiendo con naturalidad mientras le miraba. 
 
    —¿Y pretendes que me avergüence? —Jude arqueó una ceja. Cogió uno de los rollitos de arroz y lo mojó en salsa como si nada estuviera pasando.  
 
    —No. Sé que te avergonzarían más otras cosas… como por ejemplo que me manchara esta camisa blanca. 
 
    Su pie se acercó a la entrepierna del actor a la vez que el tenedor chorreante lo hacía a la camisa. Los reflejos de Jude demostraron estar muy en forma cuando se echó hacia adelante en la mesa y le agarró la muñeca.  
 
    —Sí, eso me avergonzaría mucho más.  
 
    Terry solo se movió para dejar ver una de sus sonrisas malévolas. Al inclinarse, sin poder evitarlo, Jude estaba apretándose con fuerza contra la punta del zapato, que le acarició con suavidad. Y el muchacho tenía razón. Bastaba un roce, de hecho bastaba esa sonrisa para que su sangre comenzara a hormiguear. Le mantuvo agarrado unos instantes, mirándole fijamente con el brillo depredador despuntando en sus ojos. Al fin le soltó para volver a relajarse en la silla.  
 
    —Si te manchas habrá que limpiarlo…  
 
    —¿Qué pasa? ¿Solo te riega el cerebro como para decir obviedades? 
 
    —¿Y a ti no te llega para captar indirectas? ¿Quieres darme una excusa para seguirte hasta el baño? —inquirió Jude.  
 
    —Oh. —Le había pillado. La expresión de superioridad se borró de su cara por un momento, victoria que Jude paladeó con gusto, aunque fuera efímera—. Todos los restaurantes tienen sprays quitamanchas. No iría al baño… y de todos modos esta noche también tendré sueño, llevar traje es agotador. 
 
    —Bien, porque yo también estoy cansado. Si algo agota más que un traje es repetir veinte veces la misma escena.  
 
    Jude se echó hacia atrás en la silla y le apartó el pie con el movimiento.  
 
    —¡Venga ya! Solo estoy divirtiéndome un poco —dijo Terry al notar su cambio de actitud—. ¿No era esto lo que querías? Me he arreglado, estamos en un sitio elegante y de tu gusto, hablando de todo un poco sin que yo me comunique solo con monosílabos mientras miro el teléfono. ¿Y vas a ponerte de morros porque a lo mejor no follas esta noche? ¿De verdad has estado casado dos veces? 
 
    —No estoy de morros. —Jude le señaló con el palillo y esta vez frunció el ceño—. Pero a veces me enervas. No entiendo si buscas torturarme o provocarme. Tus señales son confusas.  
 
    —Podrían ser ambas cosas a la vez. A lo mejor es eso lo que me excita —dijo Terry usando uno de los palillos para rebuscar los trozos más apetecibles de la tempura. 
 
    Jude se le quedó mirando. Le gustaba estar allí, compartir ese momento con él y tener la oportunidad de enderezar las cosas con un nuevo comienzo. A veces le resultaba confusa la actitud de Terry, pero esa respuesta pareció servirle. Le debía unas cuantas cosas y estaba descubriendo que le gustaba verle sonreír… y hablar con él. 
 
    —Es excitante tener el control sobre lo que otro siente, ¿verdad? —Agarró un trozo de tempura bañado en salsa con los palillos y se lo ofreció mientras hablaba—. Saber que lo que haces provoca algo en él.  
 
    Terry lo cogió con la boca. 
 
    —Pensaba que los millonarios sentíais eso todo el tiempo —dijo mientras masticaba. 
 
    —Ni siquiera tengo la llave de mis propias emociones y el dinero no te otorga la de los demás —respondió Jude encogiéndose de hombros.  
 
    —Bueno… creo que algunos sí se sienten así todo el tiempo. 
 
    Antes de que Jude pudiera contestar, una pareja de su edad que habían visto sentados en la mesa del fondo se acercó con un aire entre tímido e ilusionado. 
 
    —Disculpen… ¿Eres Jude Larson? ¿El actor? ¿El de la pelea? —preguntó la mujer, tocándole el hombro. 
 
    —¿Podemos hacernos una foto contigo? —intervino el hombre, que ya llevaba su teléfono de la mano. 
 
    Jude miró a Terry, sonriendo entre jocoso y altivo al ponerse en pie para atender a la pareja. 
 
    —Sí, soy yo. La pelea será a partir de ahora uno de mis grandes éxitos —bromeó y dejó que se pusieran cada uno a un lado. Terry notó que la sonrisa que le ofrecía a la cámara y la atención que daba a la pareja eran sinceras. 
 
    —Con Kevin no fuiste tan simpático. Y eso que te llevó un regalo —le acusó cuando se fueron. 
 
    —Sí. Otra cosa para la lista de agravios. Debería pedir esos autógrafos que me dijiste para él, ¿crees que eso lo compensaría? —Jude volvió a coger los palillos y le miró con gesto interrogante. 
 
    —Se volvería loco —reconoció Terry. Jude solo le había perdido de vista un minuto y al fijarse, vio que ya se había manchado la corbata. 
 
    No pudo evitarlo. Cogió su propia servilleta y se incorporó para limpiar la mancha antes de que se fijara en el tejido. 
 
    —Eres un desastre…  
 
    —¿Crees que podrás limpiarlo aquí o deberíamos ir al baño? —preguntó Terry con voz sugerente, cerca del lóbulo de su oreja, lo bastante como para erizarle la piel. 
 
    —Creo que voy a tener que frotarlo más de lo que pensaba... —respondió el actor dejando la servilleta sobre la mesa. Al apartarse le dirigió una mirada intensa, cargada de promesas—. Ve tú primero.  
 
    —Muy bien, dame dos minutos. 
 
    El baño de hombres contaba con tres habitáculos privados y estaba decorado con piedra y mimbre para darle un aspecto místico, aunque una serie de plantas colgantes en un estante a pie de techo provocaba que el verde resaltara entre los grises y ocres. Cuando Jude entró Terry estaba inclinado en uno de los lavamanos, que simulaban ser media roca hueca, tratando de limpiar la corbata sin quitarla de su cuello. 
 
    Jude se acercó y agarró la prenda, obligándole a incorporarse al tirar. 
 
    —Así vas a empaparte entero —susurró. Aflojó el nudo despacio, con la mirada puesta en los labios del chico. Los dedos le rozaron el cuello en un gesto que parecía casual.   
 
    —Tarde… 
 
    En la chaqueta negra no se notaban las gotas de agua salpicada, pero la camisa ya estaba repleta de pequeñas manchas grises. Terry se apoyó en el borde del lavabo. 
 
    —Tendrás que quitarla, supongo. 
 
    La mancha había desaparecido, pero ninguno estaba allí por ella. Jude deslizó el nudo lo suficiente para sacar la corbata de la camisa y tiró hacia sí sin deshacerlo. 
 
    —Aún no… —ronroneó contra sus labios antes de atraparlos entre los suyos. 
 
    El beso comenzó con contención, presionando piel contra piel, pero no tardó en abrirle la boca y arrollarlo con la lengua ansiosa. Se escuchó el retumbar de unos pasos cada vez más cerca. En lugar de separarse, Jude tiró de la corbata y le condujo hasta uno de los habitáculos. El peso de Terry cerró la puerta cuando el actor le empujó contra esta justo en el momento en que alguien abría la del exterior. 
 
    Tuvo que besarle de nuevo para ahogar la risa y, aun así, podía sentir la vibración de su garganta mientras le desabrochaba el cinturón con apresurada torpeza. Fuera, el inoportuno comensal abrió uno de los grifos. Jude apretó el nudo de la corbata en su cuello y le cubrió la boca con una mano. 
 
    —Dime, cachorrito, ¿quieres que te folle o prefieres chupármela? —Los labios de Jude rozaron la oreja del chico, luego lo hizo su lengua. El sonido del agua corriendo en la pila disimuló lo poco que podía haberse escuchado de aquel susurro.  
 
    Terry no contestó. Tomó las manos del actor y tiró de ellas, obligándole a colarlas en la parte trasera de sus pantalones, por dentro del bóxer. Jude le dio un agarrón para pegar ambas caderas, masajeando ese trasero redondo y apretado. Cuando sus dedos quisieron profundizar, encontró el tacto inconfundible del gel lubricante. 
 
    —¿A ti qué te parece? 
 
    La disposición del muchacho provocó un relámpago de excitación en su cuerpo que hizo que su miembro pulsara en los pantalones, endureciéndose contra la ingle de Terry. Un gruñido complacido vibró en la garganta de Jude, que mordió y succionó con lenta sensualidad la carne tierna de su cuello. Acarició con movimientos circulares y empujó dos dedos en su interior en una breve preparación. 
 
    —Que tendremos que asegurarnos de que no grites —respondió en su oído. Sacó las manos de sus pantalones y aflojó el nudo de la corbata en su garganta.  
 
    Deslizó la tela hasta meter el nudo en su boca y lo volvió a apretar. Afuera sonó el chasquido de la puerta al cerrarse: volvían a estar solos. Terry se desabrochó el pantalón con incitadora lentitud, rozando su cuerpo contra el del actor al darse la vuelta. Llevaba la misma ropa interior blanca que Jude había visto en el garaje meses atrás, mientras se empapaba con la manguera. 
 
    Se recreó observando la tela pegada al trasero redondo y apetecible. La forma en que la espalda se arqueaba, la sombra del surco perdiéndose bajo la chaqueta del traje. Le levantó más las prendas, hasta descubrir la estrechez de la cintura y las dos suaves hendiduras que parecían hechas para colocar los pulgares al agarrarle. 
 
    —Esta prenda me trae muy buenos recuerdos —susurró inclinándose tras él. Tiró lentamente de la tela para descubrir los firmes glúteos. Al sonido de la cremallera le siguió una caricia resbaladiza y caliente que abrió sus nalgas. 
 
    Incapaz de estar mucho tiempo callado, Terry se sacó la corbata de la boca y le miró por el rabillo del ojo. 
 
    —¿De cuando me espiabas desde el balcón como un viejo ermitaño siniestro? 
 
    Jude agarró la corbata y tiró como si de una correa se tratara. Le pegó a su cuerpo y ajustó la prenda en su boca a modo de bocado. 
 
    —De cuando te corriste encima de mi Ferrari —le dijo al oído. 
 
    Tiró con más fuerza de la corbata y clavó los dedos de la otra mano en su cadera al empujar. La lubricación hizo que la invasión repentina le llenara sin dolor. Sin permitirle protestar Jude empezó a embestirle con todas las energías que la atrasada excitación le daba.  
 
    Terry mordió con fuerza la tela áspera que mantenía sus labios separados y ahogaba cualquier sonido convirtiéndolo en un murmullo. No era necesario, su cuerpo hablaba con la suficiente elocuencia mientras el de Jude le golpeaba contra la puerta. Apoyó un brazo a la altura de su rostro y posó otro en el marco, sujetándose con los dedos crispados. 
 
    El tiempo transcurrido desde la última vez convertía el deseo en algo demoledor. Jude se sentía a punto de estallar y la contención de pronto desatada hacía de cada roce una lengua ardiente. Clavó los dedos en la cadera de Terry con tanta fuerza que más tarde le quedarían marcas. Con un golpeteo cada vez más rudo que apenas separaba sus cuerpos, tiró de la chaqueta y de la camisa del traje hasta descubrirle el hombro y clavó los dientes en la piel lo suficiente para despertar un escalofrío de dolor sin llamar a la sangre. 
 
    —¡U-gh! ¡Kgh! —resollaba Terry, humedeciendo la corbata con su saliva, que comenzaba a resbalarle por la barbilla. Su espalda se movía al ritmo de la respiración agitada, acentuando los músculos sudorosos. 
 
    Era imposible. Jude intentó resistir, alargar el momento, pero resultaba demasiado intenso y no fue capaz de detenerse antes del punto de no retorno. Ralentizó las embestidas, manteniéndose clavado un instante antes de retroceder, pero el abrazo ardiente y estrecho de sus entrañas tiraba de él, le precipitaba hacia el orgasmo. Levantó la cabeza y pegó la frente a la mejilla de Terry, temblando mientras le mantenía sujeto. Un gemido ahogado y el calor que se extendió en sus entrañas le indicaron al mecánico que había terminado antes de que se detuviera.  
 
    Terry rebulló contra su pecho, sacándose la corbata mojada de la boca. Jadeaba de forma ostentosa. Le escuchó tragar saliva y apoyar la cabeza en la puerta para recuperar el aliento antes de volverse. Se colocó la parte trasera del bóxer y la mayoría de la ropa, de forma que solo su erección liberada quedó a la vista. 
 
    —Hoy vas a ser tú el chico de las mamadas —espetó sujetando la base y apuntando hacia él, en un tono lo bastante alto como para que pudiera escucharlo cualquiera que hubiera entrado en el fragor del polvo. Tenía el rostro enrojecido, pero una mueca de determinación absoluta. 
 
    Jude sonrió torvamente, con esa actitud altiva que solía mostrar en el sexo, como si lo mereciera todo. Hundió una mano en el pelo del chico y le besó, brusco, hasta agotar el poco aliento que les quedaba. Atrapó su miembro y la mano que lo sujetaba. 
 
    —Estás viniéndote demasiado arriba, cachorrito —jadeó contra su boca.  
 
    —Hazlo. —El tono imperativo perdió su magia cuando hubo un titubeo en su gesto. Al contrario que Jude, estaba acostumbrado a ser caprichoso y exigente fuera del sexo, no dentro—. O me pondré a gritar. 
 
    —Pídelo por favor —replicó Jude, una mano firmemente cerrada en su pelo, la otra en su sexo.  
 
    El grito fue tan repentino y potente que sobresaltó a Jude al punto de hacerle dar un brinco. Le soltó la entrepierna y le cubrió la boca tan rápido como pudo.  
 
    —¡Para! ¿Estás loco? —Se quedó callado unos segundos: afuera no parecía haber nadie—. Deja de gritar. Y no quieres que te haga una mamada. No va a gustarte porque nunca he sido el que las ha dado.  
 
    Le quitó la mano de la boca con un gesto irritado. El sobresalto le había arrancado de cuajo la máscara de soberbia.  
 
    —Entonces será un honor ser el primero. ¿No quieres que sea yo? —acabó alzando las cejas y clavando en él sus ojos azules en gesto desamparado. 
 
    Jude le soltó. Dejó que reposara la cabeza contra la puerta. Por primera vez Terry vio un atisbo de inseguridad en su mirada. Le señaló con el dedo índice, componiendo una expresión indignada. 
 
    —Si te burlas te dejaré estéril.  
 
    —¿¿De qué iba a burlarme?? Si es horrible va a darme más dolor que risa. 
 
    El gruñido de respuesta fue ininteligible. Jude hincó la rodilla sin perder esa pose de dignidad ofendida y le agarró como si estuviera empuñándole. 
 
    —De cualquier manera, no voy a ser el chico de las mamadas —puntualizó—. Voy a ser el hombre de las mamadas.   
 
    Le dirigió a su boca y se lo metió en ella sin más titubeos, succionando con el balanceo enérgico con el que Terry solía hacérselo a él. Pudo sentir como hacía retroceder de forma violenta la piel que cubría el glande, y el grito de Terry se lo confirmó. 
 
    —¡¡Para!! ¡Para! 
 
    La puerta del baño se abrió con un chirrido. Jude se detuvo. Unos pasos sonaron al otro lado. El actor sonrió como si ese sobresalto le hubiera complacido. Acercó la lengua al glande y empezó a lamer despacio, desde la punta hasta la base que aún sujetaban sus dedos, empapándole de saliva.  
 
    Supo que acertaba cuando Terry ahogó un gemido y se tapó la boca con la mano, bajando la otra hacia su pelo. Escucharon ruido en el baño de al lado, tendrían que ser sigilosos si Jude no quería otro escándalo. Los dedos en sus cabellos le provocaron un escalofrío. La excitación que se había adormecido tras el orgasmo cosquilleó otra vez en su bajo vientre. Escuchar la respiración entrecortada, cómo la aguantaba para no gemir mientras lamía la carne tensa era más satisfactorio de lo que había pensado. Aún se escuchaban ruidos al otro lado: tiraron de la cadena y descorrieron el pestillo. Jude abrió la boca y le miró al acogerle con más calma en su interior.   
 
    El murmullo de placer fue amortiguado por el modo en que Terry se tapaba la boca. Cuando el visitante abrió el grifo, provocando un pequeño escándalo de agua, se apresuró a quitarse la corbata para pasarla por el cuello del millonario, aprovechando justo el instante en que este se apartaba para negarse a ello. 
 
    —¡Ssssshhh! —le chistó al cerrarse el grifo. 
 
    Jude agarró la prenda y tironeó mirándole indignado.  
 
    —¿Qué crees que haces? —articuló en silencio.  
 
    No hubo respuesta. El intruso seguía dentro, secándose sin lugar a duda. Terry se llevó un dedo a los labios y acercó su sexo erguido y húmedo a los de Jude. Este le mostró los dientes en una amenaza silenciosa, hubo otro tirón, pero al final cedió, abrió la boca y le engulló con más ímpetu. Esta vez la saliva hizo que el roce fuera intenso, pero no doloroso.  
 
    La puerta exterior se cerró con firmeza en el mismo momento en que Terry gimió sin contención, aferrando el pelo de Jude con fuerza suficiente para alcanzar su garganta de una embestida. Con la mano libre apretó la tela de la corbata, creando un cepo firme en su cuello. 
 
    —Mmmm… Buen chico. Me encantan tus disculpas y estás muy sexy visto desde arriba… —masculló. 
 
    El gruñido de Jude vibró contra la carne en su garganta. Terry sintió que le atrapaba con más fuerza en una convulsión, pero no se liberó. Pronto comenzó a resistirse al agarre, a agitar la cabeza para imponer un ritmo más vivo. Le agarró de las caderas y le empujó contra la puerta bruscamente mientras parecía devorarle. Todo se tornó intenso. El mecánico, que ya no parecía tal en su traje, jadeaba sin ocultarlo, arqueándose contra la puerta como si quisiera escapar. Soltó la corbata y aferró la cabeza de Jude con ambas manos, forzándole a mantener el ritmo hasta que el líquido caliente y salado le hizo apartarse para toser, casi asfixiado. 
 
    Jude escupió en el suelo y se limpió la humedad de la barbilla con el dorso de la mano. Aún estaba sofocado cuando se puso en pie y arrolló a Terry contra la puerta para besarle agresivamente, compartiendo las últimas trazas de su sabor mientras hundía los dedos en sus cabellos. Los gestos se fueron relajando hasta que el actor se separó de sus labios entre resuellos. 
 
    —¿Entonces aceptas las disculpas?  
 
    —Las había aceptado cuando viniste al coche el otro día… —Terry soltó una risilla—. Pero no ha estado mal, de todos modos. Solo te falta un poco de práctica. 
 
    —Ya veremos, que luego te creces —respondió Jude. Le abrochó la bragueta y se apartó para arreglarle la ropa—. Ahora sí que estás hecho un desastre...  
 
    Se quitó la corbata de alrededor del cuello y la devolvió a su lugar para anudarla con cuidado. Chasqueó la lengua con molestia al salir y verse en el espejo: Terry se las había arreglado para despeinarle hasta el punto de parecer un maníaco en plena crisis. Pero no pudo quejarse a nadie, antes de que se diera cuenta el chico se había largado, dejándole allí con sus pensamientos. Lo encontró en la mesa que compartían, acabando los restos de la cena. 
 
    —No me mires así. Los camareros iban a ponerse nerviosos si seguíamos sin aparecer. Ya he pedido la cuenta —dijo señalando el platito con el ticket. 
 
    Jude se sentó, todo dignidad, y dejó caer la tarjeta de crédito en el platillo.  
 
    —No ha estado mal, ¿verdad? Puedes pedir el postre para llevar.  
 
    

  

 
   
    24. 
 
      
 
    Esa noche durmieron juntos sin que la conciencia de Jude pesara más que la tempura en su estómago. Por la mañana, una llamada se adelantó al despertador. El actor cruzó unos manotazos con el mecánico al verse pateado y maldecido por hacer ruido tan temprano, pero los intentos de echarle de la cama se frenaron en seco cuando los dos escucharon al encargado: los rodajes en el exterior se adelantaban a ese mismo día, una escena de persecuciones con Monster Trucks que se rodaría entre el desierto y el mismo centro de la ciudad. Jude no estaba lo bastante despierto como para evitar sentirse apabullado con el acoso que recibió al colgar. Solo fue capaz de entender dos cosas: Terry quería ir y él era un ser humano horrible por no haberle dicho que la película incluía aquello. 
 
    —¡Vale, vale! —Le cortó incorporándose para sentarse en el borde de la cama. Se pasó las manos por la cara, aturdido—. Pensaba que no estabas interesado en la película. Te ofrecí venir desde el principio. Y si no tienes prisa por volver a Londres, puedes venir al rodaje en exteriores y ver cómo es.  
 
    Terry ya se había levantado y agarraba una de sus camisetas del suelo para olerla y decidir si podía darle otra oportunidad antes de usar la lavadora. 
 
    —No tengo prisa. ¡Tú deberías tenerla! Ya sabes cómo son los atascos en esta ciudad, vamos a llegar tarde. Te levantas demasiado pegado a la hora —dijo mientras se vestía. 
 
    —Ni se te ocurra ponerte eso: si tienes que olerla es que está sucia. —Jude le arrancó la camiseta de las manos—. Y no me sermonees, si llegamos tarde es culpa de ellos por no avisar antes de los cambios. Hay que ir a las afueras así que llegaremos cuando lleguemos. 
 
    A pesar de todo, Jude dejó que Terry condujera. Una hora después llegaron con solo cinco minutos de retraso a un paraje desértico de montañas bajas salpicado de matorrales y cactus. No había una sola nube y el sol empezaba a salir, augurando un día de intenso calor. En la zona en la que las faldas de varios montículos formaban un camino de tierra irregular había aparcados cuatro coches de ruedas gigantescas. Los técnicos trabajaban a su alrededor, asegurándose de que todo estaba en orden para comenzar con los primeros ensayos. Los especialistas, que eran los primeros en rodar las escenas más arriesgadas, ya estaban preparados para subir a los enormes vehículos.  
 
    El equipo de maquillaje arrastró al actor nada más bajar del coche. No le dieron tiempo ni a saludar, ni a advertir a Terry para que no tocara nada ni a ver cómo este se escabullía hacia el coche más apartado. Fue la jefa de producción quien, unos minutos después, se quedó boquiabierta al ver cómo uno de los carísimos Monster alquilados rodaba a su aire por uno de los caminos. Por suerte para todos, no se había acercado a la zona donde tenían preparadas varias cargas explosivas de baja potencia. 
 
    La mujer juntó sus índices con sus pulgares antes de dirigirse al resto del equipo, sin ver que estaban tan atónitos como ella. 
 
    —¿Queréis matarme? ¿Es lo que pretendéis, una forma retorcida de mobbing para que me sustituyan? ¡Porque estoy hasta el coño ya, de retrasos, de gilipolleces y de tonterías! ¡¿Quién está jugando con el coche?! —fue levantando la voz. 
 
    Jude seguía en la carpa de maquillaje, pero Tom estaba junto a ella, ya preparado, y reconoció los rizos rubios por encima del volante. 
 
    —Yo me ocupo, todavía falta un rato para mi escena. 
 
    Fue caminando las decenas de metros polvorientos que les separaban y se detuvo en medio del abrupto camino, obligando a parar a la mole de hierro y pintura estridente. Saludó con la mano a su ocupante antes de acercarse. Tuvo que encaramarse a la puerta para abrirla, no sin cierto esfuerzo, hasta sentarse junto al muchacho.  
 
    —Grabar con esto va a ser una locura. Ojalá tener tu soltura —comentó abrochándose el cinturón—. Mira, esa zona con conos es el circuito de prueba, ¿qué tal si conducimos por allí?  
 
    El recelo en la mirada del muchacho le dejó claro que recordaba quién era. Hubo un titubeo, pero acabó asintiendo y volvió a arrancar con una enorme palanca de cambios. 
 
    —La única diferencia es la altura. En una autopista te sentirías muy seguro, solo los camiones grandes podrían sacarte de la carretera. ¿Te manda Jude? —dijo manteniendo la vista en los desniveles del camino. 
 
    —No, le tienen secuestrado en maquillaje. Tardará un rato en estar listo. No sabe que estoy aquí. Pero sí quería... —carraspeó. De pronto parecía inseguro—. Quería asegurarme de que estás bien. No esperaba verte por aquí después de lo que pasó en la fiesta.  
 
    —Me ofrecieron dinero por ir a una entrevista. A soltar mierda sobre lo que pasó y lo que vi allí. Pero no fui, no te preocupes. 
 
    Tom le miró extrañado y tardó unos segundos en comprender a qué se refería.  
 
    —No, no. No es eso lo que me preocupa. —El actor suspiró. No había una manera suave de plantearle aquello—. Lo que me preocupa es Jude. Si está pasando algo con él, algo malo, te ayudaré. Si quieres denunciarle yo estaré de tu lado.   
 
    —Oh. —El Monster Truck subió con empuje por una pendiente de tierra y se dejó caer de forma que el estómago de Tom pasó a ubicarse en algún punto de su garganta—. ¿Te ha contado cosas? Qué raro. 
 
    El actor, agarrado del asiento, necesitó unos instantes para recuperarse.  
 
    —Fui a su hotel porque no respondía las llamadas. Estaba hecho un asco, no sé por qué lo hizo, si por desahogo o por culpa, pero me contó que te había chantajeado…  
 
    Terry asintió, serio, acelerando por la pista. 
 
    —Hemos hablado bastante después de eso. Ya no me está chantajeando. No voy a denunciarle, aunque creo que esa sombra volará siempre sobre su cabeza, como el resto de cosas de su vida donde la ha cagado. Ahora… —tomó una curva en el último momento, de golpe—… estamos bien. No sé cuánto durará esto, pero creo que mientras lo haga, todo irá bien. Supongo que para ti fue una desilusión darte cuenta, ¿te gustaba mucho? 
 
    Tom, cada vez más tenso, aguantaba el tipo como podía. 
 
    —Sí... Estaba enamorado de él desde adolescente, pero era pura idealización. Cuando me contó aquello estuve a punto de ir a la policía. Aún me cuesta creerlo y no sé cómo retomar nuestra amistad. Pero si tú estás bien y él... realmente quiere cambiar, será más fácil.  
 
    Terry acabó el pequeño circuito enseguida a causa de la velocidad que llevaba. Mantuvo silencio hasta detenerse cerca del rodaje, usando el tiempo para ordenar sus ideas. 
 
    —Eres un buen tío. Aunque te gusten esas fiestas pervertidas. De hecho, creo que si arregla sus putos traumas y sus mierdas, tú tienes más cosas en común con Jude de las que yo podré tener nunca. No soy ningún idiota que ve lo nuestro como un cuento de hadas eterno, creo que durará hasta que a alguno de los dos se nos pase el capricho. Si se me pasa primero, creo que Jude necesitará un hombro en el que llorar… y no tiene muchos. 
 
    Los de seguridad ya estaban acercándose a la carrera mientras algunos de sus jefazos hacían aspavientos a lo lejos. 
 
    —Y aquí se acaba mi momento de madurez, ¿me sacas de este lío? —acabó sonriendo, mirándole por primera vez desde que se había subido. Tom le devolvió el gesto y palmeó su espalda riendo.  
 
    —Por supuesto. No pueden resistirse a mis encantos, ahora verás.  
 
    El actor bajó de un salto del coche y levantó las manos en son de paz. Aún desde el asiento del conductor Terry pudo escuchar cómo les contaba una historia sobre la noche horrible que había pasado pensando en esos monstruosos coches y al encontrarse con su amigo se le ocurrió someterse a una terapia de choque. Era tan convincente que nadie pidió explicaciones ni se acercó al mecánico para echarle la bronca. Tom le guiñó un ojo antes de incorporarse de nuevo a su trabajo, agobiado por los gritos de la jefa de producción.  
 
    Durante las siguientes horas hicieron las tomas del día, esforzándose al máximo: debido al coste de materiales los errores no estaban permitidos. Jude y Tom hablaron, gritaron y se revolcaron por el polvo y la sangre falsa mientras los especialistas y dobles se encargaban de las peleas en coche a toda velocidad, las caídas en marcha y las explosiones. Terry pasó su tiempo entre el curioseo silencioso y el catering, situación que se repitió durante todas las semanas de rodaje hasta que, con el trabajo terminado, llegó la hora de volver a Londres. 
 
    A pesar de todo Jude hizo lo posible por sacar tiempo para hacer turismo con Terry, comer toda la comida basura que ofrecía una ciudad como esa y aprovechar hasta el último segundo que el frenesí del rodaje le permitía para estar con él. Aunque ese ritmo le había provocado un cansancio cada vez más evidente, parecía satisfecho y hasta de buen humor cuando cargaron las maletas en el coche.  
 
    —Voy a necesitar unas largas vacaciones —comentó entregándole las llaves del vehículo a Terry—. Había olvidado la locura que son los rodajes.  
 
    —Míralo por el lado bueno. Para ti empiezan las vacaciones, para mí empieza el trabajo. Sales ganando —respondió Terry con un exagerado suspiro mientras pasaba al asiento del conductor. Pese a su tendencia natural al drama, hacía tiempo que no mostraba el desdén vital con el que Jude le conoció. 
 
    —Venga… Si estás deseando pringarte de nuevo con grasa de motor. —Jude se ajustó el cinturón, preparado para la carrera que le esperaba—. Además, no tendrás queja de tu trabajo: buen sueldo, vas a tu aire, tu jefe es un atractivo y famoso actor. Hay gente que mataría por eso. 
 
    —Ya. Kevin, por ejemplo, que se ha auto nombrado líder supremo de tu club de fans y estará esperándonos en el aeropuerto… con todos los frikis detrás. Es gracioso, porque una de las veces que estaba enfadado contigo se me ocurrió que podría utilizarle para hacer correr tu dirección por Internet. Creo que lo ha hecho… pero con mejores intenciones que yo. 
 
    —Oh, Dios mío. —Jude se hundió en el sillón cubriéndose los ojos con la mano—. También había olvidado eso.   
 
    La risa de Terry acompañó el ronroneo del motor mientras salían del hotel. El viaje hasta el aeropuerto fue vertiginoso, pero Jude parecía haberse acostumbrado a la forma de conducir del mecánico y hasta disfrutó de aquel último trayecto en Los Ángeles.  
 
    Y como Terry había previsto, la llegada a Londres fue un baño de admiración liderado por Kevin. Aunque cansado, Jude lo disfrutó e hizo las paces con el presidente de su club de fans entregándole los autógrafos que había reunido para él. Solo era un poco consciente de ello, pero acababa de hacer un amigo leal para toda la vida. 
 
    

  

 
   
    25. 
 
      
 
    Cinco meses después. 
 
      
 
    El frío húmedo de Londres no siempre era deprimente. A muchos les revitalizaba. Gente que adoraba las mantas, el té caliente, el silencio de una cocina a las seis de la mañana, con el olor del café como única compañía antes de salir a ver cómo la lluvia arrastraba las últimas hojas de otoño. 
 
    Terry no era uno de esos. Para él la cocina de Jude en invierno, por lujosa que fuera, era tan desmoralizante como cualquier otra si la veía después de madrugar. Con el pelo revuelto, los ojos hinchados y la mueca de hastío volvía a ser el chico que contrató el millonario a finales de la estación de las flores. Echó un vistazo al agua que comenzaba a salpicar los cristales, otro al modo en que Jude tarareaba mientras se servía el desayuno, y resopló. Su relación había madurado, pero algunas cosas no cambiaban. 
 
    Por lo visto, Jude aún no se había aburrido de él. Sus juegos eran tan ambiguos como siempre, un espacio entre el placer y la dominación, donde se permitían muchas cosas que dejaban de existir más allá del sexo. Después de lo ocurrido en Los Ángeles se había esforzado por cambiar y lo había logrado hasta cierto punto: aunque seguía siendo autoritario y un tanto cascarrabias, luchaba por dejar de lado la posesividad día a día y cumplía con el compromiso que había adquirido con su relación.  
 
    Esa mañana Jude parecía de especial buen humor, cosa que resultaba aún más irritante que el hecho de madrugar. Sirvió café y antes de sentarse puso un plato con tortitas, huevos y salchichas delante de Terry.  
 
    —¿A qué viene esa cara de entierro? 
 
    —Durante los meses buenos suelo olvidar lo horrible que es el invierno —dijo cogiendo el tenedor con desgana. Al servirse dejó claro que aquello no afectaba a su apetito—. Odio las mañanas, y el frío, y a la gente que le gustan las mañanas y el frío. 
 
    —A mí me gustan las mañanas y el frío. 
 
    Sonó el timbre de la puerta exterior de la mansión, pero era una visita autorizada y el guardia abrió antes de que tuvieran que levantarse. Jude sonrió con un aire misterioso y comieron en silencio hasta que la presencia estridente de Kevin lo rompió sin consideración. 
 
    —¡Eeeeh, tío! ¡Feliz cumpleaños! ¿Hay tarta para desayunar? 
 
    El chaval iba vestido con un abrigo de plumas de un llamativo color verde, empapado. Lo dejó tirado sobre un taburete e hizo amago de sentarse, pero Jude le hizo un gesto hacia el banco de cocina. 
 
    —Aún no es hora de la tarta. Sírvete lo que quieras, no esperarás que lo haga yo, ¿no? 
 
    —He venido desayunado, señor Larson, no quiero que me tome por un gorrón. Pero aceptaré una salchicha solo por lo ricas que le quedan. Dios, me encanta el invierno. Me da energía. 
 
    Dio un manotazo cariñoso en la espalda de Terry, le quitó el tenedor y ante su funesta mirada, robó el alimento de su plato. 
 
    —¿Ese es mi regalo? ¿Dejarme sin desayuno? —masculló el mecánico. 
 
    —No tío. Te lo daré después, aunque va a parecerte una mierda cuando veas el suyo —dijo señalando a Jude tras un bocado. 
 
    Cuando Terry volvió la vista a él Jude estaba haciendo aspavientos para que Kevin se callara, pero este le ignoraba mientras masticaba. El productor suspiró con un ademán resignado. 
 
    —Pensaba fingir que me había olvidado, pero sí: tengo algo reservado para ti. Primero come y luego iremos a por ello.  
 
    —¿Soy un bocazas? —preguntó Kevin. 
 
    —¡Siempre, pero me has alegrado la mañana! —dijo Terry arrastrando la silla al levantarse—. Cuando no me dijiste nada en la cama pensé que se te había olvidado de verdad. Ya he terminado, ¿qué es? 
 
    —Yo no soy un bocazas. Y por eso no quería decirte nada hasta que no fuera a dártelo. —Jude no había terminado, pero bebió el último sorbo de café de su taza y se levantó señalando la puerta—. Vamos al taller.  
 
    Kevin agarró la taza de Terry, llena. Señaló el paragüero. 
 
    —Está diluviando. 
 
    Jude le dio un paraguas y cogió otro, cubriendo a Terry con él antes de salir al pequeño tramo que separaba la salida de la cocina del taller. Las luces estaban encendidas y las puertas abiertas. El mecánico había dejado la entrada despejada, pero ahora había un coche ocupando todo el espacio enmarcado por la puerta. Rojo, de línea antigua, con los faros redondos y un morro largo y ancho, exactamente como Terry lo recordaba después de haber enterrado aquel recuerdo en el fondo de su mente. El MGB Roadster del 64 que le esperaba allí, recién lavado, era igual que un viejo coche que había pertenecido a su padre.  
 
    El mecánico estaba anonadado. No por la sorpresa de que el regalo fuera un coche, eso era incluso previsible desde que dijo a dónde iban y teniendo en cuenta su capacidad adquisitiva. 
 
    —Se parece a… —murmuró, deteniéndose bajo la lluvia mientras Kevin se apresuraba para ponerse a cubierto. 
 
    Jude negó con la cabeza, esperando mientras sujetaba el paraguas a su lado.  
 
    —No. No se parece.  
 
    —Mi padre tenía un coche igual cuando era pequeño. Casi no lo recuerdo, pero había muchas fotos. 
 
    Jude soltó una risa suave.  
 
    —No se parece porque, de hecho, es el coche de tu padre.  
 
    Al estar sujetando el paraguas y mirando el vehículo, Jude no vio el modo en que la expresión de Terry cambiaba. La cara de circunstancias de Kevin le alertó solo un segundo antes de notar como el chico temblaba a su lado: estaba llorando, cubriéndose con las manos como si su reacción fuera vergonzosa. 
 
    No la había esperado, pero Jude la comprendió. Le rodeó con un brazo y le estrechó, dejando que encontrara en su pecho la intimidad que necesitaba. Dejó unos instantes antes de hablar. 
 
    —Feliz cumpleaños —murmuró cerca de su oído—. Era injusto que no lo tuvieras.   
 
    Durante unos minutos pareció que los sollozos que le estremecían no se iban a detener, tanto que Jude llegó a pensar que había cometido un error. Kevin se había acercado y los contemplaba con una mano ocupada por el paraguas y otra por la taza, sin saber si abrazar también a su amigo solo le haría sentir vulnerable. Pero la lluvia y el llanto se acabaron, casi a la vez, tan de repente como habían aparecido. Terry sorbió por la nariz y se limpió la cara con el dorso de la mano, soltando a Jude. 
 
    —Lo siento…, no he podido evitarlo. Creía que ya no dolía, pero… 
 
    —No hay nada por lo que disculparse —dijo Jude, manteniendo una mano sobre su hombro. Le empujó con suavidad hacia el interior del taller y cerró el paraguas.  
 
    Las luces se reflejaban sobre la carrocería recién encerada. No había una sola abolladura, ni un mínimo roce o marca en la chapa y el interior tapizado en cuero estaba intacto. Kevin se acercó a su amigo, mirando el coche con fascinación.  
 
    —Es una pasada. Tu padre tenía buen gusto. 
 
    Terry asintió, abrió la puerta y respiró tan profundo como le permitió su nariz atascada por el llanto reciente. 
 
    —Mi madre tuvo que venderlo cuando él murió. O puede que cuando estaba en el hospital. Al idiota de mi tío. Nunca habíamos pensado en ello, pero si me hubieran preguntado, habría dicho que ya estaba desguazado. 
 
    Acarició el retrovisor y pasó al interior, agarrando el volante. Kevin abrió una puerta de atrás y se acomodó, mirando alrededor con la seriedad de un experto tasador. 
 
    —¿Y funciona? Es raro de cojones, pero muy amplio. 
 
    —Frank me lo vendió hace algún tiempo. Me comentó que fue de su hermano y que iba a desguazarlo si no lo quería, no recordé esto hasta hace unos meses… —dijo Jude apoyando una mano en el capó—. El primer coche que me compré con mi sueldo como actor fue un MGB y se lo compré por nostalgia, ahora me alegro de haber ido postergando su restauración. Creo que te gustará ponerlo a punto.  
 
    Terry asintió, como si esperara esa respuesta. Ni siquiera había hecho amago de intentar encender el motor, pese a que las llaves pendían de la cerradura. 
 
    —Haré que funcione. Por dentro está muy viejo, pero no pienso tocarlo. Tiene añadidos que no son de este modelo —miró la parte trasera por el espejo—. Como esos cajones debajo de los asientos. 
 
    —¿Cajones? —preguntó Kevin, separando las piernas para mirar entre ellas—. Yo no veo nada. 
 
    —No están hechos para verse, hay que entender mucho de coches y sus trucos. 
 
    El mecánico se dio la vuelta y arrastró medio cuerpo por el hueco hasta la parte trasera. Tras manipular en alguna rendija invisible para el resto, la parte baja del asiento se deslizó unos centímetros hacia adelante. Cuando Kevin salió para facilitar la tarea, quedó a la vista una vieja carpeta de cartón, hinchada de papeles. 
 
    Los tres se miraron entre ellos. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó Kevin. 
 
    —No sé. ¿Los papeles del coche? —dijo Terry mirando a Jude. 
 
    —No, esos están en la guantera —respondió Jude, sorprendido por el hallazgo. Ni siquiera sabía que el coche tuviera cajones ocultos.  
 
    Por tenerlo más a mano, fue Kevin quien agarró la carpeta y se la pasó a su amigo. Terry rebuscó entre el contenido sin apenas prestar atención a la multitud de recibos y facturas, deteniéndose en una foto familiar de Polaroid. Los tres salían apoyados en el capó, sus padres abrazados mientras le sostenían en brazos, era un bebé. 
 
    —Creo que necesito otro café… —suspiró al notar que los ojos le escocían de nuevo. 
 
    —Me lo he acabado, tío… ¡pero iré a por otro! 
 
    —No, no. Prefiero dar el paseo hasta la cocina. No quiero volver a llorar, estoy contento, joder. 
 
    Al salir le entregó la carpeta a Jude antes de apretar sus costillas en un nuevo abrazo. 
 
    —Me encanta. No imagino nada mejor. 
 
    —Eh, eso deja en mal lugar a la pegatina que te he comprado para la parte trasera. —Kevin separó las manos como si proyectara algo en el aire. Dale duro que paga el seguro. Y unas líneas de velocidad. 
 
    Eso logró hacer reír al mecánico mientras iban al interior de la casa. Jude les dejó adelantarse, dejando el paraguas junto a la puerta. Se sentía satisfecho, no había imaginado lo que ver ese brillo en los ojos del muchacho iba a provocar en él: una felicidad que nunca había sabido dónde encontrar y ahora despuntaba en los gestos más sencillos. 
 
    Antes de unirse a ellos ojeó la carpeta y algo llamó su atención. Los papeles que contenía no eran simples recuerdos, de hecho, solo la foto lo era, porque el resto tenía firmas y cuños estampados con el logotipo de la empresa de Frank. Al revisarlos comprobó que las fechas de los documentos indicaban que llevaban allí escondidos unos quince años. Entre todo ello, un contrato fundacional llamó su atención, pues la firma de Jonathan Stanford acompañaba a la de su hermano, como en la mayoría de papeles en esa carpeta. Jude frunció el ceño, acercándose a la mesa donde Terry ya se había servido el café.  
 
    —¿Cuándo murió tu padre? —preguntó dejando la carpeta abierta sobre la mesa.  
 
    —Cuando yo tenía siete años. ¿Por qué? 
 
    —Señor Larson, había hablado de una tarta… 
 
    —Sí, Kevin, ahora iremos a eso. —Señaló los papeles—. Estos documentos debió firmarlos poco antes de morir. Este contrato establece las bases de una empresa y parece que tu padre aportó capital para ella. Es la empresa actual de Frank. ¿Sabes algo sobre eso? 
 
    Terry dejó el café para tomar la carpeta y echar un vistazo, pero a juzgar por su expresión no entendía demasiado. 
 
    —No tengo ni idea. Sé que mi madre a veces se quejaba de que mi padre dejaba todo el papeleo de casa por ahí, según ella se volvió loca para encontrar algunas cosas y otras nunca aparecieron. ¿Crees que debería llamarla? No le caes muy bien… 
 
    Jude se encogió de hombros. 
 
    —Esto es importante. Puedes hablar tú con ella si lo prefieres, pero a mí no me incomoda.   
 
    —Me llevaré la carpeta y que lo mire ella. 
 
    —¿No quería venir a conocerle? —intervino Kevin —. Dile que venga, así le conoce, pero en lugar de estar desconfiada con el señor que se está follando a su niño, se distrae con esos papeles, matas dos pájaros de un tiro. 
 
    Terry le fulminó con la mirada. Jude suspiró y se limitó a ignorar el comentario de Kevin. 
 
    —Llámala y díselo. Puede venir si quiere, o le puedes llevar los papeles, pero es importante que lo sepa ya. Esto huele raro —dijo dando un par de golpecitos con el índice sobre la carpeta.   
 
    —Bueno… pero vosotros os quedáis aquí mientras llamo. Sobre todo tú —señaló a Kevin, casi pegando el dedo a su nariz. Su amigo le despachó de un manotazo. 
 
    Salió de la cocina, atravesó el recibidor y se sentó en las escaleras a la planta de arriba. El teléfono dio varios tonos antes de ser descolgado. 
 
    —¿Mamá? 
 
    —¿Terry? —Su madre respondió con preocupación, poco acostumbrada a que la llamara—. ¿Va todo bien?     
 
    —Sí, claro. ¿Qué va a pasar a estas horas? 
 
    —No lo sé, hijo, ¿un incendio o un accidente? ¿Has dejado a ese desgraciado? Aunque eso sería una buena noticia —suspiró—. Si no ha pasado nada, me alegro, pero era yo la que iba a llamarte para felicitarte el cumpleaños, no me he olvidado. ¿Vendrás a casa cuando termines de trabajar?  
 
    Terry puso los ojos en blanco, ya se imaginaba algo así. Aunque su madre agradecía que tuviera al fin un trabajo serio, nunca la había convencido que viniera de mano de Frank. Saber que Jude y él ya ni siquiera se hablaban no arreglaba las cosas, nada lo haría después del escándalo en Estados Unidos. 
 
    —Gracias, mamá. En realidad, he pensado que podrías venir tú… 
 
    Hubo un largo silencio al otro lado. 
 
    —¿Para qué quieres que vaya? ¿Seguro que no ha pasado nada?  
 
    —¡Que no! El coche de papá está aquí. Ahora es mi coche. Tenía una carpeta con papeles y deberías verlos. Aunque yo podía haber llevado la carpeta a casa… así que mira, déjalo, no hace falta que vengas. 
 
    —No, no, no. Voy enseguida. 
 
    Colgó sin darle tiempo a contestar.   
 
    —Mierda. 
 
    Kevin logró su trozo de tarta antes de marcharse, con la promesa de que esa noche habría fiesta y la condescendencia de invitar a Jude. Terry fue a trabajar al taller para distraerse de la espera y cuando el timbre sonó en la puerta de la misma mansión, solo estaba Jude para abrir. 
 
    La mujer que esperaba le dejó claro por qué nunca había asociado al chico con Frank. Terry había heredado la mayoría de sus rasgos: las ondulaciones del pelo, su color, sus ojos, incluso la forma del mentón. Pero en contraste con los labios carnosos del muchacho, los que tenía delante eran una línea fina y apretada. 
 
    —Se preguntará cómo he podido pasar. Las palabras mágicas han sido: soy la madre del empleado que le calienta la cama a su jefe. 
 
    Jude estaba preparado para algo así y a pesar de lo violento de esa presentación, tendió la mano a la mujer.  
 
    —Suelen llamarme Jude. 
 
    Ella le devolvió el gesto con una firmeza sorprendentemente dolorosa para su menudo tamaño. 
 
    —Alice. ¿Puedo pasar? Está a punto de volver a llover. 
 
    Jude hizo un gesto hacia el interior. 
 
    —Claro, pasa, por favor. ¿Café o té? —preguntó al conducirla a la cocina, donde la carpeta y los papeles esperaban sobre la mesa.  
 
    —Un café estaría bien —dijo ella mirando alrededor antes de dejar el bolso en el respaldo de la silla—. Supongo que Terry está en su garaje. 
 
    —Sí, está con el MGB de su padre. ¿Quieres que le llame? —Jude sirvió el café de la jarra caliente de la cafetera y dejó la taza humeante ante Alice.  
 
    —No. Quiero saber dónde ha encontrado esa carpeta y qué contiene, pero antes tengo otras preguntas. 
 
    Alice se sirvió un par de cucharadas del azucarero y removió con parsimonia, observando las burbujas que se formaron y desaparecieron en el líquido casi negro. 
 
    —Un hombre de treinta y cinco años, dos divorcios, una empresa propia y una casa como esta… ¿de qué habla con un niñato que acaba de cumplir veintidós y cuyos únicos intereses son los coches y la marihuana? 
 
    —Compartimos el amor por los coches y resulta que Terry tiene más intereses que la marihuana. —Jude se sirvió otro café. Empezaba a dolerle la cabeza, pero hacía tiempo que sabía que ese día llegaría si la relación se prolongaba—. Aunque supongo que no son nuestros temas de conversación lo que te inquieta. Y lo comprendo, es tu hijo, pero también es un adulto que toma sus propias decisiones. Y lo creas o no, ese niñato ha aportado una tremenda estabilidad a mi vida.  
 
    Ella no se mostró impresionada por lo que acababa de escuchar, ni dejó de remover su taza. 
 
    —Me sorprende, sí. Y reconozco que Terry está más centrado desde que tiene ese trabajo, lo cual debo agradecer. Pero mi punto de vista es el siguiente: Joven adulto que no ve salidas descubre lo que es atraer a un hombre mayor, tener toda su atención, que le llene de lujos. Millonario aburrido que ha dado bandazos durante toda su vida, incapaz de mantener relaciones sexo afectivas sanas con personas de su edad, descubre juguete nuevo y manejable. 
 
    Levantó un dedo cuando Jude abrió la boca para interrumpir, sin permitírselo. 
 
    —O se enamora del juguete nuevo, peor aún. Entonces todo acaba. Y cuando eso pase, que pasará, yo seré quien recoja los pedazos. 
 
    Era un buen resumen de cómo había comenzado aquello, pero Jude no podía sincerarse con ella. Por la poca vergüenza que le quedaba.  
 
    —Tal vez sean mis pedazos los que deban recoger cuando eso ocurra, pero es a lo que nos exponemos en cualquier relación. ¿Y no cambian todas con el tiempo? ¿No siempre empiezan como un capricho o una motivación para cambiar nuestra vida? La diferencia entre una relación madura y un pasatiempo es precisamente el tiempo... y el esfuerzo. Tu hijo no es un juguete para mí. —«Ya no», pensó—. No sé si yo soy un hombre mayor del que conseguir lujos para él, pero si es así, lamentar una pérdida material le será más fácil que lamentar una sentimental.  
 
    Durante cada palabra, Alice había estado evaluándole. Cada gesto, cada inflexión en la voz, cada movimiento o mirada. Jude no podía saber si con ello había emitido su propio juicio, pero al menos notó que dejaría de hostigarle. Por el momento. 
 
    —No me gusta. Y dudo que llegue a hacerlo. Pero no voy a inmiscuirme, las cosas no funcionan así con Terry, puede que ya lo sepas. Háblame de la carpeta. 
 
    Al menos había capeado el temporal y no esperaba ni por un instante conseguir la aceptación de Alice. En cualquier caso, eso no era lo importante en ese momento. Jude empujó la carpeta hacia ella.  
 
    —Esto estaba en un cajón oculto del MGB. Frank me lo vendió, no debía saber lo que su hermano guardaba ahí, porque si el instinto no me falla, son documentos muy valiosos referentes a la fundación de su empresa.  
 
    Las arrugas iban formándose entre las cejas de Alice mientras revisaba los papeles. 
 
    —Algunas de estas cosas son inservibles, pero hay resguardos y facturas que me hicieron remover toda la casa en su momento —murmuró, hablando para sí misma—. Jonathan no era muy derrochador, pero cuando quería comprar algo sin que yo lo supiera, lo guardaba aquí, por lo que veo. Cabrón… 
 
    Pese al insulto, sonreía con nostalgia. Entrecerró los ojos al llegar al papel que contenía la firma de Frank. 
 
    —Me habló de esto. Su hermano iba a montar un negocio y quería ser su socio. Se lo prohibí específicamente, le dije que nada bueno podía salir de aquello. Cuando enfermó lo olvidé por completo. Pensé que él también y esa alimaña nunca lo ha mencionado. ¿Tendrá algún valor todavía? Llevo años ocupándome de mi negocio sin gestoras y entiendo de estas cosas, pero nunca tuve socios y estoy segura de que Frank no deja cabos sueltos —acabó agitándolo. 
 
    —La empresa de Frank ha crecido exponencialmente durante estos años. Ahora cotiza en bolsa, vale millones, pero todo empezó con estas dos inversiones: la suya y la de tu marido. Si Frank ocultó esto deliberadamente o ha falseado documentos, puede estar en un lío, os habría estafado a ti y a tu hijo, que sois los herederos de Jonathan. No puedo asegurar que esto sea válido a día de hoy, pero puedo enviárselo a mis abogados para que lo estudien.  
 
    Alice no respondió al instante. Tenía su propio abogado y hasta ese momento había denegado cualquier insistencia de Terry para dejarse ayudar por el millonario, pero aquello cambiaba las cosas. Aquello… 
 
    —Llámalos. Puede que no estando aquí, su padre vaya a hacerle el regalo de cumpleaños más caro que podamos imaginar… 
 
    

  

 
   
    Epílogo 
 
      
 
    Un mes después. Los Ángeles. 
 
    Los cines Arclight se encontraban a rebosar de celebridades esa noche. La famosa cúpula que los coronaba estaba iluminada con los colores predominantes en la cartelera de Antihéroes, rojo y azul brillante que creaban un llamativo contraste. Terry y Jude ya habían pasado por la alfombra extendida para la premiere de la película que marcaba su regreso al cine. Los escasos veinte metros que les separaron de la limusina a la entrada del cine se hicieron eternos, con paradas cada pocos pasos para sacarse selfies o firmar autógrafos a los fans. El moderno interior del cine no les dio mayor descanso, pues ahí se dieron los saludos y presentaciones de rigor: todo el mundo quería conocer a su pareja, como si para el resto de famosos la celebridad fuera Terry y no Jude, al que ya conocían. 
 
    El reparto contaba con una posición privilegiada en la lujosa sala: asientos centrales, a una buena altura para no perderse detalle, ergonómicos y anchos como Terry no había visto en su vida. Con el mismo traje impecable que la última vez, se sentía tan nervioso, agobiado y fuera de lugar como cualquiera que nunca hubiera probado las mieles de la fama. Echó un vistazo hacia atrás para encontrar la presencia tranquilizadora de las dos únicas personas a las que había querido invitar: su madre y Kevin. La primera le consoló con un saludo desde varias filas atrás, el segundo estaba muy ocupado hablando con todo el mundo. 
 
    —¿Y dices que en una semana esto se repite en Londres? —le preguntó a Jude con un deje de pánico, agarrándose a su brazo. 
 
    —Eso me temo, querido. —Jude le palmeó la mano—. ¿No lo estás pasando bien? Kevin está en su salsa.  
 
    —Lo he pasado mejor dentro de la limusina… Las cámaras no son para mí. 
 
    Susan ya estaba sentada en su butaca y se levantó agitando una mano. Señaló los asientos exactos donde debían sentarse, junto a ella. Un par de asientos más a su izquierda Tom Macey ya esperaba a que empezase la película y los saludó agitando la mano con efusión. Se habían visto antes del estreno y después cenarían junto al resto del reparto para celebrar. Las cosas iban mejor entre ellos y Tom se había convertido en un gran amigo de la pareja. Cuando llegaron a sus sitios Susan se levantó y saludó primero a Terry, pellizcando su barbilla. 
 
    —Estás guapísimo, cielo. He visto en las noticias que tu tío no podrá eludir la cárcel. ¿Qué se siente al convertirse en millonario de repente? 
 
    —Dímelo tú, hay como doscientas películas que tratan sobre eso —dijo Terry tomando asiento enseguida, como si así pudiera evitar las miradas. 
 
    Ella se echó a reír. 
 
    —Ya veo… Ansiedad. Jude te enseñará a superarlo —dijo abriendo los brazos en dirección a su exmarido—. Dime lo guapa que estoy y lo bien que me sienta este vestido. 
 
    —Que me lo ordenes siempre les ha restado magia a mis intentos por ser un galán —se quejó Jude mientras la saludaba con un abrazo—. Pero es verdad, estás guapísima y mañana saldrás como la mejor vestida en las revistas. Estoy un poco celoso, entre los dos me estáis robando todo el protagonismo. 
 
    Una vez Susan volvió a sentarse Jude se puso cómodo en su butaca. Miró a Terry y le estrechó el brazo para infundirle seguridad. Él se apoyó contra su hombro, todo lo cómodo que podía estar en circunstancias desconocidas. Susan miró el reloj. 
 
    —Tienes exactamente dos minutos para contarme cómo va todo antes de que empiece la película, porque después tendré que irme a conceder las entrevistas que a ti no te apetecerá dar. 
 
    —Eso es muy poco tiempo, pero intentaré ser breve —respondió Jude acomodándose en el asiento—. Me va mejor que nunca, y con esto podría bastar, pero sé que no te conformarás. Así que te contaré que he conseguido varios trabajos de mucha importancia para mi productora gracias a esta película. Me he implicado más en los proyectos y me siento realizado. En cuanto a mi vida sentimental… —Miró a Terry de reojo y este puso los ojos en blanco—, sé que nadie habría apostado por lo nuestro después de todo, pero aquí seguimos. Aún no nos hemos cansado —añadió con una suave risa—. Y esta relación me ha ayudado a tomar decisiones importantes, como la de ir a terapia.  
 
    —¿Estás yendo a terapia? —Susan le miró sorprendida, luego sonrió—. Es muy buena noticia, me alegro.  
 
    —No sé si te alegrarán tanto las conclusiones a las que he llegado gracias a ella.  
 
    —¿Y cuáles son? —Susan frunció el ceño.  
 
    —Hice esta película para cerrar heridas y demostrarme a mí mismo que podía hacerlo, pero será la última vez que actúe. Voy a centrarme en la productora y en mi vida personal.  
 
    —¡Pero Jude! 
 
    Los focos se apagaron, dejándoles a oscuras antes de que las primeras imágenes aparecieran en pantalla. Jude se llevó un dedo a los labios pidiéndole silencio a su indignada representante. Luego se ladeó para rodear a Terry con un brazo y robarle un beso en la penumbra de la sala. Fue corto y lleno de una ternura que solo se atrevía a expresar, a veces, en los últimos tiempos.  
 
    —Te quiero —le dijo al oído.  
 
    —Lo sé —respondió el mecánico, sonriendo. 
 
    Jude se apartó con un resoplido. Tal vez una sala de cine llena de gente y a oscuras no había sido el mejor momento para decirle esas palabras por primera vez. Y cabía la posibilidad de que ningún lugar fuera el apropiado. Tendría que lidiar con esa duda mientras veía la película, pero antes de que pudiera apartar el brazo de los hombros Terry, este le agarró la muñeca y le detuvo. 
 
    —Yo también a ti, idiota —susurró en su oído antes de besarle en la mejilla y volver a acomodarse en la butaca—. Me estorbabas el primer plano de tu culo con el que empieza la película. 
 
    Al prestar atención a la pantalla Jude entendió a qué se refería. A pesar de la sordidez y la decadencia que mostraba su personaje en esa escena de cama, se habían asegurado de captar unas cuantas tomas realmente sugerentes de su trasero. Liberado de dudas y con la sensación, por primera vez en su vida, de que todo estaba en su lugar, Jude disfrutó de la película en la que había interpretado a un héroe acabado que sorprendía al mundo renaciendo de sus propias cenizas.  
 
    Y aquello le pareció apropiado. Él no había salvado al mundo, pero le valía con haberse salvado a sí mismo...  
 
    Con un poco de ayuda.  
 
      
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    Otras obras de las autoras: 
 
    Si has llegado hasta aquí, suponemos que nuestra historia te ha gustado o, al menos te ha enganchado, y queremos agradecerte el tiempo que has dedicado a ella. Esperamos que haya dejado algo en ti. Si quieres hacernos llegar tus comentarios, seguirnos o simplemente conversar, puedes encontrarnos en:  
 
      
 
    [image: Icono  Descripción generada automáticamente]https://www.instagram.com/neithsango/ 
 
    O en el correo: corelliankink@gmail.com 
 
    Aprovechamos para invitarte a leer nuestras obras, individuales o conjuntas que, aunque no tienen que ver con esta historia, tal vez te gusten. 
 
    [image: El Sol Cautivo: Una novela de fantasía, misterio y magia. de [Leo Sango y Neith, Leo  Sango, Neith, Hendelie]]El sol cautivo, de Neith y Leo Sango 
 
    La Isla del Eclipse no ha visto la luz del sol en un milenio. Gobernada por la raza de los shaanar, longeva y tiránica, todo aquel que nace con magia en el reino de la noche eterna es asesinado o esclavizado. El resto sobrevive bajo el peso de un sistema de castas desigual en el que los shaanar ocupan la cúspide, parasitando con elegancia todo lo que encuentran a su alrededor. 
 
    Nathair, el hermano del rey, nació con el don de la magia. Indultado por este, vive recluido en una torre pero, a su pesar, no es tan distinto a cualquier otro esclavo: sus vínculos con la magia han sido cercenados y su destino es servir al rey con total obediencia. 
 
    La aparición de una criatura en el bastión promete darle algo de emoción a su tediosa existencia cuando decide sacarla de su celda y quedársela como mascota. Sin saberlo, Nathair tiene ante él todas las claves de su libertad en la forma de un demonio que no es lo que parece. 
 
      
 
    [image: Las nueve virtudes del monje: Romance y aventuras en un mundo fantástico de [Corelia Lane, Sophie West]]Las nueve virtudes del monje, de Corelia Lane 
 
    Tras un atentado contra su vida, la reina Azami de Albiran se ve obligada a refugiarse en el país vecino. El Monasterio de la Virtud promete ser una experiencia aburrida para la reina y su doncella hasta que son puestas al cargo de Biarn, un atractivo monje que no tarda en demostrar que no es lo que parece. 
 
    Biarn, Monje de la Virtud y maestro del rebelde Kisar, tiene un reto entre manos: mantener alejadas a las mujeres de la atención de su aprendiz, algo que parece imposible. El momento en que su pupilo será puesto a prueba se acerca y las distracciones ponen en peligro su permanencia en la orden. ¿Podrá mantener a Kisar alejado de las tentaciones? Y lo más difícil, ¿podrá resistirlas él mismo? 
 
    La reina Azami pondrá al monje ante la decisión más importante que tendrá que tomar en su vida: aferrarse al deber o seguir el camino de sus deseos. 
 
    Las nueve virtudes del monje es una novela ambientada en un mundo imaginario inspirado en el siglo XIX. En ella encontrarás altas dosis de erotismo, romanticismo, sorpresas y un misterio por resolver: ¿quién quiere matar a la reina de Albiran? 
 
    [image: Texto  Descripción generada automáticamente]El mal menor 
 
    Obi Wan Kenobi regresa a Coruscant tras una misión rutinaria cuando es atacado y su nave se estrella en Mustafar. Anakin, desobedeciendo el mandato directo del Consejo jedi de no ir en su búsqueda al darle por perdido, acude al planeta volcánico con la esperanza de encontrarle aún vivo, jugándose la expulsión de la Orden Jedi.  
 
    La cercanía de la muerte, un impulsivo beso y la desesperada huida de Anakin ante lo que considera un error imperdonable harán replantearse a Obi Wan la naturaleza de su relación y los sentimientos que les unen.  
 
      
 
      
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]Tentado por la oscuridad 
 
    Adso Reth es un mecánico corelliano que vive intentando pasar desapercibido. Su existencia gira en torno a los droides y las máquinas antiguas que llegan a su taller. Raseri es enviado por la Señora Suprema Khidra para secuestrarle y llevarle a Korriban en una engorrosa misión, ¿qué interés puede tener un simple técnico para los sith? ¿Y por qué a él, de entre todos los maestros, le asignan una misión tan irrelevante? 
 
    El descubrimiento de su propia identidad sacudirá los cimientos de la existencia de Adso, que guarda secretos que afectarán a la aburrida y predecible vida de su nuevo maestro en La Academia Sith a niveles insospechados. 
 
      
 
    [image: Un dibujo de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza baja]El miedo más profundo 
 
    Tras su última misión, Obi-Wan Kenobi y Anakin Skywalker regresan al Templo Jedi para recuperarse de sus heridas. La pérdida de la mano derecha es un duro golpe para el padawan, que debe adaptarse a toda prisa a su nueva prótesis biónica. 
 
    El estallido de la guerra entre la República y los Separatistas y la decisión del Consejo de someter a Anakin a la Prueba del Espíritu para nombrarlo Caballero Jedi sacudirá las conciencias y las convicciones de maestro y aprendiz hasta el punto de empujarlos en un viaje en busca de respuestas.  
 
    ¿Querrá el Elegido seguir formando parte de la Orden? ¿Le seguirá Obi Wan si decide abandonar? ¿Cuánto cambiarán las cosas entre ellos cuando ya no sean maestro y padawan? Las respuestas se encuentran lejos del Templo, en las arenas de Tatooine. 
 
    [image: Una caricatura de una persona  Descripción generada automáticamente con confianza media]Mi amante galápago, de Ada Bizarrada (Leo Sango) 
 
    Ada es una influencer activista que se ha mudado al islote conocido como Hogar Tortuga para intentar convertirlo en un espacio protegido. Allí conoce a Bosque, un macho de tortuga gigante territorial, solitario… y atractivo a su manera. Tras un encuentro sexual no planeado, Ada descubre con horror que una de sus cámaras para las redes sociales lo ha grabado y emitido en directo. ¿Cómo reaccionará el mundo ante tal obscenidad? 
 
    «Mi amante galápago» es la primera novela de la saga «Las eróticas aventuras de Ada Bizarrada», un homenaje en forma de parodia a los libros pulp de mediados del siglo XX, una oda a la absurdez, el mal gusto y el erotismo de folletín. Quizá, rascando la superficie, encuentres una crítica a la cultura de la cancelación y un poquito de ecologismo. Solo quizá. 
 
      
 
    [image: ]Flores de asfalto: La Salamandra, de Neith y Hendelie 
 
    Una ciudad sin nombre, extensa, superpoblada y llena de contrastes, que es mucho más de lo que aparenta y que se esconde en sí misma como una cebolla con muchas capas: este es el personaje principal de la serie "Flores de Asfalto". A lo largo de tres historias independientes pero interconectadas entre sí, diferentes personajes cruzan sus caminos y desvelan los secretos de esta urbe donde las fuerzas sobrenaturales libran una cruenta guerra. Una guerra en la que las propias almas de los seres humanos están en juego. 
 
    Flores de Asfalto II- La Salamandra:  
 
    Alex, un fotógrafo amnésico, es perseguido por un grupo de mafiosos que quieren de él algo que no recuerda. Lot Anders tiene un grupo de música. ¿O es ilusionista? ¿O un asesino a sueldo? Lo único de lo que Alex puede estar seguro es de que su nuevo amante es un completo mentiroso. Y, ¿se puede confiar en un mentiroso cuando te enfrentas a un enemigo tan terrible como La Organización? 
 
      
 
    La Bodega del Alcaudón: blog con las historias de terror de Leo Sango:  
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